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Estimados maestros,

s con gran alegría que presentamos nuestras lecciones de grupos pequeños para niños de 
este año, con el título “HEREDEROS DEL REY”. Estas lecciones han sido cuidadosamente ela-
boradas para ayudar a nuestros niños a formar su identidad en Cristo, nuestro Rey.

Nuestro objetivo es que, a través de este material, cada niño comprenda que es un príncipe 
o princesa del reino de los cielos y que debe comportarse como un hijo del Dios del Univer-
so. Estas lecciones son más que simples historias o actividades; son oportunidades para que 
nuestros niños desarrollen una relación profunda y significativa con Jesús.

Cada reunión del Grupo Pequeño debe ser un paso más en dirección a nuestro rey Jesús. 
Con esta visión, los invitamos, queridos maestros, a utilizar este material como guía para 
hacer que cada encuentro con los niños sea aún más especial e impactante. La presencia de 
ustedes, guíandolos y enseñandoles, será fundamental para que este camino sea fructífero 
y transformador.

Nos gustaría expresar nuestro más sincero agradecimiento a la autora, Cybelle Florêncio, 
quien escribió estas lecciones tan especiales. Su trabajo dedicado e inspirado sin dudas con-
ducirá a nuestros niños a acercarse más a Jesús.

Juntos, hagamos de este camino un momento inolvidable para nuestros pequeños. Cada 
paso que demos en esta caminata será un avance en nuestra misión de acercar a los niños 
al amor de Cristo.

Cristiane Barreto
Ministerio Infantil - UNeB
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La Biblia nos revela que somos herederos del reino 
de Dios. Somos coherederos del trono de Jesús, así 
como está escrito en Apocalipsis 3:21: “Al que ven-
ciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, 
así como yo he vencido, y me he sentado con mi 
Padre en su trono”.

El tema de este año es “HEREDEROS DEL REY”. 
Nuestro objetivo es que los niños y jovencitos de 
nuestras iglesias formen su identidad en Cristo, 
nuestro Rey. Que comprendan que son príncipes y 
princesas del reino del Cielo, y que deben compor-
tarse como hijos del Dios del Universo. Si tenemos 
nuestra identidad en Cristo, esta es misionera. Por 
lo tanto, debemos compartir todo lo que aprende-
mos para que todos los que amamos sean herede-
ros con Jesús, así como nosotros.

Cada reunión del Grupo Pequeño debe ser un es-
calón que nos acerque al Rey Jesús, y que poda-
mos subir esos escalones todos juntos. 

Este es un manual con una guía para cada reunión 
del Grupo Pequeño para niños y jovencitos para 
un año. En cada parte de la guía semanal hay un 
objetivo a alcanzar, y está dividido pensando en los 
espacios de un castillo real, de la siguiente forma:

VERSÍCULO BÍBLICO
Un espacio con la presentación del texto que será 
explorado en la lección del GP.

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO
Es el momento de recibir a los participantes y de 
realizar las actividades previas (alabanza, adora-
ción y oración). Siempre tenga un canto infantil; 
en YouTube se pueden encontrar videos de can-
tos de la colección “Mi vida es un viaje”, y pueden 
usarlos si desean.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO
En esta parte del programa, en la guía, hay una 
propuesta de juegos e ilustraciones sobre reyes y 
reinas de la historia mundial para introducir el es-
tudio del tema, con una invitación para estudiar la 
historia bíblica del día.

VAMOS A LA CAPILLA
La parte más importante de la reunión es esta, por-
que se estudiará la Biblia a través de las historias 
de reyes y reinas del pueblo de Dios. 

EN EL GRAN SALÓN
Al terminar el momento de la capilla, se conducirá 
a los participantes del GP a reflexionar sobre las 
lecciones prácticas que serán de valor para su cre-
cimiento espiritual.

ALLÁ EN LA TORRE
Al aprender una lección nueva para la vida cris-
tiana, debemos asumir un compromiso con Dios. 
Entonces, al final de la lección, siempre habrá un 
desafío donde los participantes podrán compro-
meterse a realizar una acción para y por el Rey del 
Universo, conduciendo a cada uno a desarrollar su 
identidad misionera.

VAMOS AL REY 
Es el momento de finalizar la reunión del GP en la 
presencia del rey Jesús, con una oración.

Recuerde que el Grupo Pequeño es una comuni-
dad donde todos se relacionan para crecer delante 
de Dios, así como también los unos con los otros. 
Entonces, no debe ser una reunión tan formal, sino 
un encuentro de amigos donde cantan, oran y es-
tudian la Biblia juntos, un encuentro divertido y 
agradable, al punto de que cada niño y jovencito, 
durante la semana, desee que llegue pronto el día 
de la reunión del GP.

ORIENTACIONES PARA EL LÍDER
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CONSEJOS DE ORO:

• El guion es un plan fácil de ser ejecutado. Pero 
se puede usar la creatividad y agregar materia-
les didácticos y lúdicos para explorar de manera 
más creativa el tema de la semana.

• Cada niño y jovencito puede participar con al-
guna tarea para el GP, como: recibir a los ami-
gos, hacer la oración, leer el texto bíblico, res-
ponder las preguntas que se hagan durante la 
lección. Lo importante es que todos participen. 
Al participar, cada niño y jovencito desarrolla el 
sentido de pertenencia en la comunidad del GP.

• El GP tiene que ser intencional. No es solo un 
encuentro, sino una oportunidad para que cada 
participante crezca en su relación con Dios y 
con sus hermanos en Cristo. Siempre piense en 
eso al elaborar las actividades para la reunión 
de cada semana. Estudie el material. 

 ACTIVIDADES TIEMPO

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO: Recepción,  
alabanza, oración inicial

10 minutos

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO: Romper 
el hielo, juego e ilustración del día

10 minutos

VAMOS A LA CAPILLA: Estudio de la lección 
bíblica

15 minutos

EN EL GRAN SALÓN: Aplicación del tema 5 minutos

ALLÁ EN LA TORRE: Desafío semanal, 
compromiso misionero

5 minutos

VAMOS AL REY: Oración final 5 minutos

CUADERNO DE ACTIVIDADES 10 minutos

SUGERENCIA DE PROGRAMA

• Prepare con cariño el ambiente donde se hará 
la reunión cada semana. La limpieza, organiza-
ción, decoración, etc. harán toda la diferencia 
para que los participantes se sientan bien reci-
bidos en el espacio del GP.

• Cada encuentro debe ser festivo y alegre. Al 
final, proporcione una merienda para los par-
ticipantes (frutas, palomitas de maíz, galletas, 
etc.). Se puede hacer una lista con los padres 
para que cada semana una familia sea la res-
ponsable de la merienda del GP.

Dios la bendiga con mucha salud, paz y alegría al 
liderar su Grupo Pequeño.

La autora.
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PARTE 1

I SEMESTRE
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¿Cómo 
comenzó todo?

LECCIÓN 1

VERSO BÍBLICO

“Justo es Jehová en 
todos sus caminos, y 

misericordioso en todas 
sus obras” 

(Salmo 145:17).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los niños con alegría. Canten con entu-
siasmo una canción infantil. Invite a un niño a ha-
cer la oración inicial.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Necesitará una pelotita de pimpón, o una pelotita 
un poco más grande. El líder del Grupo Pequeño 
(GP) debe lanzar la pelotita a uno de los participan-
tes del GP. El niño que la reciba debe presentarse 
diciendo su nombre, y lo que más le gusta hacer. 
Luego, ese niño lanzará la pelotita a otra persona. 
Nuevamente, el niño que la recibe dirá su nom-
bre y lo que más le gusta hacer para divertirse. Se 
continúa esa dinámica hasta que todos participen 
diciendo su nombre y lo que hace para divertirse. 
Después, elija dos o tres niños para que digan el 
nombre del amigo que está al lado derecho y lo 
que le gusta hacer. Probaremos la memoria de los 
niños para familiarizarlos unos con otros. Dígales 
que es importante prestar atención a las personas 
que están a nuestro alrededor. Finalice la dinámica 
entregando la tarjeta de identificación (cucarda) 

del GP, para que cada uno ponga el nombre del 
amigo que está a su derecha. Ayude a los que to-
davía no saben escribir.

VAMOS A LA CAPILLA

Tenga una Biblia y una bolita de papel apretada 
en la mano. Dios es amor. ¿Saben qué significa 
eso? Quiere decir que Dios es bueno, y solo de él 
proviene el bien. Y siempre fue así, aun cuando la 
tierra ni existía. Allá en el cielo, cuando la Tierra 
estaba vacía y sin forma como esta bolita de papel 
(muestre la bolita de papel arrugado), vivía Dios, 
Jesús, el Espíritu Santo y los ángeles. Los ángeles 
fueron creados por Dios para servir al Señor por 
amor. Y al principio, todos los ángeles eran felices, 
a nadie se lo obligaba a servir a Dios. Lo hacían en 
respuesta a su amor. Pero en el cielo había un án-
gel que era muy amado por el Creador. Su nombre 
era Lucifer. Él no tenía pecado; era un ser perfecto. 
Era el ángel más honrado en el cielo, pero él quiso 
ser Dios y comenzó a tener envidia de Jesús. Su 
corazón se fue manchando y se rebeló contra Dios. 
Jesús fue a conversar con él y le demostró cuánto 
Dios lo amaba, pero él no le hizo caso a Jesús, y 
comenzó a conversar con otros ángeles, continuó 
deshonrando y desobedeciendo a Dios. La alegría 
que reinaba en el cielo se fue transformando en 
discordia.

Jesús, el rey del universo,  entonces reunió a sus 
ángeles, millones de ángeles. Ellos cantaron ala-
banzas al Hijo de Dios, reconociendo que él era 
amor y justicia, pero Lucifer continuaba deseando 
ocupar el lugar de Jesús. Comenzó a hablar mal 
de Jesús a los ángeles, y a crear en sus corazones 
la duda sobre el amor de Dios. Los ángeles que 
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amaban al Creador se fueron apartando de Sata-
nás y no lo escucharon. Pero algunos creyeron y 
se hicieron malos. Hasta ese momento, la maldad 
no existía en ningún lugar del universo. Entonces, 
Dios alertó a Lucifer que él no estaba actuando co-
rrectamente y que no había razón para sentir celos 
y envidia de Jesús. La Biblia dice en Salmo 145:17 
(lea el texto), que “Justo es Jehová en todos sus 
caminos, y misericordioso en todas sus obras”. 
¿Ustedes saben qué es ser justo? Es hacer todo de 
manera correcta.

Lucifer incluso pensó en arrepentirse y volver al 
lugar que Dios le había dado para servir en el cie-
lo. Pero él también conoció un sentimiento que no 
existía antes: el orgullo. Y no quiso pedirle discul-
pas a Jesús por haber hablado mal de él. Enton-
ces, declaró la guerra contra Dios, engañó a una 
parte de los ángeles que creyeron en sus mentiras. 
Prometió que haría un reino mejor para ellos. Dios 
se sintió muy triste, pero Lucifer y los ángeles que 
creyeron en él no podrían seguir viviendo en el cie-
lo. Dios no los destruyó en ese momento porque 
Dios es amor y los ángeles leales que conocían la 
bondad de Dios, debían servirlo por amor y no por 
miedo de ser destruidos si se equivocaban en sus 
acciones. Pero el Señor no podría permitir que los 
ángeles malos continuaran en el cielo. Porque él 
también es justo y no podría permitir que los ánge-
les buenos fueran contaminados por las mentiras 
de Satanás. 

“La rebelión de Satanás habría de ser una lección 
para el universo […] del pecado y sus terribles con-
secuencias” (Los escogidos, p. 15). Así fue como 
todo comenzó. El mal comenzó a existir e ir en 
contra del bien.  

EN EL GRAN SALÓN

¿Recuerdan que al comienzo de nuestra reunión 
tuvieron que escribir el nombre de quien está a 
su lado en la identificación? Lo escribieron por-
que ahora saben su nombre. Al conocer mejor a 
sus amigos de GP sabrán otras cosas sobre ellos, 
como, por ejemplo, cuál es su color preferido, qué 
comida le gusta más, el nombre de sus padres, si 
les gusta estudiar… Cuanto más conocemos a las 
personas, más sabemos sobre ellas. Allá en el cie-
lo, los ángeles conocían a Dios muy de cerca, co-
nocían su bondad, su cuidado hacia ellos. Y Dios 
conocía a sus millones y millones de ángeles por 
su nombre. Aun así, Satanás se rebeló contra quien 
solo demostraba amor y varios ángeles que cono-

cían bien al Creador y él los amaba, se apartaron 
junto con Satanás. Lucifer no valoró lo que Dios 
había hecho por él al ponerlo en una función des-
tacada en el cielo. No reconoció la bondad de Dios 
hacia él y su cuidado para con todo el universo. Y 
fue injusto con Jesús. Saben, tenemos que apren-
der dos lecciones con esta historia:

1. Cuando más conocemos a Dios, más cerca de 
él estamos. Y la forma de conocer más a Dios 
es hablando con él todos los días a través de 
la oración y estudiando su Palabra: la Biblia. Si 
no lo hacemos así, podemos correr el riesgo 
de no reconocer cuán bueno es Dios y dudar 
de su amor.

2. Si conocemos a Dios, sabremos que cualquier 
persona que se acerque para hablar mal de Je-
sús no dice la verdad. Entonces, el pecado y la 
tentación no entrarán en nuestro corazón. No 
desobedeceremos a Dios. ¡No seremos enga-
ñados!

Cantemos el canto “¡Yo digo no!”, del Himnario Ad-
ventista (Nº 534). Ese canto dice que debo decir no 
a la tentación, y alejarnos de ella.

ALLÁ EN LA TORRE

¿Vamos a memorizar el versículo bíblico que leí-
mos hoy? Los niños menores repetirán “Justo es 
Jehová” Los niños mayores memorizarán el versí-
culo completo: “Justo es Jehová en todos sus cami-
nos, y misericordioso en todas sus obras” (Salmo 
145:17).

VAMOS AL REY

Pídale a un niño que haga la oración pidiéndole al 
Señor que no los deje caer en tentación. Y que los 
ayude a hacer de Jesús su mejor amigo.
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La historia 
continua

VERSO BÍBLICO

“Pero del fruto del árbol 
que está en medio 

del huerto dijo Dios: 
‘No comeréis de él, ni 

le tocaréis, para que no 
muráis’” (Génesis 3:3).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Prepare pequeños sonajeros para entregárselos 
a los niños pequeños para que participen del mo-
mento de alabanza con los instrumentos. Dé la 
bienvenida a todos los niños. Comience la reunión 
cantando con alegría. No olvide hacer la oración. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Tome granos de porotos, de maní o garbanzos. 
Envuélvalos en papeles de caramelos. Entregue 
un caramelo falso a cada niño. Cuando todos los 
hayan recibido, pídales que abran el envoltorio. 
Luego, pregúnteles qué piensan del caramelo. Esti-
mule a que hablen. Después pregúnteles cómo se 
sintieron al ser engañados. Explique que ese senti-
miento es malo. Y las personas de corazón bueno 
no engañan a otras, porque eso está mal. Pero de-
bemos tener cuidado para no ser engañados como 
Adán y Eva lo fueron. Vaya para el momento de la 
historia, en la capilla.

VAMOS A LA CAPILLA

(Usted necesitará de una hoja seca).

¿Recuerdan que la semana pasada oímos la histo-
ria de los ángeles en el cielo? Uno de los ángeles se 
rebeló, engañó a muchos otros y por eso tuvieron 
que salir de allá y separarse de Dios. Muy bien, hoy 
la historia continúa.

Bueno, Dios creó al mundo en siete días. El séptimo, 
el sábado, él descansó, lo separó y bendijo para es-
tar junto con Adán y Eva, los seres humanos que él 
creó a imagen de sí mismo. El jardín que Dios había 
creado servía de casa para el matrimonio que vivía 
en el Edén. Sí, ese era el nombre del jardín. Ellos po-
dían comer de todos los frutos que había en los ár-
boles y debían cuidar de todos los animales creados 
y que también vivían allí. Pero Dios puso un árbol en 
el jardín del que ellos no podían comer de su fruto. 
Saben, Satanás, que ya no vivía más en el cielo por-
que Dios lo había expulsado, estaba rondando en 
el jardín. Él quería hacer del matrimonio de Adán 
y Eva lo mismo que había hecho con los ángeles en 
el cielo. El árbol que Dios puso en el jardín, del cual 
el matrimonio no podría comer de su fruto, era una 
prueba. Porque los dos tenían libertad de hacer lo 
que querían, pero habían sido creados para adorar 
a Dios. Eran los herederos del Reino de Dios. Enton-
ces recibieron la advertencia de que lo único que 
no podían hacer era comer del fruto de ese árbol. 
¿Vamos a leer el texto en la Biblia? Génesis 3:3.

Satanás es conocido por ser un engañador y men-
tiroso. Y mentir es feo. Él planeó engañar a Adán y 
Eva. Y usó a una serpiente para contar sus mentiras 
acerca del árbol, cuyos frutos ellos no podrían co-
mer. Sucedió así: 

LECCIÓN 2
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• Eva andaba sola por el jardín.

• La serpiente, que era Satanás disfrazado, le 
preguntó acerca del árbol.

• Eva le explicó que era el árbol del cual no 
podían comer su fruto, porque morirían si 
lo hacían. 

• Satanás tentó a Eva diciendo que, si ellos 
comían del fruto, no morirían. Serían más 
inteligentes. Conocerían el bien y el mal, 
serían igual a Dios.

• Eva desobedeció y comió del fruto. Ella 
también dio del fruto a Adán para que co-
miera. 

• Así desobedecieron, pecaron. Y comenza-
ron a esconderse de Dios. Pero Dios ya sa-
bía que ellos habían desobedecido.

• Dios les preguntó por qué se estaban es-
condiendo, y Adán respondió que estaba 
con miedo porque había comido del fruto 
que Eva le dio.

• Eva también sintió miedo y le echó la culpa 
a la serpiente. 

Qué feo es ser engañado, ¿verdad? ¿Alguien les ha 
mentido? Ser engañados nos hacer sentir tristes. 
Y así fue como Dios se sintió. Se sintió triste por 
Adán y Eva. El matrimonio también se arrepintió 
porque fueron engañados y creyeron en una men-
tira que les dijo la serpiente. ¿Y entonces? Adán y 
Eva sabían que eran culpables por la desobedien-
cia y que tendrían que pagar el precio. Pero Dios 
los amaba mucho. Eran sus hijos. Entonces, prepa-
ró un plan para salvar a los dos. Les prometió que 
algún día enviaría a alguien que terminaría con el 
pecado. Y Satanás sería derrotado para siempre. 
Pero mientras no ocurría eso, infelizmente, Adán 
y Eva no podrían continuar viviendo en el Jardín 
del Edén, y no podrían ver el rostro de Dios todos 
los días como lo hacían desde el día en que habían 
sido creados. Dios les hizo ropa de pieles a cada 
uno, porque ellos se habían vestido con hojas de 
plantas. Y los expulsó del jardín. La mentira sacó 
a Satanás del cielo con los demás ángeles que ca-
yeron con él porque se rebelaron contra Dios. Y 
ahora, también por las mentiras de Satanás, Adán 
y Eva fueron obligados a dejar su casa. ¡Qué pena! 

EN EL GRAN SALÓN

¿Vieron qué malo es ser engañados? La desobe-
diencia de Adán y Eva hizo que el mundo se volvie-
ra malo. Todos nacemos pecadores, inclusive uste-
des. ¿Recuerdan que dije que Dios tenía un plan? 
No era solo para salvar a Adán y Eva, sino a todos 
nosotros. Jesús recibió el castigo por el pecado. Él 
vino a la tierra, nació del vientre de una mujer y 
vivió en este mundo, así como nosotros. Él tam-
bién fue tentado por las mentiras de Satanás, pero 
fue obediente a Dios. Y fue crucificado, muerto por 
nuestros pecados. Esa es la única forma como po-
demos ser salvos. Cuando cae una hoja de un árbol 
es porque está muerta (muestre una hoja a los ni-
ños), por eso se seca y pierde su color. Todos no-
sotros moriremos algún día, como esta hoja, pero 
despertaremos de nuevo, así como Jesús resucitó 
tres días después de haber sido crucificado. Ese 
era el plan de Dios. Jesús recibió el castigo que to-
dos nosotros deberíamos recibir porque pecamos. 
Y por ese sacrificio, Adán, Eva y todos nosotros po-
dremos volver algún día al cielo. ¿También quieren 
decirle a Dios que lo aman? Él nos amó tanto que 
dio la vida de su Hijo Jesús, para que tengamos de-
recho a la vida eterna. Leamos Juan 3:16, que con-
firma el amor de Dios por nosotros (leer el texto).

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío para hoy es decirles a las personas que 
viven en su casa que Dios los ama mucho. ¿Pueden 
hacer eso? 

VAMOS AL REY

Oremos. Repitan conmigo: Querido Dios, muchas 
gracias por amarme tanto. Te agradezco por Jesús 
y porque él me salvó. Amén. 
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Una mancha 
llamada pecado

VERSO BÍBLICO

“Lámpara es a mis 
pies tu Palabra, y 

lumbrera a mi camino” 
(Salmo 119:105).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los niños con alegría. Prepare tres plaqui-
tas, una con la palabra “abrazo”, otra con las pala-
bras “apretón de manos”, y la tercera, “chasquido 
de dedos”, y péguelas en la pared. Cada niño que 
llega toca o señala la placa que recibe del líder del 
GP: abrazo, apretón de mano o chasquido de de-
dos, de acuerdo con la placa que eligió. Comience 
con un canto y una oración. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

(Consiga una foto de la antigua Roma y muéstrela a 
los niños). ¿Han oído hablar de un rey llamado Ca-
lígula? Es considerado uno de los tres peores reyes 
de la historia. Era un hombre malo, no trataba bien 
a su pueblo. Pero no siempre había sido así. Cuan-
do fue coronado tenía 25 años y era cuidadoso con 
lo que decía, y con lo que hacía en Roma, donde 
era el emperador (muestre la imagen de la antigua 
Roma). Pero la historia dice que se enfermó en su 
primer año de reinado. Y enloqueció. Parece que la 
enfermedad que tuvo cambió su mente y corazón, 

haciendo que cambiara su forma de actuar. Solo 
reinó cuatro años y dejó a Roma destruida. Fue un 
hombre muy malo. Bien, parece que el emperador 
Calígula dejó que la mancha del mal, del pecado, 
ensuciara toda su vida. ¿Pero qué podemos hacer 
después que el pecado mancha nuestro corazón? 
Hoy aprenderemos con el primer matrimonio pe-
cador, Adán y Eva. 

VAMOS A LA CAPILLA

Adán y Eva eran como el príncipe y la princesa en el 
Edén. Y ahora que ya no estaban allá, ¿qué harían? 
¿Qué harían si no pudieran ver más a su padre y a 
su madre? Creo que el sentimiento de Adán y Eva 
fue parecido al de los hijos que tienen que estar 
lejos de sus padres  cuando todavía son pequeños 
como ustedes. ¡Qué triste! Fuera del Edén todo 
era nuevo. Adán y Eva tenían que recibir las con-
secuencias de sus errores. Hubo una escritora lla-
mada Elena de White que dijo que cuando Adán y 
Eva salieron del jardín, todo el cielo se sintió triste. 
Los ángeles sabían que solo Jesús podría restau-
rar nuevamente la relación del hombre con Dios. 
Adán y Eva nunca fueron abandonados por Dios. 
Y los ángeles les contaron el plan que Jesús tenía 
para salvarlos, para que un día pudieran volver al 
jardín otra vez. ¿Recuerdan que la semana pasada 
dijimos que Jesús se sacrificó para morir no solo 
por Adán y Eva, sino también por todos nosotros? 
Y ellos se quedaron tristes porque su culpa sería 
pagada por Jesús, el Hijo de Dios. 

También se le avisó a Adán que muchos de los que 
nacieran después de él, sus descendientes, no ele-
girían una vida cerca de Dios. Que cada año, hom-
bres y mujeres vivirían menos, tendrían menos sa-
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lud, serían menos inteligentes. Todo por causa del 
pecado. Adán, su esposa, sus hijos y toda su des-
cendencia tendían que elegir entre la pureza con 
Dios, o la maldad del pecado. El corazón de Adán 
estaba muy dolido, porque ya había presenciado 
la muerte de un corderito. El sacrificio del cordero 
fue ordenado para que recordaran que un día Je-
sús moriría como un cordero para limpiar sus cora-
zones de la mancha del pecado y para que fueran 
perdonados. Si Adán hubiera sido obediente, nada 
de eso hubiera ocurrido. Entonces, hasta que Je-
sús viniera y muriera por toda la humanidad, Adán 
y Eva deberían esforzarse para obedecer las leyes 
de Dios y enseñarles a sus hijos a hacer lo mismo. 
Deberían cuidar la tierra, plantar y recoger los fru-
tos para alimentarse, pero también tendrían que 
aprender a conversar con Dios de otra forma que 
no fuera cara a cara, como lo hacían en el Edén. 
Necesitaban aprender a orar. Ya no podrían verlo, 
pero podrían oírlo. Era una nueva forma de comu-
nicarse, pero ellos no renunciaron a tener a Dios 
siempre cerca.

EN EL GRAN SALÓN

Si ahora apagamos la luz de la sala, ¿cómo que-
daría? ¡Oscura! Exacto. ¿Probamos? (Apague la luz 
por cinco segundos). Cuando encendemos la luz, 
podemos ver todas las cosas que con la luz apaga-
da no podemos ver. El pecado es la oscuridad y el 
perdón es la luz.

Hacer la voluntad de Dios y ser obedientes a él es 
como tener la luz encendida en nuestra casa. Adán 
y Eva tuvieron que “mantener la luz encendida”. 
No tenían que prender una lámpara, que ni exis-
tía en esa época. O dejar siempre una antorcha 
con fuego para iluminar todo a su alrededor. Ellos 
tenían que aprender a hacer cosas para que Dios 
siempre estuviera cerca de ellos, para que pudie-
ran oír siempre su voz, y así recordar la promesa 
del rescate de Dios, del día cuando la mancha de 
pecado se extinguiría con el sacrificio de Jesús. El 
tiempo pasó y todos nosotros también tenemos 
que hacer cosas para estar siempre cerca de Dios. 
Tres cosas son importantes para que nuestra luz 
esté siempre encendida. 

1. Hablar con Dios a través de la oración. Es como 
conversar con un amigo. Sepan que él siempre 
escuchará sus oraciones. ¡Siempre!

2. Leer la Biblia. Es la Palabra de Dios, su respues-
ta para nosotros en todo lo que necesitemos. 
En el Salmo 119:105 está escrito: “Lámpara es 

a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino”. 
¿Quieren iluminar todo lo que los rodea? Lean 
la Biblia.

3. Ir a la iglesia. Adán y Eva no estaban solos. Ellos 
se hacían compañía el uno al otro para poder 
ayudarse y encontrarse juntos con el Señor. No 
es diferente hoy. La iglesia es el lugar donde 
podemos encontrar amigos que tienen la mis-
ma fe que nosotros; y que también son luz.

Jesús vino y murió por nosotros. La mancha de pe-
cado puede borrarse si aceptamos a Jesús como 
nuestro Salvador. En el futuro, todo será como en 
el comienzo. Ya no habrá pecado, ni mal alguno. 
Mientras no volvamos al cielo, tenemos que hablar 
con Dios, leer la Biblia e ir a la iglesia. Y recuerden: 
Jesús puede perdonar todos los pecados, solo te-
nemos que pedírselo. 

ALLÁ EN LA TORRE

¿Quieren hacer un compromiso con Dios? Cada 
día de esta semana van a llamar a mamá, papá y 
sus hermanos para leer juntos la Biblia, y para orar 
juntos. Y el sábado vendrán temprano a la iglesia 
para participar de la Escuela Sabática en la iglesia. 
Aprovechen para invitar a un amiguito que nunca 
fue a la iglesia para que venga junto con ustedes a 
la reunión del Grupo Pequeño.

VAMOS AL REY

¿Tienen un amigo que no conoce a Jesús? Orare-
mos por él ahora. El Rey está oyendo las oraciones 
ahora en la sala del trono. Después que oren por 
ese amigo, haremos una oración en conjunto. ¿Es-
tán listos?
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Niños príncipes 
¿Será? 

VERSO BÍBLICO

“Y miró Jehová con 
agrado a Abel y su 

ofrenda” (Génesis 4:4, 
última parte).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Momento de recibir a los niños con música y mu-
cha alegría. Pida que los participantes sugieran un 
canto para cantar. Uno de ellos puede ser invitado a 
hacer la oración antes de comenzar las actividades. 

JUEGOS EN EL PATIO

Prepare placas con emoticones dibujados, con una 
carita feliz, triste, enojada, de llanto, con el ceño 
fruncido. Pida que los niños hagan las caritas cuan-
do usted muestra las placas. 

¿ Conocen algún niño que sea príncipe o princesa? 
Yo lo he visto en la televisión. En Inglaterra, hay 
una familia real con muchos niños. El heredero del 
reino, el príncipe William, tiene tres hijos: George, 
Charlotte y Louis. El día del cumpleaños de la reina 
Elizabeth, la familia fue a participar de la fiesta y a 
asistir a un desfile cultural. El príncipe Louis, hijo 
menor del príncipe William, llamó la atención del 
mundo por sus muecas. Él mostró la lengua a las 
personas, hizo muecas a su madre; parecía estar 

desobedeciendo a sus padres. En otros momen-
tos, hizo cara de que estaba con miedo, dio car-
cajadas, y abrazó a su madre dándole besos en el 
rostro. ¿Qué comportamiento de Louis creen que 
fue bueno? ¿El niño alegre y cariñoso, el niño que 
hacía muecas a las personas? (permita que los par-
ticipantes se expresen). ¿Louis se comportó todo 
el tiempo como un príncipe? Bueno, creo que no. 
Hoy conoceremos la historia de los dos primeros 
príncipes del mundo.

VAMOS A LA CAPILLA

Adán y Eva tuvieron hijos. Los dos mayores se lla-
maban Caín y Abel. Ellos eran diferentes no solo 
físicamente, sino también en la manera como se 
comportaban, y en las actividades que hacían. A 
Caín le gustaba plantar y cosechar, era agricultor. 
Abel amaba a los animales, especialmente a las 
ovejas, y cuidaba de ellas porque era pastor.

Un día, Dios habló con ellos y les pidió que hicie-
ran una ofrenda especial para él. En esa época la 
ofrenda se hacía con el sacrificio de un corderito, 
para que recordaran que, en el futuro, Jesús se 
sacrificaría por toda la humanidad, aunque fuera 
puro y sin pecado. Nosotros ya hemos hablado 
acerca de eso la semana pasada, ¿recuerdan? En-
tonces, Caín y Abel recibieron la invitación de Dios 
de ejercer su fe a través de la ofrenda que repre-
sentaba el perdón de Dios a sus pecados. Ambos 
sabían cómo debían hacer la ofrenda. Ellos cons-
truyeron los altares con piedras, y cada uno llevó 
su ofrenda. Pero había algo diferente entre las 
ofrendas que presentaron Caín y Abel. ¿Saben cuál 
fue la diferencia? Vean:  
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Dios conversó con Caín como un padre amoroso. 
Le preguntó por qué estaba enojado. Y le dijo que 
si él hacía las cosas correctamente sería feliz. Pero 
cada vez que hacía lo que Dios le pedía de manera 
incorrecta se sentía triste o con rabia y eso no era 
bueno. Caín sabía que estaba equivocado. Pero, así 
como Lucifer lo había hecho en el cielo, permitió 
que su corazón fuera manchado por el pecado. Co-
menzó a pensar en las cosas malas que le haría a 
Abel. Sintió envidia porque su hermano había sido 
aprobado por Dios y él no.

Abel se portó como un príncipe. Obedeció al Dios 
del universo. Caín, no. Imaginen a Caín haciéndo-
le muecas a Dios. Y él las hizo. Qué triste, ¿no es 
cierto? Y sucedió que ese sentimiento negativo 
de envidia hacia su hermano, lo llevó a hacer algo 
horrible. ¿Pueden imaginar qué ocurrió? Como 
estaba muy enojado, lastimó tanto a su hermano  
que lo mató. 

Dios sabía lo que Caín había hecho, pero aun así le 
preguntó dónde estaba su hermano. 

En su rebeldía, Caín le respondió a Dios de manera 
grosera. Le mintió diciendo que no sabía nada. Con 
mucha tristeza, Dios le dijo lo que está en Génesis 
4:10. Leamos: “Y le dijo: ‘¿Qué has hecho? La voz 
de la sangre de tu hermano clama a mí desde la 
tierra’”. ¡Qué tristeza! Dios sabía lo que él había 
hecho.

EN EL GRAN SALÓN

¿Recuerdan la historia del pequeño príncipe Louis, 
en Inglaterra? Los dos hijos de Adán y Eva también 
eran como príncipes. Y debían comportarse como 
príncipes, herederos del reino de Dios. Caín deci-
dió hacer muecas y confiar en sí mismo; hizo todo 
mal y fue desobediente. Abel, por el contrario, fue 
obediente y decidió hacer lo que Dios le había pe-

dido, de la forma correcta. Ellos nos representan 
a todos nosotros. Hoy, tenemos la oportunidad 
de elegir sonreír y adorar a Dios o hacer muecas 
y rechazar su amor. La diferencia es que todas las 
criaturas que deciden ser como Abel, son los que 
creen en Jesús y obedecen a Dios con alegría. Y los 
que deciden ser como Caín, son los que resolvie-
ron desobedecer los mandamientos del Señor. ¿ 
Quieren ser como Abel, que fue obediente y bue-
no, o como Caín, que fue desobediente y malo? 
¿Vamos a decidir que todos seremos como Abel? 
Vamos a sonreírle todos los días a Jesús, ser obe-
dientes a nuestros padres y a Dios, hacer siempre 
el bien a otros. Así, representaremos bien el reino 
del cielo aquí en la Tierra.

ALLÁ EN LA TORRE

(Prepare un pedazo de papel de colores y entre-
gue uno a cada niño). En ese pedazo de papel van 
a escribir su nombre. Y elijan el nombre de algún 
amigo que no se ha comportado como príncipe 
(se porta mal, es desobediente) para orar por él. 
Guarden el papel y oren por ese pedido durante 
toda la semana. En nuestra próxima reunión del 
GP traerán ese papel para que podamos guardarlo 
en nuestra caja de oración. 

VAMOS AL REY

Invite a uno de los niños para que haga la ora-
ción y le pida a Dios que sean todos obedientes 
al Señor, alegres al hacer su voluntad. Pidan en 
oración que Dios los ayude a portarse como prín-
cipes del reino de Dios.

ABEL (MUESTRE UNA CARITA FELIZ) CAÍN (MUESTRE UNA CARITA AMARGADA)

Escogió una ofrenda de su rebaño. 
Un corderito.

Presentó una ofrenda de frutos de su 
labranza.

Génesis 4:4 – “Y miró Jehová con agrado a 
Abel y a su ofrenda”.

Génesis 4:5 – “pero no miró con agrado a Caín 
y a la ofrenda suya”.

Descendió fuego del cielo y toda la ofrenda 
fue consumida.

Dios no aceptó la ofrenda de Caín porque no 
era como debería ser.

Abel hizo lo que Dios esperaba y se sintió feliz. Caín hizo todo mal, se enojó con Dios y 
frunció el ceño.
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El primer rey 
elegido por Dios

VERSO BÍBLICO

“[…] ¿No te ha ungido 
Jehová por príncipe 

sobre su pueblo Israel?” 
(1 Samuel 10:1, 
última parte).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Dé la bienvenida a los niños de su GP. Cante can-
ciones animadas con ellos. Luego, pídale a uno de 
ellos, que sostenga la cajita de oración para que los 
demás pongan allí los papeles con los nombres de 
ellos y de los amigos por los cuales oraron durante 
la semana. Ofrezca nuevas hojitas para que quien 
no hizo la actividad la semana anterior o que se 
olvidó de traer el papel, lo haga en ese momento. 
Uno de los participantes puede orar por los pedi-
dos y por la reunión del GP.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Utilice una pequeña botella de aceite de oliva. Pí-
dales que los niños sientan el olor del aceite y diga 
que es un producto hecho de aceitunas (también 
puede mostrar una aceituna). Explique que ese 
aceite es saludable para usarlo en la ensalada, y en 
los alimentos en general. Agregue que, en la épo-
ca de los profetas de la Biblia, ese aceite se usaba 
para ungir a las personas para funciones de lide-

razgo en Israel, como los reyes (puede poner una 
gotita en la mano de cada niño para que sientan el 
aroma y el sabor).

VAMOS A LA CAPILLA

Samuel era un profeta de Dios y lideraba al pueblo. 
Pero, el pueblo de Israel comenzó a observar que 
las otras naciones que los rodeaban tenían reyes, 
y los ancianos fueron a hablar con Samuel para 
pedir un rey. Samuel se sintió muy triste. El Señor 
era el Rey de Israel, y mientras ellos fueron fieles 
y confiaron en Dios, fueron muy bendecidos. Pero, 
el pueblo quería un rey. Entonces, Dios permitió 
que los hebreos tuvieran un rey, pero él le dijo a 
Samuel que avisara al pueblo que Dios mismo eli-
giría un rey para su pueblo. 

Saúl era un joven muy hermoso y alto, de la tribu 
de Benjamín. Él trabajaba como labrador y era un 
hombre humilde. Mientras buscaba algunos ani-
males que se habían perdido que pertenecían a 
su padre, él se encontró con Samuel, el profeta. 
Cuando Samuel vio a Saúl, Dios le dijo que él sería 
el nuevo rey de Israel. “He aquí este es el varón 
del cual te hablé; este gobernará a mi pueblo” (1 
Samuel 9:17) (Leerlo de la Biblia). 

El profeta le dijo a Saúl que tenía un mensaje de 
Dios para él. Entonces, Samuel tomó una jarra de 
barro pequeña, llena de aceite, y derramó un poco 
sobre la cabeza de Saúl (muestre la botella de acei-
te que usó antes) y diga: “El Señor te está ungiendo 
como príncipe sobre su pueblo Israel” (1 Samuel 
10:1). Ese acto se llamó unción. Entonces, Saúl fue 
ungido rey, lo que significa que él había sido ele-
gido por Dios para ser el primer rey. Samuel le dio 
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a Saúl la garantía de que sería capacitado por el 
Espíritu de Dios para ser un buen rey. Y eso era lo 
que Dios esperaba de él cuando lo eligió, que fuera 
un buen rey. Saúl comenzó a defender a su pueblo 
como rey fuerte y poderoso, al frente del ejército 
de Israel. Fue el primer rey de Israel.

Uno de los primeros desafíos de Saúl fue liderar al 
ejército en una batalla contra los amonitas. Saúl re-
unió a 330 mil hombres y los lideró con sabiduría, 
dividiéndolos en tres pelotones. Y ellos ganaron la 
batalla. Cuando Saúl volvió de la batalla, el pueblo 
lo recibió como se recibe a un rey. Pero cometieron 
un error. Comenzaron a gritar que la victoria era 
por la fuerza y las habilidades de Saúl y el ejército 
de Israel. ¿Y qué creen que hizo Saúl? Era un rey 
elegido por Dios, entonces, él exclamó y dijo: “[…] 
hoy Jehová ha dado salvación en Israel” (1 Samuel 
11:13). Siempre debe dársele toda la gloria a Dios.

EN EL GRAN SALÓN

¿Sabían que Dios también los eligió a ustedes? Los 
eligió para que sean príncipes y princesas de su rei-
no. Cuando Dios los elige, él también los ayuda a 
hacer todo lo que sea necesario para ser un buen 
ejemplo, porque somos herederos del reino del 
rey Jesús. 

Hoy, ustedes no necesitan ser ungidos con el aceite 
(muestre el recipiente con aceite que usó mientras 
estaba en la sección del patio) para ser llamados 
príncipes o princesas. Ustedes lo son porque Dios 
los llama sus hijos, herederos de su reino. Leamos 
lo que escribió Pablo en Romanos 8:17: “Y si hijos, 
también herederos; herederos de Dios y cohere-
deros con Cristo”. Agradezcamos a nuestro Señor 
por eso. 

ALLÁ EN LA TORRE:

El heredero de un trono es el hijo del rey, ¿no es 
cierto? En el caso de Saúl, él fue escogido por Dios 
y fue hecho rey. Él proclamó a su pueblo que todas 
las victorias que ellos tendrían de ahí en adelante 
deberían ser para honrar a Dios. ¿Ustedes podrían 
decir algo que les ocurrió esta semana y que fue 
muy bueno, y les gustaría reconocer que fue Dios 
quien los ayudó? Compártanlo con nosotros (Dé 
tiempo para que los niños hablen y compartan sus 
pequeñas historias; motívelos a hablar). 

Muy bien, así como compartieron en el GP, quie-
ro hacerles un desafío. Durante la semana, en la 

escuela, cuando obtengan una buena nota en la 
prueba, cuando reciban un elogio de la maestra 
porque ayudaron a un compañerito, digan que 
Dios los ayudó a ser buenos, ¿de acuerdo? Ese es 
el compromiso de la semana, decir que Dios los 
ayuda todos los días a ser un príncipe o princesa. 

VAMOS AL REY

Oremos. Señor Dios, gracias por elegirme. Ayúda-
me a representar tu reino como un príncipe, como 
una princesa.
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Entre el amor 
y el orgullo

VERSO BÍBLICO

“[…] Por cuanto tú 
desechaste la palabra de 
Jehová, él también te ha 
desechado para que no 

seas rey” (1Samuel 15:23, 
última parte).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los niños con alegría. Después de cantar, in-
vite a uno de los participantes a orar con los demás. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Necesitará una hoja de papel de color cuadrada y 
un marcador negro. Haremos un origami de la ca-
rita de un perrito (mire el modelo a continuación). 

Haga los dobleces uno a uno, pida que sigan las 
indicaciones que usted les da, para que salga bien. 
Al final, pida que todos muestren el origami listo. 
Resálteles que todos trabajaron juntos y fueron 
obedientes a sus indicaciones, por eso todos pu-
dieron hacer el origami. Obedecer es bueno y Dios 
se siente feliz con los niños obedientes. 

VAMOS A LA CAPILLA

¿Saben qué es el orgullo? (Permita que los niños 
digan lo que piensan). 

La semana pasada, hablamos sobre el rey Saúl. Él 
comenzó bien su reinado, porque no aceptó el ho-
nor de la victoria para sí, sino que le dio el crédito 
de la victoria a Dios. Y durante un tiempo fue obe-
diente a las indicaciones de Dios. El Señor siempre 
hablaba con él a través del profeta Samuel. Pero 
Saúl fue confiando en sí mismo y creyendo que te-
nía la fuerza suficiente para liderar el ejército y el 
reino él solo. Permitió que el orgullo manchara su 
corazón. Él era una persona muy importante, pero 
solo porque Dios lo había hecho rey. El orgullo de 
Saúl no era positivo porque sentía satisfacción por 
sus propias realizaciones y fue olvidándose de Dios. 

Cierto día, recibió la visita de Samuel. Saúl había 
dirigido el ejército en una batalla contra los ama-
lecitas. Ese pueblo era realmente muy, pero muy 
malo. Y Dios había mandado órdenes expresas a 
Saúl de lo que debían hacer en esa batalla contra 
los amalecitas. Saúl creyó que las indicciones de 
Dios no debían ser obedecidas tan fielmente, y ter-
minó haciendo solo una parte de lo que el Señor le 
había dicho que debía hacer. Saúl liberó al rey de 
los amalecitas, un hombre muy malo, y él también 
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desobedeció a Dios en otras órdenes que debe-
ría haber cumplido. ¡Ay, chicos, qué pena que fue 
desobediente! Comencé diciendo que Samuel fue 
a visitar a Saúl, ¿no es cierto? Él fue a darle a Saúl 
un mensaje del Señor. Leamos lo que está escrito 
en 1 Samuel 15:23 (última parte) “[…] Por cuanto 
tú desechaste la palabra de Jehová, él también te 
ha desechado para que no seas rey”.

¡Dios ve todo! ¿Creen que Dios no sabía que Saúl 
no estaba siendo obediente? Claro que lo sabía. 
Y se sintió muy triste con la actitud del rey elegi-
do, con su orgullo que fue mayor que su amor por 
Dios. Ese día, Saúl venció la batalla a su manera, 
pero perdió el reino que Dios le había confiado. 
Pronto dejaría de ser el rey de Israel. 

EN EL GRAN SALÓN

Dios espera obediencia de todos sus hijos. Y tene-
mos que ser obedientes en todo, no solo en algu-
nas partes. Saúl creyó que podría elegir si obedecía 
o no, y pecó contra Dios. Desde ese día en adelan-
te, él nunca más vio a Samuel, de manera que no 
podía recibir mensajes del Señor. Y Samuel mató al 
rey amalecita que Saúl había liberado . 

Leamos Deuteronomio 26:16: “Jehová tu Dios te 
manda hoy que cumplas estos estatutos y decre-
tos; cuida, pues, de ponerlos por obra con todo tu 
corazón y con toda tu alma”. Si queremos oír la voz 
de Dios, tenemos que estar dispuestos a obedecer 
su Palabra. Dios le dio al pueblo una alerta sobre 
la obediencia, y tenían que seguirla de todo su co-
razón y de toda su alma, lo que quiere decir con 
toda la voluntad y dedicación. Nada puede ser a 
medias. Cuando son tentados a desobedecer ha-
ciendo las cosas a medias, recuerden la alerta del 
Señor. Sean obedientes de todo corazón.

ALLÁ EN LA TORRE

(Prepare tarjetas con Deuteronomio 26:16 escrito 
de un lado y tenga lápiz de color o lapicera).

Muy bien amiguitos, preparé una tarjeta para cada 
uno de ustedes con el versículo que terminamos 
de leer escrito, que habla de la obediencia (distri-
buya una tarjeta a cada participante del GP). En el 
otro lado de la tarjeta harán un dibujo. Hagan un 
corazón. Y escribirán dentro de él: “De todo cora-
zón, soy obediente”. Manos a la obra (Dé un tiem-
po para que los niños hagan los dibujos).

Pongan la tarjeta en algún lugar de la casa donde 

la puedan ver todos los días. Léanla por la mañana 
y hagan una oración al Señor. Prometan que serán 
obedientes de todo corazón. 

VAMOS AL REY

Puede invitar a algún niño para que haga la oración 
o hacer esta oración repitiendo todos juntos: Se-
ñor Dios, yo confío en ti. Entonces, seré obedien-
te a tus mandamientos porque sé que es lo mejor 
para mí. Amén. 
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El hijo del rey

VERSO BÍBLICO
“Dijo, pues, Jonatán a 

su paje de armas: ‘Ven, 
pasemos a la guarnición 
de estos incircuncisos; 

quizá haga algo Jehová por 
nosotros, pues no es difícil 

para Jehová salvar con 
muchos o con pocos’” 

(1 Samuel 14:6).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Es el momento de recibir a los niños con alegría. 
Elija dos recepcionistas para el GP. Ellos recibirán a 
todos. Comience con canciones infantiles.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Forme parejas con los participantes del GP. Pídales 
que se tomen del brazo. Formen una fila con las pa-
rejas, una al lado de la otra. Prepare una línea de 
llegada, porque los niños tendrán que correr con 
los brazos entrelazados hasta allá, jugando una ca-
rrera. Uno no puede ir más adelante que el otro y 
los brazos tienen que estar enlazados. La pareja que 
llegue del brazo primero a la línea de llegada será 
la ganadora. Reflexione con ellos que, para poder 
llegar, tuvieron que estar muy juntos y confiar uno 
en el otro. La pareja que se soltó del brazo tiene que 
volver al punto de partida. Diga que todas las perso-
nas necesitan de alguien leal en quien confiar. Diga: 
Pensando en esto, vamos a descubrir quién forma-
ba parte del círculo de confianza del rey Saúl. Tenía 
alguien muy especial que era muy leal. ¿Quién era?

VAMOS A LA CAPILLA

Saúl tenía varios hijos. El mayor era Jonatán, un 
joven muy valiente y muy leal a su padre. Era obe-
diente, confiaba en Dios, y tenía total confianza 
en su padre. Se comportaba como un príncipe de 
verdad. Jonatán tenía un asistente que era el res-
ponsable por llevar sus armas. Cierto día, él llamó 
a ese muchacho para que lo acompañara hasta el 
campamento de los filisteos. Esa era una acción 
muy peligrosa. Y Jonatán no le contó a su padre, el 
rey Saúl, lo que pretendía hacer. 

Junto con su amigo asistente, Jonatán llegó hasta 
donde había dos piedras grandes que estaban an-
tes del desfiladero que tendrían que pasar para lle-
gar al campamento de los enemigos filisteos. De-
lante de esas piedras, el hijo del rey Saúl hizo una 
propuesta a su compañero de batalla. Leamos lo 
que le dijo en 1 Samuel 14:6, “Dijo, pues, Jonatán 
a su paje de armas: ‘Ven, pasemos a la guarnición 
de estos incircuncisos; quizá haga algo Jehová por 
nosotros, pues no es difícil para Jehová salvar con 
muchos o con pocos’”.

¿Qué creen que le respondió el joven que acompa-
ñaba a Jonatán? Era un compañero leal y confiaba 
en Jonatán, que a su vez confiaba en Dios. El jo-
ven dijo: “¡Estoy contigo!”. Jonatán le explicó cuál 
era la estrategia para atacar a los filisteos: ellos 
saldrían de atrás de las piedras, y se pondrían a la 
vista de los enemigos, y esperarían la respuesta de 
los filisteos. Si se quedaban parados y los otros les 
decían que se acercaran, esa era la señal de Dios 
de que deberían atacar y serían victoriosos. Y así 
sucedió. Los filisteos los llamaron, creyendo que 
estaban con miedo porque salían detrás de las 
piedras. Jonatán subió el desfiladero gateando y 
su compañero lo seguía de la misma forma. Juntos 
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pudieron vencer a unos veinte enemigos. 

Entonces, los filisteos tuvieron miedo porque cre-
yeron que los hebreos que estaban yendo y que-
rían atacar pasando por el desfiladero eran mu-
chos. Se asustaron mucho. Hubo un temblor y los 
filisteos estaban confundidos y, sin comprender 
exactamente qué pasaba, comenzaron a luchar 
unos contra otros. Fue entonces que Saúl, obser-
vando lo que ocurría y notando que había sido 
obra de Jonatán, su hijo, reunió al ejército y a los 
israelitas que estaban escondidos en las montañas 
de Efraín, y juntos atacaron a los filisteos que in-
tentaban huir. Lucharon y vencieron, exactamente 
como Jonatán le había dicho a su asistente: con 
Dios, aunque eran pocos, ganarían la batalla. 

Jonatán fue responsable por toda la confusión en 
el campamento de los filisteos, y Dios usó a la pa-
reja formada por Jonatán y su asistente para darle 
la victoria a Israel. ¡Qué valentía tenían los dos!

EN EL GRAN SALÓN

Jonatán era el príncipe de Israel, hijo del rey Saúl. 
Él no solo era leal a su padre y al ejército de Israel, 
sino que también era obediente y fiel a Dios, quien 
le había dado la corona a su padre. Él reconocía 
que solo si tenía la aprobación del Señor podrían 
vencer a sus enemigos. Y su compañero, además 
de valiente, sabía que podía confiar en Jonatán. La 
pareja que había vencido a más de veinte hombres 
y causado tanta confusión en el campamento filis-
teo funcionó porque trabajaron juntos, confiaban 
uno en el otro y eran fieles a Dios. Esa es la lección 
para nosotros con esa historia. Si confiamos en 
Dios y somos leales a él, las personas confiarán en 
nosotros también. Pero la lección más importante 
la leemos en la Biblia. En las palabras de Jonatán 
podemos creer que, si confiamos en Dios, él pue-
de ayudarnos en cualquier cosa que necesitamos. 
Aunque el problema que tengamos que resolver 
sea grande, nada podrá impedir que Dios nos ayu-
de y seamos victoriosos. Confiemos en Dios. 

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de esta semana es que ustedes elijan un 
compañerito que les agrada y que confían en él. In-
vítenlo a estudiar la Biblia juntos. También pueden 
estudiar la Lección de la Escuela Sabática, que es 
una guía de estudio de la Biblia. O elijan una his-
toria bíblica que les gusta y léanla juntos para que 
también su amigo conozca su historia preferida.

VAMOS AL REY

Oremos. Señor Dios, gracias por elegirme. Ayúda-
me a representar tu reino como un príncipe, como 
una princesa.
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El rey rechazado

VERSO BÍBLICO

“Red han armado a mis 
pasos; se ha abatido mi 
alma; hoyo han cavado 
delante de mí; en medio 

de él han caído ellos 
mismos” (Salmo 57:6).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba con alegría a los participantes del GP. En-
señe un canto sobre la confianza en Dios. Invite a 
uno de los padres presentes para hacer la oración. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Conversemos un poco sobre quién puede ser rey. 
Bueno, la monarquía es el sistema de gobierno 
que tiene un rey, y no un presidente. El reinado se 
transmite de padre a hijo y el rey es el mayor re-
presentante del reino. ¿Sabían que hubo un rey en 
la historia que no quiso ser rey? Fue Edward VIII. 
Su padre, el rey George V fue rey de Gran Bretaña, 
de Irlanda del norte, y de la India al comienzo del 
siglo XX. Cuando él murió, su hijo mayor, Edward, 
asumió el trono. Pero ocurrió algo inusitado. El 11 
de diciembre de 1936 él dejó el trono para casar-
se. Sí, para casarse. La joven que él eligió para que 
fuera su esposa no fue aceptada por la corte real, 
porque no era británica. Y por eso no podría con-
tinuar siendo rey. Entonces, él dejó el trono a su 
hermano George VI.

Ese rey dejó el trono porque quiso, pero Saúl no 
entregaría su trono fácilmente. Él continuó persi-
guiendo a quien había sido ungido por Dios para 
ser rey en su lugar: el valiente David. 

VAMOS A LA CAPILLA

Samuel reprendió a Saúl por los errores que come-
tió y le dijo que el Señor le daría el reino a otro que 
lo merecía más que él. ¿Recuerdan esa historia 
que estudiamos semanas atrás?  Él había sido re-
chazado como rey. De ahí en adelante, Samuel se 
apartó de Saúl. Mientras el nuevo rey no asumía el 
trono, Saúl continuó haciendo cosas equivocadas, 
que desagradaron a Dios. Él no consultaba más al 
Señor para tomar las decisiones a favor de Israel. Y 
como no oía la voz de Dios, comenzó a comportar-
se de manera odiosa. Tenía rabia de todo y perdía 
la paciencia con mucha facilidad. 

Cuando él conoció a David, al principio, lo amó 
como a un hijo, pero después, cuando desconfió de 
que David sería el nuevo rey, en lugar de sus hijos, 
sintió odio y envidia de David e intentó matarlo va-
rias veces, aunque David era su yerno, porque se ha-
bía casado con su hija, Mical. Por causa del odio de 
Saúl, David tuvo que huir a una ciudad llamada Gat 
y después a las cavernas de Adulam. Pero antes fue 
a hablar con Ahimelec, que era sacerdote, y él le dio 
a David la espada de Goliat, porque estaba sin ar-
mas. Ah, David no le contó nada a Ahimelec acerca 
de que Saúl lo estaba persiguiendo. ¿Pueden creer 
que cuando Saúl supo que David había hablado con 
el sacerdote Ahimelec, fue hasta allá con sus solda-
dos y mató a los sacerdotes, porque pensaba que 
ellos lo habían traicionado? Saúl perdió la cabeza, 
enloqueció y persiguió a David por mucho tiempo. 
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David escribió un salmo cuando Saúl lo perseguía. 
El salmo es el 57. El versículo 6 dice lo siguiente: 
“Red han armado a mis pasos; se ha abatido mi 
alma; hoyo han cavado delante de mí; en medio 
de él han caído ellos mismos”. ¡Qué tristeza para 
David ver que su rey Saúl dejó de ser un héroe para 
ser un hombre tan malo! Pero lo que él escribió 
en el salmo es verdad. Cuando las personas hacen 
cosas malas, es como si ellas abrieran un hoyo para 
otros, pero quien cae en él es el que lo cavó.

Además de las maldades que hizo contra los sacer-
dotes y contra David al perseguirlo para intentar 
matarlo, él se enredó con cosas que Dios no apro-
baba. Como, por ejemplo, consultar a una mujer 
que era hechicera, y que Dios había prohibido que 
sus hijos hicieran eso. Saúl anduvo por un camino 
sin regreso. No se arrepintió de sus malas accio-
nes, y pagó un precio muy alto porque no le im-
portó tener la bendición de Dios. Su fin fue trágico. 
Murió en la guerra después de ver la muerte de 
sus tres hijos, entre ellos el valiente Jonatán, ami-
go leal de David. 

EN EL GRAN SALÓN

Comenzamos nuestro GP hablando sobre quién 
puede ser rey. Entonces, los israelitas pensaban 
que, para ser un buen rey, un hombre debía te-
ner una apariencia física perfecta (ser hermoso y 
fuerte) y tener valor y habilidad con la espada y el 
escudo. Pero para ser un buen rey, nada de eso era 
necesario. Ni la apariencia ni la fuerza eran tan im-
portantes para Dios. Lo más importante era tener 
un carácter noble (ser una persona buena y justa), 
que amara a Dios y lo temiera; que oyera su voz 
y fuera obediente. El rey que los israelitas desea-
ban era un rey fuerte, hermoso y valiente, como 
Saúl. Y Dios permitió que ese fuera su rey. Con la 
desobediencia de Saúl, Dios hizo que los israelitas 
comprendieran que estaban equivocados. El rey 
que ellos realmente necesitaban debía ser justo, 
debía confiar en Dios y obedecerle, como David. Al 
mencionar a David, les digo que estudiaremos su 
historia en las siguientes reuniones.  

Todos somos herederos del reino de Dios. Él es el 
Rey y, si somos sus hijos, somos príncipes y prince-
sas de su reino. Por eso, no importa nuestro tama-
ño o apariencia, sino quién ocupa nuestro corazón. 
¿Jesús ocupa tu corazón? Entonces serás bueno, 
obediente y aceptarás la reprensión cuando hagas 
algo que está mal. 

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío para la semana es actuar como Jesús. 
¿Será que él desobedecía a sus padres, era irrespe-
tuoso con los maestros, se burlaba de sus amigos? 
Creo que no. Entonces, actúen según el corazón de 
Dios y en la próxima semana hablaremos aquí, en 
el GP, sobre cómo actuar como Jesús actuaba. 

VAMOS AL REY

Querido Dios, ayúdame a ser obediente y aproba-
do por el Señor por lo que pienso, lo que digo y lo 
que hago.



25

Ungido por Dios

VERSO BÍBLICO

“Envió, pues, por él, y le 
hizo entrar; y era rubio, 
hermoso de ojos, y de 

buen parecer. Entonces 
Jehová dijo: Levántate y 
úngelo, porque este es” 

(1 Samuel 16:12).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Salude a todos los participantes. Converse con 
ellos sobre las acciones según el corazón de Dios. 
Dé tiempo para que hablen sobre cómo se com-
portaron durante la semana. Canten y que uno de 
los niños haga la oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Prepare una caja envuelta en papel marrón y ata-
da con piolín. Dentro, ponga chocolates según la 
cantidad de participantes del GP. Haga una segun-
da caja con un envoltorio de papel de regalo y un 
moño de color y dentro ponga piedras envueltas 
en papel de caramelo. Pídales a los participantes 
que elijan una de las cajas. Converse con ellos so-
bre su elección, y después invite a dos niños para 
que abran las cajas. Cuando estén abiertas, pídales 
que digan qué tienen adentro. Diga que no siem-
pre los mejores envoltorios tienen los mejores re-
galos. Distribuya los chocolates a los niños.

Ilustración: Se esperaba que los reyes tuvieran 
belleza y altura. ¿Pero sabían que algunos de los 

reyes más famosos de la historia eran bajitos? Por 
ejemplo, el rey Luis XIV, de Francia, tenía 1,65 m de 
altura. Para estar más alto, se ponía un bloque de 
madera debajo de sus zapatos. La reina Catarina 
de Médici, también de Francia en el siglo XVI, tenía 
solo 1,50 m de altura. Ella fue la primera mujer de 
la realeza en usar tacos altos. Los mandó a hacer 
para estar más alta el día de su casamiento. El ta-
maño no impidió el reinado ni del rey Luis XIV, ni 
de la reina Catarina; ellos resolvieron su problema 
modificando sus zapatos.  

VAMOS A LA CAPILLA

Dios no ve a las personas como nosotros las ve-
mos. Él ve el corazón. 

Saúl pecó y Dios ya no lo aceptaba como rey, aun-
que era hermoso y alto. Él eligió un nuevo rey para 
Israel. Dios le pidió a Samuel que fuera a Belén para 
buscar a Isaí, un buen hombre de la tribu de Judá 
que tenía hijos. Uno de ellos sería el nuevo rey de 
Israel. Samuel obedeció al Señor y se dirigió a Belén. 
Al encontrarse con Isaí lo invitó a participar de un 
momento de adoración a Dios junto con sus hijos. 

Cuando Samuel vio al hijo mayor, llamado Eliab, 
pensó: “Este es el joven que Dios eligió para ungirlo 
como rey de Israel”. Pero Dios inmediatamente le 
dijo a Samuel: “No mires a lo hermoso y alto que es 
este joven, yo no veo como ves tú, yo miro el inte-
rior, el corazón. No es este a quien voy a ungir como 
rey”. Samuel le pidió a Isaí que le presentara a sus 
otros hijos. Uno por uno, fueron presentados al pro-
feta, y a ninguno de ellos Dios quería como rey. 

Pero faltaba uno, y Samuel pidió que lo llamaran. 
Era el menor de los hijos de Isaí, un joven de cabe-
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llo rubio, que alegremente cuidaba las ovejas de 
su padre. Leamos el texto de la Biblia que habla 
sobre eso, 1 Samuel 16:12 “Envió, pues, por él, y 
le hizo entrar; y era rubio, hermoso de ojos, y de 
buen parecer. Entonces Jehová dijo: “Levántate y 
úngelo, porque este es”. (Aplausos para ese lin-
do momento (haga que los niños aplaudan). ¡Era 
él! El jovencito David, el rubio de ojos brillantes, 
no tan alto ni tan fuerte, pero fue el elegido. Y 
Samuel lo ungió rey. 

EN EL GRAN SALÓN

¿Saben por qué David fue elegido y ungido? Por 
cómo era su corazón. Dios sabía que él sería un 
mejor rey para Israel que Saúl. ¡Qué privilegio 
es ser elegido por Dios! Pero más importante es 
saber que Dios no mira el exterior, sino que mira 
cuán comprometido con él está nuestro corazón. A 
veces, cuando nos miramos al espejo, no nos gusta 
lo que vemos. Otras veces, tenemos compañeros 
en la escuela que dicen algo de nosotros que no lo 
consideran bueno y se ríen de nosotros. Pero uste-
des son príncipes y princesas. No necesitan hacer 
nada para parecer príncipes o princesas, porque ya 
lo son. Tengan siempre un corazón bueno, ayuden 
a las personas, cuiden bien de los animalitos, sean 
obedientes. Eso es tener un corazón puro. 

ALLÁ EN LA TORRE

La semana pasada, nuestro desafío fue actuar 
como Jesús actuaría, ¿verdad? Esta semana, nues-
tro desafío es realizar actos de bondad. Les sugiero 
algunas acciones: sorprendan a su mamá orde-
nando sus juguetes todos los días; si tienen una 
mascota, pónganse de acuerdo con su familia para 
darle la comida todos los días; ayuden a un com-
pañerito de la escuela a llevar la mochila; rieguen 
las plantitas del jardín; canten alabanzas a Jesús. 

VAMOS AL REY

Querido Dios, quiero agradecerte porque me amas 
y me eliges para ser un príncipe de tu reino.
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El rey con la 
fuerza de un león

VERSO BÍBLICO

“Entonces dijo David 
al filisteo: Tú vienes a 
mí con espada y lanza 

y jabalina; mas yo 
vengo a ti en el nombre 

de Jehová de los 
ejércitos, el Dios de los 

escuadrones de Israel, a 
quien tú has provocado” 

(1 Samuel 17:45).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los niños con mucha alegría y enséñeles a 
cantar “Gigante David” (Mi vida es un viaje). Invite 
a una madre para que haga la primera oración.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Consiga un sonido de trueno. Puede usar un audio 
grabado en el celular, o pedirle a un adulto con voz 
potente que imite un trueno, pero tiene que ele-
girlo. Pídales a los niños que se sienten, cierren los 
ojos y escuchen el sonido. Repítalo con más volu-
men. Pregúnteles a los niños qué sonido era ese. Y 
si tienen miedo de los truenos. Dígales que muchas 
personas tienen miedo de los truenos por el ruido 
fuerte. Y que el corazón se acelera cuando el sonido 

aumenta, haciendo que sintamos miedo. Pregúnte-
les si conocen a alguien que tenga una voz fuerte 
como un trueno. Permita que los niños hablen. 

La Biblia cuenta la historia de alguien que tenía 
una voz como de trueno, que hizo que los mejores 
guerreros de Israel sintieran miedo. ¿Saben quién 
fue? Vamos a conocerlo.

VAMOS A LA CAPILLA

La semana pasada, dijimos que David fue ungido 
para ser rey. Pero él no fue rey después de ungi-
do porque el rey de Israel era Saúl. David continuó 
cuidando de las ovejas de su padre y hacía visi-
tas regulares a sus hermanos que trabajaban en 
el ejército de Israel. En una de esas visitas, David 
notó que el clima en el campamento estaba tenso. 
Él era un muchacho despierto. Preguntó aquí y allí 
y los soldados le dijeron que había un hombre del 
ejército filisteo, un gigante, que estaba desafiando 
a los soldados de Israel. Además, estaba blasfe-
mando a Dios. ¿Saben qué significa eso? Que esta-
ba hablando mal de Dios.

De repente, David oyó la voz del gigante en el va-
lle. Era como si fuera un trueno. Él se asustó y su 
corazón se aceleró. Al mismo tiempo, David se 
sintió muy indignado, realmente enojado, porque 
el gigante estaba hablando mal del Dios de Israel. 
Entonces, preguntó por qué nadie luchaba con ese 
hombre para hacerlo callar. ¿Y saben cuál fue la 
respuesta? Nadie luchaba con ese gigante llamado 
Goliat porque tenían miedo. Incluso Saúl, el gran 
rey, tenía miedo. David, entonces, dijo que iba a ir 
a luchar contra el gigante. ¡Él no tenía miedo!

David fue llevado ante el rey Saúl y le dijo que pre-
tendía luchar con el gigante. El rey pensó que era 
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una locura que ese muchacho tan joven y sin ex-
periencia en batallas pudiera luchar y vencer. Pero 
David confiaba en Dios. Además, David le dijo que 
para salvar las ovejas que cuidaba en las montañas 
ya había matado a un león y a un oso que habían 
intentado atacar a las ovejas del rebaño de su pa-
dre. Saúl sugirió que usara su armadura, pero Da-
vid no quiso porque era muy pesada y él no estaba 
acostumbrado a usarla. Saúl, admirado con la va-
lentía del joven, aceptó que fuera a luchar contra 
Goliat representando al ejército de Israel. Y dijo: 
“Ve, y el Señor esté contigo”. 

Al llegar al campo de batalla, David oyó que Goliat 
se reía y burlaba de él porque era muy joven y pe-
queño. Pero David le respondió al gigante como si 
él fuera el gigante. Leamos lo que le dijo a Goliat en 
1 Samuel 17:45 “Entonces dijo David al filisteo: ‘Tú 
vienes a mí con espada y lanza y jabalina; mas yo 
vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, 
el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has 
provocado’”. Con una honda, David miró la enor-
me cabeza de Goliat y tiró una piedra que acertó 
de lleno en la frente, y él cayó. Fue derrotado. Sí, 
David era el verdadero gigante en esa batalla, por-
que el Señor estaba con él. ¿Y qué sucedió con los 
filisteos? Ah, ellos huyeron con miedo. 

EN EL GRAN SALÓN

¿Creen que David tenía tanta fuerza para derribar 
a un gigante con una pedrada? No, no. Pero David 
tenía valentía y confianza en Dios. Él sabía que Dios 
podría librarlo del gigante, así como lo había librado 
del león y del oso. Si ustedes entienden que Jesús es 
su Salvador, pueden contar con que Dios les dará las 
fuerzas y la valentía que necesitan para vencer sus 
miedos. Cuando sientan que el miedo parece más 
fuerte que la valentía, pidan ayuda a Dios, y él les 
dará fuerza. Repitan conmigo lo que está en el Sal-
mo 56:9 “Serán luego vueltos atrás mis enemigos, 
el día en que yo clamare; esto sé, que Dios está por 
mí”. Oremos juntos. Piensen en algo que les provo-
ca mucho miedo. Y vamos a orar para que Dios les 
dé valentía para poder vencer (Ore por los partici-
pantes para que venzan sus miedos).  

ALLÁ EN LA TORRE

(Prepare una hoja de papel de color para anotar 
los pedidos de oración).

Tengo en mi mano una hoja especial. En esta hoja 
anotaremos el gigante que ustedes necesitan ven-

cer. ¿A qué le tienen miedo? Durante la semana 
repetiremos la oración que hicimos ahora. La ha-
remos todas las mañanas para que Dios nos ayude 
a todos a vencer nuestros miedos. 

Obs.: Los niños hablan y un adulto o un niño que ya 
sabe escribir anota. Si algún niño no quiere hablar, 
anote solo su nombre. En seguida invite a uno de 
los participantes a orar por los pedidos. 

VAMOS AL REY

Ore con los participantes: Querido Dios, quiero 
pedirte que me des la valentía para hacer siempre 
lo correcto, y que pueda defender el nombre del 
Señor siempre. Amén.
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¿Amado y perseguido? 
¿Cómo es eso?

VERSO BÍBLICO

“Jehová Dios mío, en ti 
he confiado; sálvame 
de todos los que me 
persiguen, y líbrame” 

(Salmo 7:1). 

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

: Reciba a los participantes con alegría. Canten: “Mi 
Dios es tan grande”. Invite a un participante a orar. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

¿Vamos a jugar a hacer caritas de emoticones?

 

Muestre los emoticones a los participantes para 
imitar la carita y después pida que digan qué sen-
timiento representan. La última carita debe ser la 
de emoticono enojado. 

Ilustración: ¿Alguna vez oyeron hablar del rey Ri-
cardo I, también llamado Ricardo Corazón de León? 
Ricardo fue un valiente rey de Inglaterra y de Nor-
mandía en los años 1189 a 1199. Era el hijo mayor 
vivo del rey Enrique II. Cuando su padre murió, él 
asumió el trono. Por su coraje y valentía, el rey Ri-
cardo fue muy admirado. El problema era que, si 
algunos lo admiraban, otros lo envidiaban. ¿Sabían 
que uno de los que más le tenía envidia era su her-
mano, el príncipe Juan? Su hermano, junto con el 
rey Felipe II de Francia se aliaron para tomar el rei-
no de Ricardo I, pero no lo lograron. Traicionaron 
su confianza por envidia, por codicia. La envidia es 
un sentimiento muy malo. ¿Saben qué es la envi-
dia? (permita que se expresen). Es sentirse triste o 
enojado por no tener algo que tiene otra persona, 
o porque quieren ser lo que la otra persona es. Ese 
fue el sentimiento que se apoderó de Saúl y lo hizo 
odiar a David al punto de intentar matarlo. 

VAMOS A LA CAPILLA

¿Recuerdan que la semana pasada hablamos de 
que David venció a Goliat? Su valentía fue tan admi-
rable que el rey Saúl lo invitó a ser parte del ejército. 
Cada día, David se hacía un guerrero más poderoso 
y era leal al rey. Saúl lo puso para liderar a una parte 
del ejército y lo amaba como si fuera su hijo. Como 
comandante, David y sus soldados vencían todas las 
batallas en las que luchaban, y él empezó a ser fa-
moso. Más famoso que el rey Saúl. ¿Ustedes imagi-
nan lo que ocurrió? ¡Saúl sintió envidia!
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Cuando los soldados volvían de las batallas, el pue-
blo cantaba para saludar al ejército victorioso. Una 
de esas veces en las que volvía victorioso después 
de haber derrotado a los filisteos, las mujeres de 
todas las ciudades salieron para recibir a los sol-
dados cantando una canción con la siguiente letra: 
“Saúl hirió a sus miles, y David a sus diez miles” (1 
Samuel 18:7). Estaban cantando que David era más 
fuerte en la guerra que el rey Saúl. Entonces, el rey 
se indignó. A partir de ese día, Saúl sintió envidia 
de David, y ya no lo miraba como un soldado leal. 
Pensaba que David podría querer tomar su reino. 
Satanás comenzó a influenciar a Saúl a partir de su 
sentimiento de envidia, y en el corazón del rey co-
menzó a crecer el deseo de matar a David. ¿Saben 
lo que hizo Saúl? Lo degradó de su puesto militar, 
y mandó que se mantuviera lejos de él. Y antes de 
eso, mientras David tocaba su arpa, Saúl intentó 
herirlo con la lanza. David logró esquivarla pero no 
entendía nada. ¿Por qué el rey estaba tan enojado?

Jonatán, el hijo mayor de Saúl y un gran guerrero, 
era amigo de David, e intentó razonar con su padre 
que no tenía sentido que sintiera rabia de David. 
Pero no tuvo éxito. Saúl realmente quería matar a 
David porque le tenía envidia. Y, además, Saúl se dio 
cuenta de que el éxito de David en las batallas era 
porque el Señor estaba con él. Dios lo bendecía. 

Como Jonatán sabía que esa situación no mejora-
ría y que Saúl ya tenía el plan de matar a David, 
Jonatán ayudó a David a huir. Acordó con David de 
encontrarse con él en un campo; ellos eran muy 
amigos y ese encuentro era una despedida. David 
abrazó a Jonatán y lloró, le mostró su respeto por 
la familia real. Y Jonatán le dijo a David lo que está 
escrito en 1 Samuel 20:42. Leamos: “Y Jonatán 
dijo a David: ‘Vete en paz, porque ambos hemos 
jurado por el nombre de Jehová, diciendo: Jehová 
esté entre tú y yo, entre tu descendencia y mi des-
cendencia, para siempre’. Y él se levantó y se fue; 
y Jonatán entró en la ciudad”. La promesa entre 
ellos era que uno siempre cuidaría de la familia del 
otro, como lo hacen los buenos amigos y herma-
nos. ¡Qué diferencia entre Jonatán y Saúl! Jonatán 
era generoso y Saúl, envidioso. 

EN EL GRAN SALÓN

La envidia mancha el corazón y hace que realice-
mos acciones reprobables. ¿Han sentido envidia 
de alguien? ¿Algún compañerito de la escuela se 
sacó mejores notas que ustedes y ustedes se dis-
gustaron por eso? ¿Alguno de sus hermanos reci-

bió un regalo que ustedes querían y no lo recibie-
ron? (Permita que los participantes cuenten sobre 
sus experiencias).

Si se sienten tentados a tener envidia, hay algunos 
pasos que podemos seguir para que nuestro cora-
zón sea generoso y no envidioso. Vean cuáles son:

1. Comiencen a orar para que su corazón sea ge-
neroso. También oren por las personas que se 
sienten tentadas a sentir envidia.

2. Traten de ver siempre cosas buenas en otros. 

3. Si alguien es mejor que ustedes en las prue-
bas, en los juegos, etc., felicítenlos por la habi-
lidad que tienen.

4. Agradezcan a Dios por el bien que él hace en la 
vida de las personas. 

Si hay alguien que tiene envidia de ustedes, hagan 
la oración de David que está en el Salmo 7:1 “Jeho-
vá Dios mío, en ti he confiado; sálvame de todos 
los que me persiguen, y líbrame”.

ALLÁ EN LA TORRE

Durante la semana, practiquen los pasos para te-
ner un corazón generoso: (1) Orar; (2) ver cosas 
buenas en otros; (3) felicitar a sus compañeros 
cuando les va bien; (4) agradecer a Dios por todo 
lo que él hace por ustedes y por otros. 

VAMOS AL REY

Pídale a un participante que haga la oración, o que 
ellos repitan con usted la siguiente oración: “Señor, 
ayúdame a tener un corazón generoso, a no tener 
envidia de nadie. Que tú, Señor seas mi seguridad”. 



31

¡Coronado!

VERSO BÍBLICO

“Vinieron, pues, todos 
los ancianos de Israel al 
rey en Hebrón, y el rey 
David hizo pacto con 

ellos en Hebrón delante 
de Jehová; y ungieron 
a David por rey sobre 
Israel” (2 Samuel 5:3).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes del GP con el saludo que 
prefieran: abrazo, apretón de mano, chasquido 
con los dedos. “Pida que saluden a cada amigo del 
GP, con uno de los saludos. Momento de cantar. 
Invite a un niño para hacer la oración inicial.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Prepare carteles con las letras del título de la lec-
ción de hoy: C O R O N A D O (tres carteles de cada 
letra, para formar tres juegos de letras). Mezcle las 
letras. Forme tres grupos con los participantes, y 
desparrame las letras en el piso o en una mesa. 
Pídales que junten las letras para formar la palabra 
secreta que es el título de la lección del GP de hoy. 
Quien ordene las letras primero, y descubra cuál es 
la palabra, gana. Haga una corona para poner en 
la cabeza de los participantes del equipo ganador. 

Ilustración: Recientemente pudimos ver por televi-
sión la ceremonia de coronación de un rey. ¡Sí! Fue 

el rey Charles III de Inglaterra. Él fue coronado el 6 
de mayo de 2023, y fue una fiesta llena de pompa 
y detalles. El Rey llegó a la coronación dentro de 
un carruaje tirado por seis caballos. En la abadía 
de Westminster (nombre complicado), él caminó 
hasta su trono, que es muy antiguo, e hizo un ju-
ramento diciendo que defendería la ley y la iglesia 
de Inglaterra, con la mano sobre la Biblia. Enton-
ces, recibió el cetro y la corona especial que solo 
él puede usar una sola vez. Y la corona es pesada, 
¿saben? Tiene dos kilos. 

¿Cómo fue la coronación de David? Veamos. 

VAMOS A LA CAPILLA

Con la muerte de Saúl, David no necesitaba seguir 
huyendo. Se sintió triste y lloró por la muerte de 
Saúl y especialmente por la muerte de su ami-
go Jonatán. Pero lo primero que hizo cuando lo 
supo fue consultar a Dios. Le preguntó al Señor a 
dónde debería ir. Y el Señor lo mandó a Hebrón. 
David y sus seguidores pasaron por la ciudad de 
Judá y allí fueron bien recibidos. En Judá él fue 
ungido rey de Israel.

Pero no todo fue fácil. Uno de los hijos de Saúl 
llamado Is-boset, que sobrevivió a la guerra, fue 
coronado rey en un trono rival por el comandante 
del ejército de Saúl, Abner. Ese comandante no lo 
quería a David, y quería causar divisiones en Israel; 
y lo logró, porque solo Judá era gobernada por Da-
vid en ese momento. Por dos años, ellos fueron 
contra la voluntad de Dios, ya que la elección de 
Dios para Israel era que David fuera el rey. Eso fue 
así hasta que se libró una larga batalla y Abner y 
sus soldados perdieron ante el ejército de David. El 
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comandante del ejército de David mató a Abner y 
después, a Is-boset lo mataron dos de sus capita-
nes, que no aceptaron la cobardía de su líder.

Las tribus de Israel entendieron que necesitaban 
unirse y deseaban que David fuese rey de todo Is-
rael. Así, las autoridades de la nación israelita fue-
ron hasta David. Leamos en la Biblia como fue ese 
momento. 2 Samuel 5:3 “Vinieron, pues, todos los 
ancianos de Israel al rey en Hebrón, y el rey David 
hizo pacto con ellos en Hebrón delante de Jeho-
vá; y ungieron a David por rey sobre Israel”. David 
fue coronado rey. ¿Y saben qué fue lo más lindo 
de toda la historia del reinado de David, que co-
menzó cuando él tenía solo 30 años? El versículo 
de 2 Samuel 5:10 dice: “Y David iba adelantando 
y engrandeciéndose, y Jehová Dios de los ejércitos 
estaba con él”.

EN EL GRAN SALÓN

Israel tuvo paz y armonía nuevamente, con el rey 
David. Pero ¿sabían que demoró bastante para 
que fuera coronado rey? Y él pasó por muchos 
momentos malos hasta que llegó ese momento. Él 
esperó con paciencia el tiempo de Dios. David nos 
enseña a:

1. Confiar en Dios. Si él lo dijo, cumplirá sus pro-
mesas. 

2. Ser perdonador, porque él nunca quiso ven-
garse de Saúl y sus hijos.

3. Ser paciente. David esperó en Dios para que 
pudiera volver a su casa y ser rey. 

ALLÁ EN LA TORRE

Memoricemos el versículo bíblico que está en 2 
Samuel 5:10: “Y David iba adelantando y engran-
deciéndose, y Jehová Dios de los ejércitos estaba 
con él”. Para los participantes menores, reducire-
mos el versículo para que lo memoricen. “El Señor 
estaba con David”. Ese es el desafío de la semana.

VAMOS AL REY

Invite a un participante del GP para orar, o que to-
dos repitan la siguiente oración: Señor Dios, gra-
cias por hacerme fuerte. Quédate conmigo como 
estuviste con David. 
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David, 
el rey poeta

VERSO BÍBLICO

“Jehová es mi pastor; 
nada me faltará” 

(Salmo 23:1).

En las puertas del palacio

Reciba a los participantes del GP con la siguiente 
rima (usted o uno de los participantes puede de-
cirla):

Con una amplia sonrisa y corazón abierto, te doy la 
bienvenida a nuestro encuentro. Nuestra alegría es 
real y nuestra reunión es especial. Contigo nuestro 
GP es sin igual.

Canten con alegría e invite a un participante para 
hacer la oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Haremos un desafío de trabalenguas. (Comience a 
decir algunos trabalenguas y pida que los partici-
pantes los repitan).

SUGERENCIAS: 1. 

Pancha plancha con cuatro planchas. ¿Con cuántas 
planchas plancha Pancha?. 2. El cangrejo se quedó 
perplejo al ver su reflejo en aquel espejo.. 3. Pabli-

to clavó un clavito. ¿Qué clavito clavó Pablito?. 4. 
Erre con erre, guitarra; erre con erre, carril. Mira 
que rápido ruedan las ruedas del ferrocarril.. 

El portugués es el idioma que se habla en Brasil. Y 
en Brasil está la sede de la Iglesia Adventista para 
Sudamérica. ¿Saben de dónde surgió el portu-
gués? Tiene que ver con un rey conocido en la his-
toria como el rey poeta. Fue Don Dinis, el 6º mo-
narca de Portugal. Fue rey durante 46 años, fundó 
la universidad de Coimbra, y en 1296-1297 decretó 
que, en vez de usar el latín en la corte real, Portu-
gal tendría una lengua propia: el portugués. Don 
Dinis es conocido por ser muy inteligente y era un 
verdadero poeta. ¿Saben qué es ser un poeta? Es 
una persona que escribe poemas. Don Dinis escri-
bió muchos poemas en portugués y por eso fue 
llamado “el rey poeta”.

¿Ustedes sabían que David también era poeta? 
Solo que escribió sus poemas en un idioma llama-
do hebreo. Sus poemas están en la Biblia, en el li-
bro de Salmos, y muchos de ellos fueron canciones 
que David cantaba tocando su arpa.   

VAMOS A LA CAPILLA

El libro de Salmos es una colección de poemas y 
canciones de David y otros salmistas. Ellos dirigen 
nuestros pensamientos hacia Dios, y a la adoración 
a él. Los salmos son canciones de gratitud, de la-
mento, de confianza, de sabiduría, y también son 
oraciones. ¿Sabían que hay salmos que hablan so-
bre Jesús? Todos los hombres que escribían salmos 
eran considerados poetas y llamados salmistas. La 
mitad de los salmos de la Biblia fueron escritos por 
David, el rey que amaba la poesía. Vamos a cono-
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cer algunos (Pida que los participantes lean los si-
guientes versículos). 

1. Salmo de fe (Salmo 13:5): “Mas yo en tu mise-
ricordia he confiado; mi corazón se alegrará en 
tu salvación”. 

2. Salmo de protección (Salmo 64:1): “Escucha, 
oh, Dios, la voz de mi queja, guarda mi vida del 
temor del enemigo”.

3. Salmo de gratitud (Salmo 66:4, 5): “Toda la 
tierra te adorará, y cantará a ti; cantarán a tu 
nombre. Venid, y ved las obras de Dios, temi-
ble en hechos sobre los hijos de los hombres”. 

4. Salmo de Esperanza (Salmo 131:3): “Espera, oh, 
Israel, en Jehová, desde ahora y para siempre”. 

Pero el salmo más famoso de David es el Salmo 23. 
Ese salmo es una canción que habla de la experien-
cia de David como pastor de ovejas. Entonces, David 
compara a Jesús con un pastor, y él se compara con 
una oveja bien cuidada por su pastor. Leamos todo 
el Salmo 23 (haga una lectura de todo el salmo). 

EN EL GRAN SALÓN

El Salmo 23 describe el amor y la protección del 
pastor por sus ovejas. Si Jesús es nuestro Pastor, 
significa que él nos cuida. Y que no dejará que sin-
tamos falta de nada. Nuestro sueño siempre será 
tranquilo, porque él colocará los ángeles al lado de 
nuestra cama para cuidarnos. Y aunque durante 
el día pasemos por alguna situación que sintamos 
miedo, Jesús estará con nosotros. Cada día podre-
mos volver a casa de la escuela o de cualquier lu-
gar con seguridad. Jesús es muy bueno.

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de la semana es escribir una poesía para 
Jesús. ¿De acuerdo? Si necesitan de ayuda, llamen 
a alguien en quien confían para que los ayude. Si 
no pueden hacer una poesía, hagan una cartita 
o un lindo dibujo para Jesús. La semana próxima 
pueden traerlo para mostrarlo en la reunión del 
nuestro grupo pequeño. 

VAMOS AL REY

Un niño puede orar o usted puede pedirles a los par-
ticipantes que repitan la siguiente oración: Gracias, 
Jesús, por ser mi pastor. Yo confío en ti y te amo. 
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Papá dice que el 
rey soy yo

VERSO BÍBLICO
David dijo: “Y el rey les dijo: 

Tomad con vosotros los 
siervos de vuestro señor, 
y montad a Salomón mi 

hijo en mi mula, y llevadlo 
a Gihón; y allí lo ungirán 
el sacerdote Sadoc y el 
profeta Natán como rey 
sobre Israel, y tocaréis 

trompeta, diciendo: ¡Viva el 
rey Salomón!” 

(1 Reyes 1:33, 34). 

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con cantos y mucha ale-
gría. Cante con ellos los cantos que ya aprendimos 
las semanas anteriores. Aproveche para oír a los ni-
ños que hicieron sus poemas y dibujos para Jesús. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Provea una cuerda para jugar a la cinchada. Divida 
al GP en dos grupos y ponga cada grupo en un ex-
tremo de la cuerda. Cuando grite “YA”, cada grupo 
tira hacia su lado. Gana quien logra traer el grupo 
adversario hacia su lado, tirando de la cuerda. 

Ilustración: ¿Quién tiene hermanos? ¿Se han pe-
leado con ellos? Yo tengo dos hermanas y ya me 
he peleado con ellas por los juguetes cuando era 
niña. Los hermanos de vez en cuando pelean, pero 
siempre deben hacer las paces. Saben, hay una his-

toria de príncipes que pelearon por el trono. Una 
de esas historias es la de Don Pedro I y su hermano 
Don Miguel, que pelearon para ser el rey de Portu-
gal. Cuando el rey Don Juan VI murió, Don Pedro I 
debería asumir el trono porque era el hijo mayor, 
pero Don Miguel también quería ser rey. Ellos se 
pelearon terriblemente. Incluso hubo una guerra 
por causa de la pelea de los hermanos príncipes de 
Portugal, pero al final, Don Pedro I fue el rey.

La Biblia también cuenta sobre una pelea de dos 
príncipes por el trono. ¿Saben quiénes eran? Aho-
ra les contaré. 

VAMOS A LA CAPILLA

Adonías era uno de los hijos de David. Él era muy 
mimado, pero era un joven muy hermoso. Como 
príncipe de Israel y el hijo mayor vivo de David 
(Amnón, Absalón y Queliab ya habían muerto) él 
creía que sería el próximo rey cuando David mu-
riera. El orgullo llenó su corazón y él no esperó que 
David muriera, sino que fue diciéndole a mucha 
gente que él era el nuevo rey de Israel. Incluso hizo 
una fiesta para festejar. Fue un joven atrevido.

David supo lo que su hijo había hecho. Fue Betsabé, 
la madre de Salomón quien se lo contó. El rey se 
sintió triste porque sabía que, así como él, que era 
el hijo menor de su padre, Dios había decidido que 
Salomón sería el próximo rey. ¿Recuerdan la lección 
cuando David fue ungido para ser rey? Dios no mira 
la belleza exterior; él mira el corazón. Eligió a Salo-
món porque sería un mejor rey para el pueblo.

David era un rey muy fuerte y decidió tomar una 
actitud. Vamos a ver lo que hizo David. Leamos el 
texto que está en 1 Reyes 1:33, 34: “Y el rey les 
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dijo: Tomad con vosotros los siervos de vuestro se-
ñor, y montad a Salomón mi hijo en mi mula, y lle-
vadlo a Gihón; y allí lo ungirán el sacerdote Sadoc 
y el profeta Natán como rey sobre Israel, y tocaréis 
trompeta, diciendo: ¡Viva el rey Salomón!”.

¡Y así lo hicieron! Salomón fue declarado rey y todo 
el pueblo estuvo muy feliz. ¿Y Adonías, el hermano 
mimado? Cuando él lo supo, en medio de su fies-
ta, sintió miedo. Qué insensato había sido. Lo peor 
fue que ningún amigo se quedó para ayudarlo. To-
dos se fueron corriendo a su casa. Por su maldad 
tuvo que pedirle disculpas a Salomón, que le dijo 
que se debía portar bien, aceptar la decisión de su 
padre y volver a su casa. El rey ahora era Salomón; 
y punto final.

EN EL GRAN SALÓN

¿Qué nos enseña esa historia? Ustedes y yo somos 
príncipes y princesas del reino de Dios. Y él nos 
ama de la misma manera. No necesitamos pelear 
para saber quién es el más importante. El Padre 
que está en el cielo nos hizo diferentes para que 
cada uno pueda ayudar en el reino con sus talen-
tos. Y una segunda lección es que debemos res-
petar la voluntad de Dios. Adonías no esperó para 
saber cuál era la voluntad de Dios y actuó mal. Sa-
lomón era el elegido para ser rey, porque esa era la 
voluntad del Señor. Él también los eligió a ustedes 
para ser herederos de su reino. 

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de la semana es no pelearse con los her-
manos, primos o amigos ninguna vez en esta se-
mana, ¿de acuerdo?

VAMOS AL REY

Oremos juntos: Querido Dios, ayúdanos a ser prín-
cipes y princesas que respeten tu voluntad, que te 
obedezcan y representen con alegría el reino ce-
lestial. 
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Lecciones del 
rey para su hijo

VERSO BÍBLICO
“Guarda los preceptos de 
Jehová tu Dios, andando 

en sus caminos, y 
observando sus estatutos 

y mandamientos, sus 
decretos y sus testimonios, 

de la manera que está 
escrito en la ley de Moisés, 
para que prosperes en todo 

lo que hagas y en todo 
aquello que emprendas” 

(1 Reyes 2:3).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Invite a una pareja para estar en la recepción de 
hoy. Enséñeles a cantar un canto sobre la Biblia. 
Uno de los participantes hace la oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

El juego de hoy es “El rey manda”.

Organice a los participantes en una fila. Todos de-
ben estar frente a usted. Dígales a los participantes 
que ellos tienen que seguir sus órdenes, y cada vez 
que usted dice EL REY MANDA, tendrán que ha-
cer lo que usted pide. Quién no logre cumplir la 
tarea mientras usted cuenta del 1 al 10, sale del 
juego. Comience diciendo: “El rey manda poner 
las manos en la cabeza” (y los niños deben hacer 
lo que usted pide). Otras órdenes pueden ser: “El 

rey manda pararse en un pie”. “El rey manda tocar 
algo de color verde”. Y así sucesivamente. Juegue 
hasta que quede un niño ganador. Prepare un ob-
sequio para el ganador, o para todos los que parti-
ciparon del juego. 

Pídales que se sienten. Reflexione con ellos sobre 
la diferencia entre recibir órdenes y recibir con-
sejos. El rey puede darles órdenes a sus súbditos, 
que se referirán a las leyes y la organización de las 
cosas. Pero los consejos son orientaciones para 
que una persona pueda tomar buenas decisiones. 
Pero la persona elige o no seguir un consejo. Va-
mos a conocer qué consejos David le dio a su hijo 
Salomón.

VAMOS A LA CAPILLA

Salomón fue ungido rey. Y David, su padre, estaba 
muy enfermo, pero quería hablar con él. Al final, 
todo padre quiere que su hijo crezca y sea un ven-
cedor. David quería darle algunas instrucciones an-
tes de morir, para que él fuera un buen rey. 

David estaba preocupado por Salomón. Su hijo era 
joven y había personas en el reino que no querían 
que fuera rey, inclusive su hermano, ¿recuerdan? 
Hubo mucha confusión, pero Salomón era el ele-
gido de David y de Dios para reinar sobre Israel. 
Entonces, David trató de orientarlo con instruccio-
nes de un padre que era rey, a su hijo que sería el 
nuevo rey. Leamos lo que está escrito en 1 Reyes 
2:2-4 (pídale a algún participante que lea el texto). 

Primero, David dijo que Salomón tendría que ser 
fuerte y un hombre firme. Como rey, sus decisio-
nes podrían ayudar o perjudicar a las personas. 
Entonces, él tenía que ser responsable. Después, 
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él dijo que Salomón debería ser obediente a Dios, 
obediente a sus mandamientos. Si lo hacía así, su 
reinado sería bueno. Y finalmente, David le dijo a 
su hijo que él debería tener una buena conducta, 
lo que significa que debería portarse bien, ser ama-
ble, educado, respetuoso, leal y amigo de todos.

David amaba mucho a Salomón. ¡Qué bueno es 
cuando las personas que nos aman se preocupan 
por nosotros y nos dan buenos consejos! ¿Verdad? 
Sus padres, la familia, los profesores pueden ser 
sus consejeros y ayudarlos a tener un buen com-
portamiento.

EN EL GRAN SALÓN

¿Les ha pasado que su papá, su mamá, o su abue-
la los llamaron para darles consejos? (Permita que 
los participantes hablen). Cuando alguien que los 
quiere los llama para conversar y darles consejos 
es porque quiere su bien. Entonces, hagan esto:

1. Escuchen con atención.

2. Oren acerca de los consejos que recibieron.

3. Lean la Biblia. También está llena de buenos 
consejos.

Y los consejos que David le dio a Salomón también 
son importantes para nosotros. Recuérdenlos: 
sean fuertes, obedezcan a Dios, anden en los pa-
sos de Jesús, sean niños de buen comportamiento.

ALLÁ EN LA TORRE

En casa, lean nuevamente el texto de 1 Reyes 2:3, 4 
y hagan un dibujo bonito sobre uno de los consejos 
que David le dio a Salomón. Muéstrenles el dibujo 
a sus padres, a sus abuelos o a alguien que es im-
portante para ustedes. Cuéntenles la historia de los 
consejos de David a Salomón.  

VAMOS AL REY

Oren juntos: Señor, muchas gracias por tus con-
sejos y por los consejos de las personas que nos 
aman. Amén. 
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Tengo que 
ser sabio

VERSO BÍBLICO

“Da, pues, a tu siervo 
corazón entendido para 

juzgar a tu pueblo, y para 
discernir entre lo bueno y 

lo malo; porque ¿quién 
podrá gobernar este tu 

pueblo tan grande?”
(1 Reyes 3:9)

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Prepare en 
el piso una rayuela y juegue hasta que todos los 
participantes lleguen. Invítelos a sentarse y cantar. 
Ore con todos para iniciar la reunión del GP.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Pregúnteles a los participantes si le han hecho un 
pedido especial a alguien. Escuche a todos los que 
deseen hablar y contar sus historias, y después 
siga con esta ilustración.

Ilustración: La reina Elizabeth II de Inglaterra mu-
rió en 2022. Pero antes de morir, hizo un pedido 
especial a su familia. Una revista inglesa publicó la 
información sobre el deseo de la reina. ¿Pueden 
imaginarse cuál fe su pedido? Le pidió a su fami-
lia que volvieran a hablarse y vivir en paz. Saben, 
en los últimos años de vida de la reina, su hijo y 

sus nietos (y sus esposas también) se habían pe-
leado. Especialmente el príncipe Harry, que había 
dejado la corte real para vivir en otro país con su 
esposa, y cuando se fue, se peleó con su padre y su 
hermano. Entonces, el pedido de la reina fue que 
hicieran las paces y que todos se respetaran, y es-
pecialmente que respetaran a la esposa de Harry. 
Parece que a ellos no les gustaba mucho su espo-
sa. Si ellos intentaron cumplir el pedido de la reina 
o no, no lo sabemos. Pero creo que es un pedido 
importante, ¿verdad?

Hubo un pedido especial que Salomón también 
hizo cuando estaba comenzando su reinado.

VAMOS A LA CAPILLA

Cuando Salomón asumió el trono, su padre David 
todavía estaba vivo. Él decidió que sería obediente 
a Dios, como lo fue su padre. Se dirigió hasta una 
ciudad llamada Gabaón, donde estaba el taberná-
culo (la iglesia) de Dios en aquella época. Salomón 
fue allí con sus consejeros, con los líderes de las 
familias y con los jueces para consagrarse. ¿Uste-
des saben qué significa “consagrarse”? Es cuando 
alguien decide dedicarse completamente a Dios. 
Como rey, Salomón sabía que necesitaría mucha 
sabiduría de Dios.

El corazón de Salomón era puro. Y él quería ser un 
buen rey. Aunque había recibido los consejos de 
su padre y estaba dispuesto a seguirlos, Salomón 
quería ser sabio, tener un corazón bondadoso y ser 
un rey tranquilo. Fue entonces cuando Dios se le 
apareció a Salomón en un sueño. Le dijo a Salo-
món que estaba hablando con él para escucharlo, 
y él podría pedirle lo que quisiera y Dios se lo da-
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ría. ¿Qué creen ustedes que pidió el rey Salomón? 
¿Un castillo nuevo? ¡No! ¿Nuevas tierras para Is-
rael? Tampoco. Ah, ¿entonces pidió un ejército 
más fuerte? ¡No! No pidió nada de eso. Veamos lo 
que pidió, porque está escrito en la Biblia. Leamos 
1 Reyes 3:9 (pida que un participante lo lea): “Da, 
pues, a tu siervo corazón entendido para juzgar 
a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y lo 
malo; porque ¿quién podrá gobernar este tu pue-
blo tan grande?” 

La Biblia dice que a Dios le gustó la respuesta de 
Salomón. Fue humilde y no pensó en sí mismo, 
sino en lo que podría hacer para ser bueno para 
su pueblo. ¿Qué creen que Dios le respondió a Sa-
lomón? Claro, Dios le dijo que le daría lo que le 
pedía. Y le dio un corazón sabio, y sería el hombre 
más sabio del mundo. El Señor también le dijo que 
por ser humilde tendría paz en todo su reinado, y 
además tendría riquezas y fama.

Pero Dios también le dio un consejo final a Salo-
món: “Y si anduvieres en mis caminos, guardando 
mis estatutos y mis mandamientos, como anduvo 
David tu padre, yo alargaré tus días” (1 Reyes 3:14). 
Ese consejo era el más importante de todos. Algu-
nos días después de ese sueño, Salomón recibió 
una prueba de su sabiduría. Dos mujeres lo busca-
ron para que decidiera sobre un bebé que era hijo 
de una de ellas. De las dos mujeres, solo una decía 
la verdad. La otra mentía para poder tener el bebé, 
porque el suyo había muerto. Salomón probó a 
las dos mujeres amenazando partir el bebé por la 
mitad para darle una parte a cada mujer. Solo la 
madre verdadera gritó y dijo que podría darle el 
bebé a la otra, para que no lo mataran. Salomón 
entendió que una madre hace cualquier cosa para 
salvar a su hijo al que ama. Entonces, le dio el bebé 
a la que realmente era la madre. ¿Y si les tocara 
resolver a ustedes un problema así y tuvieran que 
decidir cuál era la madre verdadera? ¿Qué harían? 
Yo creo que no lo hubiera podido resolver. Pero 
Dios le dio sabiduría suficiente a Salomón para que 
juzgara el caso haciendo lo que era correcto. 

EN EL GRAN SALÓN

¿Han pensado cómo sería si Dios les hablara en 
un sueño? Debe ser una experiencia linda. ¿Pero 
saben que Dios habla con ustedes a través de la 
Biblia? Ya hablamos sobre eso en otras reuniones 
de GP. Al leer la Palabra de Dios, podemos cono-
cer su voluntad y sus recomendaciones para hacer 
lo correcto. La Palabra de Dios nos da sabiduría. 

¿Recuerdan que les pregunté si sabían el signifi-
cado de la palabra “consagración”? Al estudiar la 
Palabra de Dios y hablar con él, nos estamos con-
sagrando. Y cuando nos consagramos al Señor, nos 
fortalecemos y nuestras decisiones siempre serán 
una bendición para las personas. Salomón tuvo 
fama, porque bendijo a las personas. Y el pueblo 
sabía que la sabiduría de Dios estaba con él. ¿La 
sabiduría de Dios está con ustedes? ¿Se han com-
portado con sus compañeritos de escuela hacien-
do siempre el bien? 

ALLÁ EN LA TORRE

Esta semana busquen la sabiduría de Dios. Póngan-
se de acuerdo con un adulto de la familia (papa, 
mamá, abuelos, tíos) para ir a un lugar con bastan-
te naturaleza y allá hagan un pequeño culto. Pue-
den cantar, leer la Biblia y orar. Lean la historia de 
Salomón, en 1 Reyes 3:4-15. Oren y pídanle a Dios 
que les dé sabiduría. La semana próxima pueden 
contar cómo fue esa experiencia de consagración. 
¿De acuerdo?

VAMOS AL REY

Oren con los participantes: Querido Dios, por fa-
vor, dame sabiduría para hacer siempre lo correc-
to. Te amo Señor.
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El rey 
arrepentido

VERSO BÍBLICO

“Y he visto que la 
sabiduría sobrepasa a la 
necedad, como la luz a 

las tinieblas” 
(Eclesiastés 2:13).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Una reunión más del GP. Reciba a los participantes 
cantando “Mi Dios me ama”. No olvide hacer una 
oración inicial.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Prepare un “testamento” para cada participante. 
Al final de la reunión entréguelo a cada uno para 
que lo firmen (modelo en el manual). Siga con la 
ilustración. 

Ilustración: ¿Han oído hablar de una princesa lla-
mada Diana? (Si consigue, muestre una foto de la 
princesa). Era una mujer muy bonita. Fue la prince-
sa de Gales porque se casó con el príncipe Charles, 
que en ese momento tenía el título de príncipe de 
Gales, con quien tuvo dos hijos. Ya hablamos de 
ellos en otra reunión del GP, ¿recuerdan? Bueno, 
ella se dedicaba mucho a hacer el bien a los nece-
sitados, viajaba por el mundo para pedir protec-

ción para los niños que estaban enfermos, hacía 
subastas/remates para vender sus vestidos y con-
seguir dinero para dar a los pobres. Pero en 1994, 
ella murió en un trágico accidente, en Francia. El 
mundo se sintió triste por su muerte porque era 
muy querida y admirada. Ella dejó un testamento. 
¿Saben lo que es un testamento? Es un documen-
to donde la persona escribe cómo serán distribui-
dos sus bienes (casa, auto, ropa, etc.) después de 
su muerte. Diana tenía muchos bienes, entonces 
ella dejó escrito que, si fallecía, todo lo que tenía 
pertenecería a sus hijos: William y Harry. Pero 
ella dejó escrito también que su madre, Frances, 
tendría que ser consultada siempre sobre la edu-
cación de sus hijos, porque ella quería que fueran 
educados con mucho amor. 

La semana pasada hablamos sobre la sabiduría de 
Salomón. Y dijimos que Dios le había dado tam-
bién paz y riquezas. Pero ¿qué hizo Salomón con 
todo lo que tenía? ¿Qué les dejó a sus hijos?

VAMOS A LA CAPILLA

Salomón llegó a ser el mayor rey de su época, y 
también el más rico. Y aunque fue bendecido por 
Dios, y había prometido que sería siempre obe-
diente, no fue siempre así. Fue fiel a Dios por un 
tiempo, pero después se volvió arrogante, adoró 
a dioses falsos y se desvió del camino del Señor. 
¡Qué triste! Dios le advirtió varias veces, hasta que 
un profeta le dio un mensaje de Dios (Leer 1 Re-
yes 11:11, 12): “Por cuanto ha habido esto en ti, y 
no has guardado mi pacto y mis estatutos que yo 
te mandé, romperé de ti el reino, y lo entregaré a 
tu siervo. Sin embargo, no lo haré en tus días, por 
amor a David tu padre; lo romperé de la mano de 
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tu hijo”. ¡Qué triste sentencia! Su reino sería dismi-
nuido y dividido en el reinado de su hijo por causa 
de su conducta. Salomón se arrepintió de todo lo 
que había hecho. Su herencia no sería tan grande 
como su reinado, por su propia culpa. Entonces, 
en su arrepentimiento, escribió un libro para que 
su hijo y todas las generaciones que vendrían des-
pués en Israel pudieran leerlo y aprender con los 
errores del rey. El libro de Eclesiastés es como un 
testamento, con todos los consejos que un padre 
puede dar. 

En el capítulo 2, él escribió sobre todo lo que le 
ocurrió y dejó consejos valiosos para sus súbditos 
y también para nosotros. Contó que decidió diver-
tirse, beber, hacer fiestas, pero que nada de eso lo 
hizo feliz. Salomón también dijo que hizo grandes 
cosas, hizo plantaciones, construyó edificios, em-
balses, modernizó su reino, tuvo mucho oro, plata, 
tesoros, se casó con más de una mujer (eso está 
mal). El rey recuerda que fue grande, rico y sabio, 
pero cuando pensó en todo lo que había hecho vio 
que todo era una “ilusión”. ¿Saben que es una ilu-
sión? Digamos que llenan una botella con agua y 
le ponen un color anaranjado y se la dan a alguien 
diciéndole que es jugo. Es una mentira, ¿verdad? 
Un engaño. La persona que recibe la botella al 
principio puede creer que es jugo de naranja, pero 
cuando lo toma se da cuenta que fue engañada. 
Eso es una ilusión, es un engaño. 

Salomón descubrió que de nada valía tener tantas 
cosas si todo lo que recibió no lo usó de manera 
sabia. Entonces, escribió lo siguiente en el libro 
de Eclesiastés, capítulo 2:13 “Y he visto que la sa-
biduría sobrepasa a la necedad, como la luz a las 
tinieblas”. Arrepentido y ya al final de su reinado, 
Salomón reconoció que la sabiduría es recibir la luz 
de Dios. Tenía muchos bienes que quedarían para 
el rey que se sentara en su trono y, si fuera necio, 
destruiría todo lo que él construyó. Salomón escri-
bió que se arrepintió de la forma como vivió, y que 
sabía que sin Dios él no tendría con qué vestirse o 
comer. Porque fue Dios quién le dio todo. 

EN EL GRAN SALÓN

La herencia de Salomón también fue dividida en 
dos partes, igual que la princesa Diana, pero in-
felizmente, por su desobediencia, solo una parte 
sería para su hijo; la otra, sería de un rey que no 
era de su familia. Dios amaba a Salomón y le dio 
tiempo para arrepentirse de sus actos malos. 

Necesitamos aprender que nuestras acciones 

producen frutos. Si le doy una sonrisa a alguien, 
esa persona seguramente también sonreirá. Pero 
si maltrato a alguien, después también seré mal-
tratado. Y si hago algo malo, como insultar a un 
compañero en la escuela, tengo que arrepentirme 
y pedirle perdón. Durante la semana que pasó, ¿hi-
cieron algo de lo cual tengan que arrepentirse? (dé 
tiempo para que los participantes hablen, si quie-
ren). El Señor puede perdonarlos. Entonces, ¿qué 
les parece si conversan con él ahora y le piden per-
dón por algo malo que hayan hecho y que saben 
que desagradó a Dios? Vamos a orar y hacer eso 
(Oriente a cada participante a arrodillarse y orar 
silenciosamente; después, invite a alguien o haga 
una oración general). 

ALLÁ EN LA TORRE

Ahora, ustedes recibirán un testamento. En él, 
van a declarar que todo lo que tienen pertenece 
a Jesús. ¿Aceptan firmar su testamento y entrega-
se a Jesús? (Pida que firmen. Los niños menores 
pueden poner la marca de su mano con pintura).  
Muestren su declaración a sus amigos, hablen so-
bre su decisión de entregarle todo a Dios.

VAMOS AL REY

Invite a un participante a orar: Querido Dios, me 
arrepiento de todo lo que haya hecho mal y entre-
go mi corazón al Señor. Amén.
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Roboam y 
Jeroboam

VERSO BÍBLICO

“Cuando Roboam había 
consolidado el reino, dejó 
la ley de Jehová, y todo 

Israel con él” 
(2 Crónicas 12:1).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes de su GP con alegría y 
sonrisas. Cuando todos lleguen, invítelos a apren-
der el canto “Bellas las manitas son” (n° 604 – Nue-
vo Himnario Adventista). Uno de los participantes 
hace la oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

¿Vamos a jugar al juego de las sillas? Ponga las si-
llas en círculo, con una menos de la cantidad de los 
participantes del GP. Ejemplo: Si tiene doce par-
ticipantes en el GP, ponga once sillas. Ponga una 
canción (puede ser la que aprendieron al inicio de 
la reunión del GP), mientras los niños dan vueltas 
alrededor de las sillas. Cuando la música se detie-
ne, todos tienen que sentarse en una silla. El que 
no logra sentarse, sale del juego. Repita hasta que 
solo quede una silla y el participante que logra sen-
tarse será el ganador. Siga con la ilustración.

Ilustración: Eric, de la provincia de Pomerania, 
sucedió a su madre adoptiva como rey de los rei-

nos nórdicos, formado por los países de Noruega, 
Dinamarca y Suecia, en Europa del siglo XV. Su 
madre, la reina Margaret I era muy respetada. Al 
pueblo le gustaba. Pero cuando él subió al trono, 
se transformó en una persona muy mandona. Él 
comenzó a cobrar impuestos incluso para los bar-
cos que pasaban por los mares cercanos a su reino. 
Recibía todo el dinero y no le daba nada al pueblo. 
¿Qué se imaginan que ocurrió? Ah, el pueblo no 
aceptó que él se hiciera tan rico y los reinos fueran 
perjudicados por su lucro. Entonces, los tres países 
declararon su independencia, y el rey Eric perdió el 
trono, perdió la silla del rey. 

Cuando Salomón murió, su hijo asumió su lugar 
como rey. Pero él también perdió parte de su rei-
no. Veamos cómo sucedió eso.

VAMOS A LA CAPILLA

(Prepare una caja y ponga dentro papeles con de-
cisiones comunes: hacer los deberes, arreglar la 
cama, ir a la escuela, comer, jugar a la pelota, etc.).

¿Ven la caja que tengo en mi mano? Adentro hay 
papeles con actividades que hacemos durante el 
día. Bueno, ahora son las _____ (mire su reloj). Voy 
a sacer un papel para ver qué debo hacer en este 
horario (saque uno de los papeles y lea). ¿Ustedes 
creen que esta es la mejor manera de decidir qué 
hacer? ¿Por sorteo? ¿Cómo tenemos que tomar las 
decisiones para el día? (Permita que respondan).

Roboam era hijo de Salomón. Fue hecho rey en su 
lugar. ¿Recuerdan que el profeta había dicho que 
el reino de Israel sería dividido en dos partes? Lo 
estudiamos la semana pasada. Entonces, Roboam 
era el rey de todo Israel. Pero las tribus que esta-
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ban al norte de Jerusalén no estaban felices porque 
pagaban muchos impuestos. Y para eso tenían que 
trabajar mucho. Entonces, se acercaron al nuevo 
rey y le pidieron que disminuyera los impuestos. 
Roboam les pidió un tiempo, que volvieran en tres 
días y les diría cuál era su decisión. 

El rey buscó el consejo de los hombres de confianza 
de Salomón, su padre, para que le ayudaran. Esos 
consejeros le dijeron al rey que demostrara bon-
dad al pueblo. ¿Era un buen consejo? ¿Qué creen? 
(permita que los participantes hablen). Pero Ro-
boam, en vez de aceptar el consejo de los conse-
jeros de más experiencia, decidió escuchar a sus 
amigos, más jóvenes, que le dijeron que debía ser 
más severo con el pueblo de lo que fue su padre. 
Y lo que es peor, él no oró. No le preguntó a Dios 
qué debería hacer. En realidad, se olvidó del Señor. 
¿Saben cómo lo sé? La Biblia dice lo siguiente en 2 
Crónicas 12:1 “Cuando Roboam había consolidado 
el reino, dejó la ley de Jehová, y todo Israel con él”. 
Roboam no consultó a Dios, por lo tanto, no fue 
sabio, ni bondadoso con el pueblo. 

Cuando las personas del pueblo volvieron para ha-
blar con él después de los tres días, Roboam les 
dijo que aumentaría los impuestos, en vez de dis-
minuirlos, y ellos tendrían que trabajar más para 
pagarlos. El rey no fue bondadoso con el pueblo. 
¿Recuerdan que el profeta le había dicho a Salo-
món que el reino sería dividido? Fue exactamente 
en ese período cuando ocurrió la división del rei-
no de Israel, porque el pueblo del norte se rebeló 
y decidieron poner otro rey en lugar de Roboam. 
Un oficial del ejército llamado Jeroboam asumió el 
reino del norte, que fue llamado Israel. Y Roboam 
perdió la mitad de su reino, quedándose con el rei-
no llamado Judá.

EN EL GRAN SALÓN

Pensemos en los errores que cometió Roboam. 
¿Quién me puede ayudar? (Permita que los parti-
cipantes hablen).

1. Cuando somos jóvenes, debemos oír buenos 
consejos. Y debemos oír consejos de quien sa-
bemos que ama a Jesús. Eso es muy importan-
te. Los buenos consejos pueden ayudarnos a 
no hacer cosas incorrectas.

2. Es muy bueno tener amigos, pero si ustedes 
leen la Biblia y algún amigo les dice que ha-
gan algo que saben que no deben hacer, como 
golpear a un compañero en la escuela o des-

obedecer a sus padres, entonces no deben es-
cuchar ese consejo. 

3. Roboam cometió un error terrible que le hizo 
tomar la mala decisión de no escuchar buenos 
consejos. Su mayor error fue dejar de obede-
cer a Dios y sus mandamientos. 

4. Dios es nuestro Padre, y él siempre quiere lo 
mejor para nosotros. Debemos seguir sus con-
sejos que están en la Biblia. Por lo tanto, si 
ustedes quieren hacer lo correcto, obedezcan 
siempre los consejos de Dios y lean la Biblia 
para conocerlos. 

Allá en la torre: Vayamos al desafío de la sema-
na. Todos los días, cuando se despierten, oren 
pidiéndole a Dios que los ayude a tomar buenas 
decisiones. Y si tienen alguna duda sobre qué ha-
cer, pidan consejos a alguien que saben que ama 
a Jesús y a ustedes.

VAMOS AL REY

Invítelos para hacer la oración final: Señor, ayúda-
me a ser obediente todos los días. Amén.
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Asa y Baasa, el 
bien y el mal

VERSO BÍBLICO

“[…] porque hemos 
buscado a Jehová nuestro 
Dios; le hemos buscado, 
y él nos ha dado paz por 
todas partes” (2 Crónicas 

14:7, segunda parte). 

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes. Comiencen cantando. 
Haga la oración inicial con su GP.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Prepare una silla en el centro (trono) y una corona. 
Invite a cada participante a sentarse en el trono, 
póngale la corona y pídale que diga qué haría si fue-
ra un rey en Brasil. Incentive a los participantes a 
hablar. Reflexione sobre lo que digan, siempre resal-
tando las buenas acciones. Siga con la ilustración.  

Ilustración: ¿Sabían que algunos reyes en la histo-
ria eran considerados dioses? Sí, los faraones de 
Egipto eran considerados por sus súbditos como 
dioses. El emperador japonés también. Pero es ob-
vio que ellos no eran dioses; eran personas como 
ustedes y yo. Algunos reyes también eran muy reli-
giosos, y otros incluso se apartaron de sus iglesias 
para poder hacer lo que querían, y porque no que-
rían seguir los principios cristianos. Como el rey 

Enrique VIII, rey anglosajón, que quería separarse 
de su esposa para casarse de nuevo, y terminó fun-
dando su propia iglesia para poder hacer su volun-
tad. Todo mal, ¿no? La Biblia cuenta historias de 
varios reyes que tenían compromisos con Dios, y 
otros, no tanto. Quiero hablar hoy de dos reyes, un 
bueno y uno muy malo. Y la diferencia entre ellos 
es que solo uno amaba y obedecía a Dios. ¿Qué 
reino creen ustedes que prosperó? Prosperar es 
crecer y tener éxito. Veamos ahora.

VAMOS A LA CAPILLA

El primer rey que conoceremos hoy es el tercer rey 
de Israel. ¿Recuerdan que después de Salomón, 
Roboam, su hijo perdió parte de su reino? Roboam 
se quedó con Judá, y el reino de Israel tuvo un nue-
vo rey, llamado Jeroboam. Estudiamos su historia 
la semana pasada. 

Después de Jeroboam, su hijo Nadab fue el rey, 
pero su reino fue tomado por un guerrero de la 
tribu de Isacar llamado Baasa. Él mató a Nadab y 
reinó en su lugar por 24 años. ¿Saben lo que dice 
la Biblia sobre él? Es muy triste. Hizo todo lo que 
era malo, fue desobediente, e hizo que el pueblo 
olvidara a Dios. Israel se volvió un país injusto, sin 
orientación del Señor. Incluso hubo un profeta lla-
mado Jehú, a quien Dios mandó para que hablara 
con Baasa. Y el mensaje que el Señor mandó no 
fue bueno. Dios le dijo al rey que, por haber hecho 
tantas maldades, iba morir y sus descendientes no 
se sentarían en su trono. Yo creo que a Baasa no le 
importó mucho, porque él no era obediente, pero 
la palabra de Dios se cumplió.

Al mismo tiempo que Baasa era rey de Israel, el rei-
no de Judá tenía un buen rey, que se llamaba Asa. 
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Se parecen los nombres, ¿no? Los nombres pueden 
ser parecidos, pero los reyes eran muy diferentes. 
Asa era descendiente del rey David, y adoraba solo a 
Dios. Él cuidó del reino de Judá, siguiendo todas las 
orientaciones del Señor. Y Dios le dio paz al rey Asa, 
porque condujo al pueblo a una perfecta adoración 
a Dios. Leamos lo que Asa le dijo al pueblo en 2 Cró-
nicas 14:7: “Dijo, por tanto, a Judá: ‘Edifiquemos es-
tas ciudades, y cerquémoslas de muros con torres, 
puertas y barras, ya que la tierra es nuestra; porque 
hemos buscado a Jehová nuestro Dios; le hemos 
buscado, y él nos ha dado paz por todas partes’. Edi-
ficaron, pues, y fueron prosperados”. 

Sí, el reino de Judá prosperó porque Asa tenía un 
compromiso con Dios, hizo lo que era bueno y co-
rrecto, y agradó al Señor. Instruyó al pueblo a ado-
rar solo al Dios verdadero y a obedecer sus man-
damientos. Y cuando Judá tuvo que luchar en una 
batalla contra el rey de Etiopía, que tenía un millón 
de soldados, Asa le pidió ayuda a Dios. Y aun con 
un ejército menor, el rey Asa venció la batalla y 
agradeció a Dios.

Asa prosperó y Baasa no. ¿Por qué? (Permita que 
los participantes hablen). 

Estar con Dios y confiar en él hace toda la diferen-
cia para que un rey sea bueno, y hace la diferencia 
para que ustedes sean personas buenas también. 
Porque si Dios bendijo a Asa, también puede ben-
decirlos a ustedes. 

EN EL GRAN SALÓN

¿Qué podemos hacer para ser bendecidos como 
el rey Asa? (Permita que los participantes hablen). 
Hagamos una lista:
1. Adorar solo a Dios.
2. Obedecer al Señor y sus mandamientos.
3. Orar para pedirle orientación a Dios.
4. Agradecerle a Dios por sus bendiciones.

Allá en la torre: El compromiso de la semana será 
esforzarse para cumplir la lista de acciones que 
ayudó al rey Asa a ser bendecido. Adorar, obede-
cer, orar y agradecer a Dios todos los días.

VAMOS AL REY

Invite a los participantes a orar juntos. Repitan: 
Querido Dios, ayúdame a estar siempre del lado 
del bien. Que el Espíritu Santo viva en mi corazón y 
que te sientas feliz con mi comportamiento. Quie-
ro ser una criatura semejante al rey Jesús.  
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¡Esperen! ¿Un niño 
puede ser rey?

VERSO BÍBLICO

“Y Joás hizo lo recto a 
los ojos de Jehová todo 
el tiempo que le dirigió el 

sacerdote Joiada” 
(2 Reyes 12:2).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Un participante recepcionista debe recibir a los ni-
ños con un saludo y un abrazo. Invítelos a cantar. 
Un voluntario puede hacer la oración inicial.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Entréguele a cada participante una hoja en blanco 
y un lápiz para dibujar. Pida que dibujen la perso-
na adulta que más los ayuda a crecer y hacer cosas 
buenas. Después que todos hayan terminado, pue-
de pedirles que muestren sus dibujos y hablen so-
bre la persona que dibujaron. Siga con la ilustración.

Ilustración: ¿Han oído hablar de la princesa Elisa-
beth, de Bélgica? Ella será la futura reina de Bélica, 
y la primera princesa en estar en el trono, porque 
antes solo los hombres podían heredar el trono. 
Ahora, una ley dice que no importa si el primogé-
nito (primer hijo) es niño o niña. Porque solo el 
primero será rey o reina. Y como Elisabeth es la 
hija mayor, será la reina. Ella comenzó a preparar-

se desde la adolescencia para ser una buena rei-
na. ¿Sabían que ella habla varios idiomas? Habla 
bien el francés, inglés, alemán, flamenco y man-
darín. Con dieciséis años entró en la facultad, una 
Universidad muy exigente llamada UWC Atlantic 
College, que queda en el Reino Unido. Hoy, tiene 
unos 23 años y desde 2020 ingresó al servicio mi-
litar de Bruselas. Yo creo que tuvo buenos profe-
sores. ¿Creen que se está preparando bien para 
ser una buena reina? ¿Y tener buenos profesores 
puede ayudar?

Un lindo muchachito tuvo que ser rey muy tem-
prano en la vida. Y contó con una ayuda muy espe-
cial. ¿Vamos a conocer su historia?

VAMOS A LA CAPILLA

Joás fue salvado de la muerte cuando era peque-
ño. Una reina malvada tomó el trono de Judá y 
cuando su hijo Ocozías murió, ella mandó matar a 
todos los herederos del trono. Pero la tía de Joás, 
Josaba, escondió al príncipe Joás en el templo. La 
reina malvada no sabía que el bebé Joás había so-
brevivido. Mientras ella reinaba y hacía maldades 
en el reino de Judá, el príncipe crecía escondido en 
el templo. Su tía puso una niñera para que cuidara 
al príncipe mientras estuviera escondido, y eso fue 
durante seis años. Además, en el templo, Joiada, 
un hombre de Dios, piadoso y sacerdote del Se-
ñor, comenzó a enseñarle a Joás. Fue su profesor 
y consejero.

Joiada fue el responsable de que la reina malvada, 
Atalía, fuera retirada del trono que ella le robó a 
su propio nieto. Reunió a los soldados y les reveló 
que Joás estaba vivo y era el verdadero heredero 
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del trono de Judá. Atalía era una mujer mala, que 
destruyó a su propia familia para poder ser rei-
na. Él convocó al ejército para proteger al prínci-
pe y cuando todo el templo estaba protegido por 
los soldados, Joiada presentó a Joás, el hijo vivo 
del rey Ocozías, el verdadero rey de Judá. Puso 
una corona en la cabeza del niño y le entregó en 
las manos el Libro del Testimonio (una copia de 
la Ley de Dios, sus mandamientos). Así, Joás fue 
constituido rey, fue ungido y el pueblo aplaudió 
gritando: ¡Viva el Rey! 

¿Y la reina malvada? Se puso furiosa. Fue al templo 
y se puso a gritar como loca que había sido traicio-
nada. Pero los soldados no dejaron que le hiciera 
daño al rey Joás. La retiraron del templo, prote-
giendo al nuevo rey.

Joás comenzó a reinar todavía en su niñez. Era un 
niño, pero él pudo recibir la ayuda de buenas per-
sonas que le enseñaron a hacer el bien. Reinó por 
cuarenta años. Mucho tiempo, ¿verdad? Dios pro-
veyó un maestro y consejero que lo orientó duran-
te su reinado. Y a través de la vida de Joiada, Dios 
bendijo el reinado de Joás, quien oía los consejos 
y orientaciones de su maestro. Leamos lo que dice 
la Biblia en 2 Reyes 12:2: “Y Joás hizo lo recto ante 
los ojos de Jehová todo el tiempo que le dirigió el 
sacerdote Joiada”. 

Qué bueno es tener personas de confianza que 
nos protegen y orientan para hacer siempre cosas 
buenas. ¿Pueden compartir con el GP quién es el 
consejero en sus vidas?

EN EL GRAN SALÓN

Joás pudo contar desde bebé con personas que lo 
amaron y cuidaron; que le enseñaron y lo orienta-
ron para que fuera un buen rey. Tuvo a su tía Josa-
ba que lo protegió y lo salvó de la reina malvada, 
y la niñera que lo cuidó desde pequeñito, y Joia-
da, el sacerdote que le enseñó todo sobre Dios. El 
Señor siempre pone en nuestra vida personas que 
nos enseñan lo que necesitamos aprender para ser 
honestos, justos y buenos: tu familia, tusmaestros, 
el pastor de la iglesia, etc. Lo cierto es que, aunque 
seamos pequeños, podemos comenzar a prepa-
rarnos para ser herederos del reino de Dios. Pero 
necesitan la ayuda de los adultos para aprender 
cómo servir mejor a Jesús. ¿Quiénes son las perso-
nas que pueden protegerlos y ayudarlos? 

1. Sus padres, su familia.

2. Sus maestros y profesores de la escuela.

3. El pastor de la iglesia.

4. Sus maestros de Escuela Sabática.

Puede haber más personas para ayudarlos a crecer 
como verdaderos príncipes. Confíen en ellos, escu-
chen los consejos y sean felices.

ALLÁ EN LA TORRE

Su compromiso es ser obedientes a las personas 
que los ayudan a crecer. Respeten y obedezcan a 
sus padres, a su familia, a sus maestros, al pastor, a 
sus líderes del Ministerio Infantil en la iglesia. Escu-
chen y obedezcan a los consejeros, ¿de acuerdo?

VAMOS AL REY

Invite a uno de los participantes a hacer la oración, 
o repita con ellos la oración: Querido Dios, te pido 
que me ayudes a ser obediente. Ayúdame a escu-
char siempre los consejos de mi familia y de mis 
maestros.  
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La oración de 
Ezequías

VERSO BÍBLICO
“Inclina, oh, Jehová, tu 
oído, y oye; abre, oh, 

Jehová tus ojos, y mira; 
y oye todas las palabras 
de Senaquerib, que ha 

enviado a blasfemar al Dios 
viviente” (Isaías 37:17).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría e invítelos a 
cantar. Haga la oración inicial.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

(Prepare un papel de carta para cada participante 
y lapicera o lápiz). Vamos a escribir una carta para 
alguien muy especial. Piensen en un pedido que 
les gustaría hacerle a Dios. Les entregaré un pa-
pel para que escriban esa carta ahora. Si todavía 
no saben escribir, pueden hacer un lindo dibujo. 
(Dé un tiempo para que los participantes escriban 
o dibujen). Ahora que todos terminaron, ¿a quién 
le gustaría compartir su pedido? (Permita que los 
niños y jovencitos hablen). Siga con la ilustración. 

Ilustración: ¿Han oído hablar de Pero Vaz de Ca-
minha? Él era un escribano de Portugal. El escri-
bano es la persona responsable por escribir y re-
gistrar cosas importantes. Él le envió una carta al 
rey de Portugal con la noticia de que sus hombres 
habían llegado a una tierra nueva en América. La 

carta decía: “Le escribo a Vuestra Alteza sobre el 
hallazgo de una tierra nueva que nuestro barco 
encontró. No dejaré de darle esa noticia a mi rey” 
(adaptado). Caminha cuenta en la carta todo lo 
que vio en esa tierra nueva, que era Brasil. 

Los reyes de Israel y Judá también tenían escriba-
nos, porque ellos se comunicaban con otros rei-
nos por medio de cartas. Un rey recibió una carta. 
¿Qué será lo que tenía escrito?

VAMOS A LA CAPILLA

El rey esta vez es Ezequías. Él fue el rey de Judá. Fue 
un buen rey y trató de agradar a Dios. Un día, una 
nación vecina mandó un mensajero para decirle que 
iban a invadir y tomar Jerusalén. Eran los asirios, un 
pueblo que no respetaba la ley ni las personas; eran 
sanguinarios y muy crueles. Todos los reinos les te-
nían miedo. Claro que el rey Ezequías y el pueblo de 
Judá sintieron miedo. Pero él decidió pedir ayuda a 
quien nunca nos abandona. ¿Quién es? Así es, nues-
tro Dios. Cuando él oyó los mensajes enviados por 
el rey de los asirios, que se llamaba Senaquerib, se 
fue al templo a orar. Le pidió a Dios que lo ayudara, 
y entonces mandó a su escribano con un mensaje 
para el profeta Isaías, para que consultara al Señor 
sobre qué debía hacer. 

Dios amaba a Ezequías y trató de mandarle un men-
saje a través del profeta. Le dijo que se quedara tran-
quilo porque los asirios no entrarían en Jerusalén. 
Y que el rey Senaquerib no vencería ninguna bata-
lla contra él. Pero el mensaje de Dios no es el fin de 
la historia. Senaquerib, al saber que el rey Ezequías 
no le había mandado ninguna respuesta, se enojó y 
mandó que escribieran una carta con insultos al pue-
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blo judío, y también blasfemias al Dios de Israel. En 
la carta decía lo siguiente: “Como los dioses de las 
naciones de los países no pudieron librar a su pueblo 
de mis manos, tampoco el Dios de Ezequías librará 
al suyo de mis manos” (2 Crónicas 32:17). ¡Pero qué 
atrevido! Senaquerib desafió a Dios. ¿Creen que todo 
quedaría así? Rotundamente no. 

Ezequías recibió la carta llena de ofensas ¿y saben 
dónde la llevó? Al templo. La puso en el altar del 
templo e hizo una oración. Leamos la oración de 
Ezequías en Isaías 37:17 al 20: “Inclina, oh, Jehová, 
tu oído, y oye; abre, oh, Jehová, tus ojos, y mira; y 
oye todas las palabras de Senaquerib, que ha en-
viado a blasfemar al Dios viviente. Ciertamente, 
oh, Jehová, los reyes de Asiria destruyeron todas 
las tierras y sus comarcas, y entregaron los dioses 
de ellos al fuego; porque no eran dioses, sino obra 
de manos de hombre, madera y piedra; por eso los 
destruyeron. Ahora pues, Jehová Dios nuestro, lí-
branos de su mano, para que todos los reinos de la 
tierra conozcan que solo tú eres Jehová”.

¿Creen que Dios respondió la oración de Ezequías? 
Sí, Dios respondió. Le dijo a Ezequías que los asi-
rios se habían burlado contra el Santo de Israel. Y 
que ellos volverían por el mismo lugar por dónde 
habían venido, pero que los soldados asirios nin-
guna flecha lanzarían contra Jerusalén y su pueblo. 
Y así fue. Esa misma noche, Dios libró a su pueblo 
por medio de un solo ángel del Señor que destru-
yó el campamento de los asirios y mató a ciento 
ochenta y cinco mil hombres. ¿Y qué sucedió con 
Senaquerib? Volvió a su tierra y fue muerto a espa-
da. Dios salió victorioso y la confianza de Ezequías 
en el Señor le enseñó al pueblo judío que solo Dios 
merecía honor, porque él nunca decepciona a sus 
hijos. Siempre protege a los que ama.

EN EL GRAN SALÓN
¿Creen que Dios responde las oraciones? Yo sí 
lo creo. Al milagro en respuesta a la oración de 
Ezequías se lo conoce como uno de los mayores 
milagros de la Biblia. El pueblo de Dios no tuvo 
necesidad de luchar porque Dios envió un ángel y 
destruyó todo un ejército asirio.

Cada vez que ustedes tengan una dificultad, pue-
den orar, y Dios escuchará su oración, como lo hizo 
con la del rey Ezequías. Confíen en Dios y cuénten-
le sus problemas, él los resolverá. Tomen la carta 
que escribieron al comienzo de la reunión. Ustedes 
escribieron o dibujaron un pedido especial a Jesús. 
Ahora, vamos a poner esos pedidos en una caja 
especial. Y oraremos durante la semana por ellos. 

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío para toda la semana es orar por la fa-
milia. Van a reunir a su familia cuando lleguen a 
casa y les pedirán a todos que escriban un pedido 
de oración. Pondrán los pedidos en una caja (pidan 
ayuda a su familia para conseguir una cajita para 
los pedidos). La van a poner al lado de la cama. Du-
rante toda la semana, cuando oren antes de dor-
mir, orarán por los pedidos de toda la familia que 
están guardados en la cajita. 

Obs.: El GP puede proporcionar una cajita para que 
cada participante la lleve a su casa. 

VAMOS AL REY

Oren con los participantes: Querido Dios, por fa-
vor, escucha mi pedido de oración. Te amo, Señor. 
Gracias porque sé que tú siempre estás conmigo y 
cuidas de mí. Amén.
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El abuelo Manasés 
y el niño Josías

VERSO BÍBLICO

“Este hizo lo recto ante 
los ojos de Jehová” 
(2 Crónicas 34:2, 

primera parte). 

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Vista a uno de los participantes con ropa del tiempo 
bíblico, póngale una corona en la cabeza y pídale que 
haga la recepción en el GP. Invítelos a cantar. Haga 
una oración inicial para comenzar la reunión del GP.

 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Dibuje una línea recta en el piso. Pida que los 
participantes se pongan en fila y uno a uno inví-
telos a caminar sobre la línea. No pueden quitar 
el pie de la línea recta. Todos deben participar. 
Observe las dificultades de equilibrio que ten-
gan. Al final del juego, pregunte qué fue lo más 
difícil para lograr llegar hasta el fin de la línea sin 
caerse hacia los lados.

Ilustración: ¿Sabían que el Imperio Portugués tuvo 
un rey niño? El rey Don Juan III, cuando murió, 
solo tenía un heredero. Y era un niño de tres años 
llamado Sebastián. Sí, tenía tres años cuando fue 
rey de Portugal en el siglo XVI. Claro que era un 
niño muy pequeño, no entendía lo que era ser rey. 
Entonces, su abuela, la reina Catarina de Austria, 

estuvo gobernando en su lugar hasta que él creció 
y pudo asumir de verdad su reinado. Eso ocurrió 
cuando Don Sebastián cumplió catorce años. 

¿Creen que un niño puede ser rey? ¿Será que fun-
ciona? Joás fue un rey niño, ¿recuerdan? El reino 
de Judá tuvo otro rey niño. ¿Saben quién fue? Va-
mos a descubrirlo. 

VAMOS A LA CAPILLA

Judá tuvo muchos reyes. A algunos los conocimos 
en las lecciones anteriores. Algunos fueron buenos 
y otros muy malos. El rey Manasés era hijo del gran 
rey Ezequías, el rey de la oración, ¿recuerdan? Pero 
Manasés no aprendió nada con la fidelidad de su 
padre y fue muy malo. Dios enviaba profetas para 
avisarle sobre lo que estaba haciendo mal, pero él 
no los escuchaba, arrestaba y castigaba a los pro-
fetas. Maltrató a todo el pueblo y les enseñó a las 
personas a hacer cosas malas, como adorar falsos 
dioses. Así, el pueblo también se acostumbró a se-
guir el ejemplo del rey y a hacer maldades. 

Cierto día, los asirios (que eran un pueblo muy 
malo) capturaron al rey Manasés y lo llevaron a 
Babilonia, atado con cadenas. Allá en Babilonia, 
preso, Manasés se arrepintió de todo lo que había 
hecho, y oró a Dios. Se acordó de Dios y de su pa-
dre Ezequías, y pidió con humildad que lo dejara 
volver a Jerusalén, y así tratar de arreglar las co-
sas. Dios escuchó su oración, porque fue sincera. 
Lo hizo volver a su reino. De vuelta en Jerusalén, 
Manasés trató de corregir sus errores, y le enseñó 
al pueblo a hacer las cosas bien, a adorar a Dios 
con sinceridad, pero no tuvo mucho éxito. Dos per-
sonas importantes en esta historia conocieron a 
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Manasés. Su hijo Amón conoció al Manasés malo, 
malo, y la Biblia dice que él imitó a su padre en to-
das las cosas malas. El príncipe Amón tenía un hijo 
llamado Josías, nieto de Manasés. Él conoció al 
Manasés bueno, arrepentido y dedicado a adorar 
a Dios. Cuando Manasés murió, Amón fue el rey 
de Judá. Pero no pasó mucho tiempo para que sus 
maldades lo llevaran a la muerte. Entonces, Josías 
fue coronado rey de Judá, con ocho años. ¿Cuán-
tos de ustedes tienen ocho años? Entonces, Josías 
era como uno de ustedes cuando asumió el trono 
de Judá; era un niño. 

Josías fue diferente de su padre. Veamos lo que 
dice la Biblia sobre él. Vamos a leer 2 Crónicas 34:2 
“Este hizo lo recto ante los ojos de Jehová y andu-
vo en los caminos de David su padre, sin apartar-
se a la derecha ni a la izquierda”. No se desvió del 
camino. Si tuviera una línea recta en el piso, Josías 
andaba sin desviarse ni a un lado ni al otro. Signifi-
ca que eligió hacer lo bueno sin apartarse de hacer 
bien. Y su obediencia permitió que Dios bendijera 
a Judá a través de su rey. 

Claro que Josías tuvo personas mayores que lo 
ayudaron, pero la Biblia dice que, aunque peque-
ño comenzó a buscar a Dios en oración. Fue Josías 
quien derribó las piedras donde las personas po-
nían falsos dioses para adorar, rompió todos los 
falsos dioses. También arregló las cosas que esta-
ban rotas en el templo, para que las personas pu-
dieran volver a ir a la iglesia a adorar a Dios. Mien-
tras él hacía la reforma del templo, encontraron 
el libro de la ley, con los mandamientos de Dios 
y se lo leyeron al rey Josías. Él se dio cuenta cuán 
desobediente estaba siendo el pueblo. Rompió sus 
vestimentas, lloró de tristeza. Entonces, hizo un 
pacto con Dios, donde él y todo el pueblo se com-
prometió a obedecer sus mandamientos. Y fue así.

EN EL GRAN SALÓN

Para ser fuerte y valiente como Josías, ya saben 
qué hacer. Deben buscar a Dios y hacer un com-
promiso con él de obedecer sus mandamientos. 
Son diez los mandamientos del Señor. Están regis-
trados en Éxodo 20:3-17. Vamos a leerlos. Los Diez 
Mandamientos pueden dividirse en dos partes. 
Los cuatro primeros son para nuestra relación con 
Dios y los seis últimos son para ayudarnos en la re-
lación con las personas. Cantemos el himno “Santa 
Ley de Dios”, (Nº 535. NHA)

Los que se comprometen a ser obediente a Dios y 
guardar sus mandamientos levanten la mano. Amén.

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío para esta semana es obedecer los man-
damientos de Dios. Tendrán que leer Éxodo 20:3-
17. Los que no saben leer, pidan ayuda a alguien 
de su familia. Presten mucha atención y durante la 
semana esfuércense para guardar los mandamien-
tos de Dios. 

VAMOS AL REY

Repita la oración con los participantes: Querido 
Dios, por favor ayúdame a andar en el camino rec-
to. Que siempre sea obediente al Señor. 
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La princesa sin 
corona: Rahab

VERSO BÍBLICO

“Ella respondió: Sea 
así como habéis dicho. 
Luego los despidió, y 
se fueron; y ella ató el 
cordón de grana a la 

ventana” (Josué 2:21).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes e invítelos a cantar. 
Pida a una niña que haga la oración inicial de la 
reunión del GP.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Hoy jugaremos al teléfono descompuesto. Pón-
ganse uno al lado del otro (oriente la posición de 
los participantes). Entregue una frase escrita al 
primero de la fila, este dirá la frase al oído del se-
gundo, una sola vez (no se puede repetir). El se-
gundo dirá lo que entendió al oído del tercero y así 
sucesivamente. El último que recibió el secreto lo 
dirá en voz alta para que todos escuchen. Repita el 
juego con otras frases. Reflexione con ellos sobre 
cómo la frase llegó hasta el último participante. 
¿Era igual a la frase que dijo el primer participan-
te? Continúe con la ilustración.

Ilustración: La ciudad de Roma se prendió fuego en 
el año 64 d. C. Una noticia comenzó a difundirse 
por las calles de Roma, y las personas la repetían, 
de que fueron los cristianos los que iniciaron el 
fuego. Esa noticia era falsa y fue el rey quien co-
menzó el rumor. Algunos dijeron que Nerón les 
echó la culpa a los cristianos porque él mismo ha-
bía prendido fuego a la ciudad. Si eso es verdad 
o no, no lo sé, pero la verdad es que después de 
esa noticia, los cristianos fueron más perseguidos. 
Somos responsables por lo que decimos. Debemos 
decir siempre la verdad. ¿Sabían que una familia 
entera se salvó porque las noticias sobre Dios lle-
garon sin distorsiones a la ciudad de Jericó? Vamos 
a conocer la historia de una princesa especial. 

VAMOS A LA CAPILLA

Las noticias sobre los milagros de Dios llegaban a 
todas partes. También llegaron a la ciudad de Je-
ricó. Los habitantes de la ciudad sintieron mucho 
miedo porque oyeron que Dios había abierto el 
mar para que el pueblo de Israel pasara. Aunque la 
ciudad estaba bien protegida por una muralla muy 
alta, ellos estaban aterrorizados. 

Ya que hablamos de la muralla ¿saben que algunas 
casas eran construidas sobre el muro? En una de 
esas casas vivía una joven que hacía muchas cosas 
incorrectas. Pero ella oyó las noticias que llegaron 
a la ciudad acerca del poder de Dios. Su corazón 
comenzó a acelerarse porque creyó que ese Dios 
podría ser su Dios también, aunque no era israeli-
ta. Se llenó de esperanza de una vida nueva donde 
pudiera hacer las cosas correctas. El nombre de la 
joven era Rahab.
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Un día, Josué mandó a dos de sus soldados disfra-
zados para que entraran en la ciudad y la espiaran, 
y después le contaran a él y al ejército cómo era 
la ciudad por dentro. Como en todos los lugares 
hay chismosos, la noticia de que había espías de 
Israel en la ciudad se esparció y los soldados de 
Jericó comenzaron a buscarlos. Los dos espías en-
contraron refugio en la casa de Rahab. Los chis-
mosos pronto les dijeron a los soldados que los 
espías estaban en la casa de Rahab, pero cuando 
los soldados llegaron, ella ya los había escondido. 
Y los soldados siguieron buscando en otro lugar. 
Rahab aprovechó que los soldados se habían ido 
y fue a conversar con los israelitas. Les dejó claro 
que conocía las historias sobre el Dios de Israel y 
que lo reconocía como el Dios verdadero. Además, 
ella pidió que la salvaran. Los hombres hicieron un 
acuerdo con ella: le pidieron que marcara la venta-
na con un cordón rojo, para que cuando vinieran a 
tomar la ciudad, ella fuera rescatada junto con su 
familia. Veamos lo que respondió: “Ella respondió: 
‘Sea así como habéis dicho’. Luego los despidió, y 
se fueron; y ella ató el cordón de grana a la venta-
na” (Josué 2:21).

La historia es muy conocida porque los muros de 
la ciudad fueron derribados cuando el pueblo de 
Israel gritó y tocaron la trompeta. Los israelitas 
tomaron la ciudad de Jericó, pero la casa de Ra-
hab, marcada con el cordón rojo como le indicaron 
los espías, fue identificada y Rahab fue rescatada 
con su familia. ¿Y saben lo mejor? Rahab recibió 
instrucciones acerca de Dios y sus mandamientos. 
Llegó a ser una mujer que confiaba en Dios y co-
menzó a hacer lo correcto en su vida. El Señor le 
dio un esposo amable y que era un príncipe. Sal-
mon era príncipe de la tribu de Judá, y ellos fueron 
los tatarabuelos del gran rey David. La mujer de Je-
ricó, por creer en Dios y amarlo, fue una princesa y 
heroína en Israel.  

EN EL GRAN SALÓN

¿Qué nos enseña la historia de Rahab? (Permita 
que los participantes respondan la pregunta). Re-
visemos entonces qué podemos aprender de la 
princesa sin corona. 

1. Todo pecado puede ser perdonado. Rahab fue 
perdonada y aceptada por Dios, porque se 
arrepintió. 

2. Rahab esperó algunos días el rescate prometi-
do. Nosotros también estamos esperando un 
rescate que Jesús prometió. Así como rescató 

a Rahab, Jesús volverá a buscarnos y rescatar-
nos de este mundo. Solo tenemos que creer y 
nunca darnos por vencidos. 

3. Los espías le dijeron a Rahab que marcara la 
casa para que pudieran identificarla. Eso signi-
fica que ustedes también necesitan marcar su 
casa para que las personas sepan que dentro 
vive alguien que ama a Jesús. ¿Cómo marcar 
su casa? Con su testimonio. 

4. ¿Rahab esperó el rescate sola? No, ella buscó 
a sus parientes, a su familia para que también 
fueran rescatados. Ella compartió la noticia del 
rescate y los que le creyeron y esperaron en 
la casa con ella, fueron rescatados con seguri-
dad. Necesitamos predicar que Jesús volverá. 
Pronto iremos al cielo, pero no podremos ir 
solos. Tenemos que llevar a nuestra familia y 
amigos junto con nosotros. 

Allá en la torre: El desafío de la semana es con-
tar la buena noticia a su familia y amigos. Díganles 
que Jesús vendrá pronto para llevarnos al cielo y 
ustedes quieren que ellos estén en el cielo con us-
tedes.Hablen especialmente con los compañeritos 
que no vienen a la iglesia. Aprovechen e invítenlos 
para que vengan al GP la semana próxima. 

VAMOS AL REY

Inviten a un participante para orar. Oración suge-
rida: Querido Dios, gracias por en enviar a Jesús. 
Ayúdanos a predicar que él vendrá pronto y que 
nuestra familia y amigos esperen el regreso de Je-
sús con nosotros. Amén. 
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 Jezabel, la reina que 
no debe ser imitada

VERSO BÍBLICO

“A la verdad ninguno 
fue como Acab, que se 

vendió para hacer lo malo 
ante los ojos de Jehová; 
porque Jezabel su mujer 

lo incitaba” 
(1 Reyes 21:25).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría y canten. In-
vite a un participante para hacer la oración inicial.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Invite a los participantes a jugar a ser estatuas. 
Pero deberán imitar todo lo que usted haga. Haga 
diversas poses para que ellos la imiten. También 
vale imitar animales. Al final, haga una cara fea y 
pida que la imiten. Pida que se sienten y pregunte 
qué sintieron al imitarla. ¿Y qué sintieron cuando 
hicieron la cara fea? Pregunte si saben qué es imi-
tar a alguien. Y explique que imitar es reproducir 
o intentar reproducir exactamente lo que la otra 
persona hace. Reflexione con ellos sobre las cosas 
buenas que pueden imitar, pero las cosas malas, 
jamás. Siga con la ilustración. 

Ilustración: Una disputa por la corona hizo que 
una reina fuera conocida por su maldad. María 

era hija del rey Enrique VIII. Cuando el rey murió, 
Eduardo VI, el hermano de María, asumió el trono, 
pero murió sin haber tenido hijos. Entonces, ella 
era la heredera del trono. Solo que ella tenía una 
religión y su hermano tenía otra. Antes de morir, 
él había dejaro firmado un documento indicando 
que el trono y el reino eran para su prima Joana, 
que tenía la misma religión que él. Fue un lío por-
que María no aceptó eso y tomó la corona de su 
prima. ¡Cuánta pelea por el trono! Esa historia me 
recuerda a una reina muy mala que influenció a su 
esposo para hacer cosas horribles. ¿Saben cómo 
se llamaba? Jezabel. Y ella era una reina a quien 
nadie debería imitar. 

VAMOS A LA CAPILLA:

Jezabel estaba casada con el rey Acab. ¿Recuerdan 
que el reino de Salomón fue dividido, y quedó Is-
rael por un lado y Judá por otro? Acab era el rey de 
Israel. Era un rey egoísta y muy orgulloso. Pero, su 
esposa Jezabel, que no era israelita, lo influenció 
para hacer las peores maldades que pueden ima-
ginarse. Veamos lo que dice la Biblia sobre Acab 
y Jezabel. Leamos en 1 Reyes 21:25 “A la verdad 
ninguno fue como Acab, que se vendió para hacer 
lo malo ante los ojos de Jehová; porque Jezabel su 
mujer lo incitaba”. Acab fue el peor rey de Israel y 
Jezabel la peor reina.

Jezabel no adoraba al Dios de Israel, era pagana. 
Significa que creía y adoraba a dioses de piedra, 
estatuas. Y ustedes saben que en realidad existe 
solo un Dios: el Dios de Israel. Acab era de Israel, 
debería adorar a Dios, pero por causa de Jezabel, 
comenzó a adorar a otros dioses, entre ellos a Baal. 
Indujo al pueblo a hacer lo mismo. Vean algunas 
de las cosas malas que hizo:
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• Mandó matar a los sacerdotes del Señor: ella 
se enojó porque Elías profetizó la sequía sobre 
la tierra por las maldades de Acab. Entonces, 
ella mandó matar a los sacerdotes del Señor 
que vivían en Israel. 

• Persiguió e intentó matar al profeta Elías: cuan-
do Elías derrotó a los profetas de Baal en el mon-
te Carmelo, y descendió fuego del cielo para 
consumir el sacrificio que Elías había preparado 
para el Señor, el pueblo arrepentido mató a los 
falsos profetas. Cuando Jezabel lo supo se puso 
tan furiosa que le mandó un mensaje a Elías, 
amenazándolo; y Elías tuvo que huir. 

• Planeó la muerte de Nabot. Nabot era un sier-
vo leal del rey, pero el rey Acab quería la plan-
tación que Nabot tenía, pero Nabot no quiso 
venderla porque era la herencia de sus hijos. 
Con mentiras sobre el honor de Nabot, Jezabel 
planeó su muerte y la de sus hijos. 

• Adoró a otros dioses, y no al Dios verdadero, 
y los falsos profetas hacían todo lo que ella 
mandaba. 

Ella era orgullosa, muy vanidosa y se adornaba to-
dos los días con muchas joyas. Para atacar a sus 
enemigos, ella tenía la costumbre de pintarse los 
ojos y vestir ropa lujosa, y las personas la temían. 
Pero, por tantas maldades que hizo, el Señor man-
dó al profeta Elías para que le dijera al rey Acab 
qué le sucedería a su familia por haber sido tan 
malos. Elías dijo que Jezabel moriría y que los pe-
rros la comerían. ¡Qué cosa horrible! Acab se sintió 
triste e intentó pedirle perdón a Dios por todo lo 
que había hecho. Dios le dijo que todo sucedería 
exactamente como él dijo, pero como el rey se ha-
bía humillado, todo eso ocurriría solo en el reina-
do de su hijo. Y así fue. Porque la palabra de Dios 
siempre se cumple. 

EN EL GRAN SALÓN

La reina malvada, Jezabel, tuvo un fin triste. Ella 
era una persona mala, y todo lo que hacía de nin-
guna manera debería repetirse. Debemos imitar 
solo a las personas que son bondadosas. ¿Conocen 
a algún compañerito en la escuela que tiene la cos-
tumbre de maltratar a sus compañeros, desobede-
cer a la maestra y burlarse de las personas? ¿Creen 
que una persona así debe ser imitada? De ninguna 
manera. Entonces, Jesús los invita hoy a ustedes a 
imitar a personas que se parezcan a él. Jesús era 
bueno, cuidaba de los animalitos, obedecía a los 

mayores, era respetuoso, sonreía a las personas 
y todo el mundo quería estar cerca de él, porque 
él era genial. ¿Conocen a alguien que se parece a 
Jesús? Entonces, sean amigos de esa persona. Y 
recuerden: ustedes son príncipes y princesas del 
reino de Dios. Representan al reino del Padre ce-
lestial, entonces, deben comportarse como una 
copia de Jesús, ¿de acuerdo?

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de la semana es que imiten a Jesús. Que 
traten a las personas como Jesús las trataría. ¿Será 
que pueden hacerlo? Dios los bendecirá para que 
se porten cada día como buenos hijos del Rey.

VAMOS AL REY

Oremos. Repitan conmigo: Padre nuestro que es-
tás en los cielos, muchas gracias porque Jesús es 
un modelo que podemos imitar. Ayúdanos a ser 
semejantes a Jesús y solo hacer cosas buenas.
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Rut, la bisabuela 
del rey David

VERSO BÍBLICO
“Respondió Rut: No me 
ruegues que te deje, y 

me aparte de ti; porque a 
dondequiera que tú fueres, 
iré yo, y dondequiera que 
vivieres, viviré. Tu pueblo 

será mi pueblo, y tu Dios mi 
Dios” (Rut 1:16).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes alegremente. Invítelos a 
sentarse y cantar. Uno de los participantes hará la 
oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Haga una carrera de embolsados. Desde la línea de 
partida, a una señal determinada,  los jugadores 
saldrán saltando dentro de la bolsa. Un jugador 
en la línea de partida y otro en la línea de llegada. 
Cuando uno llega a la línea de llegada, el otro parti-
cipante debe tomar la bolsa, entrar en ella y correr 
hasta la línea de donde salió el primero. Serán eli-
minados los que caen. ganará el que haya llegado 
primero a la línea de llegada. Prepare un obsequio 
para la pareja ganadora. Invite a los participantes a 
tomar sus lugares. Continúe con la ilustración.

Ilustración: La reina Isabel, llamada la reina madre, 
era la esposa del rey Jorge VI. Cuando este murió, 
su hija mayor, Elizabeth II, se convirtió en reina y 

fue la reina del Reino Unido por más de 70 años. 
Cuando un hombre casado muere, su esposa que-
da viuda. ¿Ustedes conocen alguna mujer viuda? 
La reina Isabel quedó viuda. Pero su hija, la nueva 
reina, mantuvo a su madre activa en las activida-
des del reino. Como era una buena mujer, muy 
amada por sus súbditos, las personas siempre que-
rían verla. Ella casi siempre estaba acompañando 
a la reina Elizabeth II. La reina madre Isabel vivió 
muchos años, ¡101 años! Y cuando se enfermó, la 
Reina la llevó a su casa para cuidarla, inclusive pa-
saba la noche durmiendo a su lado, para atenderla 
si lo necesitaba. Qué bueno es tener una familia 
que nos cuida. La reina Isabel tenía a sus hijas que 
cuidaban de ella y que le hacían compañía cuando 
ella se sentía sola y extrañando a su esposo. Hoy, 
quiero contar la historia especial de la bisabuela 
del gran rey David.

VAMOS A LA CAPILLA

Rut no nació reina o princesa, y tampoco era israe-
lita. Ella era una joven moabita, por lo tanto, no sa-
bía de la existencia del Dios de Israel hasta que co-
noció a la familia de Elimelec y Noemí. Rut se casó 
con uno de los hijos de ellos y aprendió a adorar a 
Dios. Con el tiempo, tanto ella, como Noemí y Orfa 
(la otra nuera de Noemí) quedaron viudas. ¿Re-
cuerdan que les dije qué quiere decir viuda? Como 
ellos vivían en Moab cuando el esposo e hijos de 
Noemí murieron, Noemí decidió volver a su tierra 
natal: Belén de Judá. Ella se despidió de sus nueras 
y oró para que pudieran casarse nuevamente. Orfa 
la amaba mucho, pero entendió que debería que-
darse en Moab para recomenzar su vida después 
de haber perdido a su esposo. Rut no aceptó dejar 
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a su suegra ir sola de vuelta a Belén. Ella amaba a 
su suegra como si fuera su madre. Entonces, deci-
dió que no dejaría a su suegra, aunque ella se lo pi-
dió, sino que iría con ella. Leamos la Biblia. El texto 
será Rut 1:16 “Respondió Rut: No me ruegues que 
te deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera 
que tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, 
viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios”.

¡Qué lindo! Rut amaba a Noemí y amaba a Dios 
aún más. Ella ya no se sentía Moabita, pertenecía al 
pueblo de Dios, aunque no había nacido en Israel. 
Al llegar a Belén, no fue muy fácil para Rut acos-
tumbrarse con la ciudad, pero ella era muy fuerte, 
y comenzó a trabajar en las plantaciones de trigo 
y cebada, y siempre traía el alimento del día a su 
suegra, ya que ellas eran viudas pobres. Para tra-
bajar, Rut eligió un campo que pertenecía a Booz. 
Este era hijo de Salmon y de Rahab. ¿Se acuerdan 
de la princesa sin corona? Él era un hombre bueno 
y permitió que Rut trabajara en sus campos. Como 
ella era moabita, las mujeres que trabajaban en 
el campo no siempre eran amigables y educadas 
con ella. Pero Booz siempre la protegía. En su casa, 
Noemí oraba por su nuera, que era como su hija, 
para que pudiera casarse nuevamente con un hom-
bre bueno. ¿Y saben qué sucedió? Booz se casó con 
Rut, y tuvieron un hijo llamado Obed. Él fue el pa-
dre de Isaí, que fue padre de David. Solo una mujer 
tan especial podía ser la bisabuela del rey David. ¿Y 
Noemí? Ella cuidó alegremente de su nietito.

¿Saben lo que las personas le decían a Noemí so-
bre Rut? Que su nuera era más preciosa que mu-
chos hijos. Qué bueno es cuando las familias viven 
felices y cuidan unos de otros. 

EN EL GRAN SALÓN

Rut tenía un gran corazón. Ella recibió a Dios en 
su vida y eso cambió todo. Y aunque ella no sabía 
cómo sería su nueva tierra, decidió confiar en Dios 
y dedicarse a él y a su suegra. ¿Ustedes confían en 
Dios? (Permita que los participantes respondan). 
Pueden confiar en Dios porque él siempre hará lo 
mejor por ustedes, como lo hizo con Rut. Y no se 
olviden: La familia es muy importante. Todos los 
aman y ustedes también pueden amarlos. Hagan 
el bien a todos los que los aman. 

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de la semana es demostrar que aman 
a su familia a través de buenas acciones. Ayudar 
a papá, a mamá, a los abuelos o tíos en las tareas 
de la casa. También vale cuidar de las mascotas, y 
ser bondadosos y amables con los hermanos,. La 
próxima semana contarán como les fue en la se-
mana al realizar buenas acciones hacia su familia. 

VAMOS AL REY

Invite a uno de los participantes a hacer la ora-
ción o repitan juntos: Señor Dios, gracias por mi 
familia. Ayúdanos a cuidarnos siempre unos a 
otros en mi hogar. 
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Ester, la más 
hermosa de todas

VERSO BÍBLICO

“¿Y quién sabe si para 
esta hora has llegado al 

reino?” (Ester 4:14,
 última parte).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Al recibir a los participantes, pregúnteles qué hi-
cieron para demostrar amor a su familia. Ese fue el 
desafío de la semana. Permita que compartan su 
semana. Después canten con entusiasmo. Puede 
invitar a una de las niñas a hacer la oración.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Prepare un rompecabezas (entre 30 y 50 piezas) 
para que los participantes lo armen en el tiempo 
que usted determine. Muéstreles qué imagen debe 
formarse cuando el rompecabezas esté listo. Cuan-
do terminen, diga que necesitamos vencer los obs-
táculos con unidad. Hoy hablaremos sobre eso.

Ilustración: ¿Saben quién fue la reina más conoci-
da de la historia? Fue Cleopatra, reina de Egipto. 
Ella nació en el año 69 antes de Jesucristo, en la 
ciudad de Alejandría. Ella subió al trono a los 17 
años, después que su padre murió. Era una mujer 
muy fuerte e inteligente. Bajo su liderazgo, la ciu-
dad de Alejandría se transformó en un lugar con 

cultura, arte y economía muy fuertes en el Orien-
te. Ella hablaba varios idiomas. Hablaba arameo, 
persa, somalí, etíope, egipcio y árabe. Pero Cleopa-
tra tenía un grave problema. Adoraba a los dioses 
de los egipcios. Dioses falsos. Entonces, aunque 
era inteligente, no tenía la verdadera sabiduría. 

Ya hablamos de que todo rey y reina necesita ser 
sabios; y la fuente de sabiduría es Dios. Hubo una 
reina en la historia de los judíos que hizo todo co-
rrectamente porque buscó la sabiduría del Señor a 
través de la oración. Y el pueblo se unió a ella para 
orar y ayunar. Vamos a conocerla.

VAMOS A LA CAPILLA

Asuero era el rey de Persia, donde vivía una joven 
llamada Hadasa con su pariente Mardoqueo. Ellos 
eran judíos. Él la había criado desde pequeña por-
que ella era huérfana. Pues bien, el rey Asuero se 
había quedado sin su reina, Vasti. Entonces, él de-
cidió hacer una selección entre las jóvenes de su 
reino para elegir cuál de ellas podría ser su reina. 
La joven huérfana participó de la selección, pero 
Mardoqueo le cambió el nombre, y fue presentada 
al rey como Ester. Al rey le agradó mucho, y decidió 
que sería la nueva reina. Ester era muy linda.

El Rey tenía un consejero llamado Amán, que odia-
ba a los judíos, especialmente porque Mardoqueo 
no aceptaba inclinarse delante de él. Mardoqueo 
adoraba solo a Dios. Entonces, Amán le aconsejó 
al Rey que destruyera a todo el pueblo judío, con 
la excusa de que los judíos eran desleales al Rey, y 
no obedecían las leyes de Persia. Pero eso no era 
verdad. Los judíos siempre fueron respetuosos y 
vivían en paz en Persia. Amán convenció al Rey 
y este decidió aprobar el plan de que, en un de-
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terminado día, el pueblo persa estaría autorizado 
para matar a cada judío que vivía en las tierras de 
su reino. ¡Qué cosa terrible! ¡Qué maldad!

Mardoqueo recibió el decreto del rey y tomó una 
decisión. Fue a hablar con Ester vestido de luto 
y con cenizas en la cabeza (los judíos hacían eso 
cuando estaban tristes). Significaba que se estaba 
humillando delante de Dios. Ester se asustó cuan-
do supo que su pariente estaba en esa situación y 
mandó a preguntarle qué le sucedía. Cuando supo 
del decreto, ella sintió miedo. Le avisó a Mardo-
queo que no sabía qué hacer, porque ella no po-
día hablar con el Rey sin ser llamada para pedirle 
ayuda sobre la vida de los judíos. Y Mardoqueo 
le mandó la siguiente respuesta (leer Ester 4:14): 
“Porque si callas absolutamente en este tiempo, 
respiro y liberación vendrá de alguna otra parte 
para los judíos; mas tú y la casa de tu padre pere-
ceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora has llegado 
al reino?”.

Ester se llenó de valor e invitó a su pueblo a orar 
y ayunar (no comer) por tres días. Ella oró y ayu-
nó y después de tres días fue a hablar con el rey 
Asuero. Asuero la amaba y extendió el cetro hacia 
ella, aunque él no la había llamado. En la sala del 
trono, Ester invitó a Asuero y a su consejero Amán 
(el hombre malo) a una cena especial. Durante dos 
días, ella hizo un banquete para el Rey y Amán. 
Ella le reveló que era judía. Lo que significaba que 
ella estaba en riesgo de muerte por ese decreto. 
Asuero se enfureció por haber sido engañado por 
su consejero y decretó su muerte en la misma hor-
ca que Amán había preparado para matar a Mar-
doqueo. Recuerdan que Amán odiaba a los judíos 
por culpa de él. Ester consiguió el favor del rey y 
él firmó un nuevo decreto para que los judíos pu-
dieran defenderse. Después, en el día marcado, el 
pueblo judío fue protegido por Dios, y Mardoqueo 
fue puesto como consejero en lugar de Amán. Una 
fiesta marcó la felicidad de los judíos al día siguien-
te, la fiesta del Purim, ese día ellos se dieron rega-
los unos a otros. 

EN EL GRAN SALÓN

Ester no fue a hablar con el rey sin prepararse, 
aunque era la reina. Ella se preparó orando y ayu-
nando. ¿Ustedes saben qué es un ayuno? Es cuan-
do la persona decide no comer, para orar y leer la 
Biblia. En la Biblia se mencionan varias personas 
que hicieron ayuno; incluso Jesús ayunó. Lo im-
portante es que, así como Ester, cuando ustedes 

tengan alguna dificultad, busquen la sabiduría de 
Dios, orando, y si es posible, ayunando. ¿Les gusta-
ría aprender a hacer un ayuno? Durante la semana 
vamos a aprender.

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de la semana es que ustedes hagan una 
mañana o una tarde de ayuno, solo comiendo fru-
tas y leyendo la historia de Ester. Miren como pue-
de ser: ya sea de mañana o de tarde van a comer 
solo frutas. 

• Comiencen a las 08:00 o a las 14:00; lean la 
Biblia, el libro de Ester (capítulos 1 al 3) y oren, 
después de haber desayunado o almorzado.

• A las 09:30 o 15:30 pueden comer una banana 
o una porción de mamón. 

• Continúen leyendo la Biblia (Ester capítulos 
4-6), o un libro con historias bíblicas y oren. 

• También pueden pedirle a la familia que ponga 
música de Jesús para escuchar y cantar. 

• A las 11:00 o 17:00 pueden tomar un jugo o 
comer una naranja. 

• Lean los últimos capítulos de Ester (capítulos 
7-10). Oren por los pedidos especiales del co-
razón y por sus amigos que todavía no cono-
cen a Jesús. 

• A las 13:00 o las 19:00 pueden comer lo que 
la familia preparó para el almuerzo o la cena.

VAMOS AL REY

Invite a uno de los participantes a orar. O conduz-
ca la oración: Señor Dios, que ante las dificultades 
pueda orar. Te agradezco por todas las cosas bue-
nas que el Señor me da cada día.
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Nació el Rey

VERSO BÍBLICO

“Y dará a luz un 
hijo, y llamarás su 

nombre Jesús, porque él 
salvará a su pueblo 

de sus pecados” 
(Mateo 1:21).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los niños con música y mucho entusias-
mo. Canten un canto sobre el nacimiento de Jesús. 
Uno de los niños puede hacer la oración. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Muéstreles a los niños un frasco de perfume, un 
juguete, un paquete de galletitas/bizcochos. Pre-
gúntele a algunos de ellos qué regalo le darían a 
un bebé recién nacido si fueran a visitarlo. ¿Qué 
regalo sería adecuado entregarle a un bebé prín-
cipe? Permita que los niños elijan y converse con 
ellos sobre la razón de entregar regalos. 

Ilustración: ¿Sabían que todos los bebés cuando 
nacen, además de recibir regalos, necesitan una 
cuna? Hace muchos años, cuando la familia real de 
Portugal fue a vivir a Brasil, cuando todavía era una 
colonia, ellos llevaron sus muebles y su ropa. Y la 
familia tenía un mueble muy especial para recibir 
a los bebés reales. Sí, era una cunita. Pero no era 
cualquier cuna, no. Estaba toda forrada (pintada y 
bañada) en oro. No era una cuna muy bonita, ni se 

parecía a las cunas de hoy, pero todos los bebés 
reales dormían en esa cuna toda de oro. Creo que 
era de mucho valor. ¿Y sabían que esa cuna existe 
hasta ahora? Está expuesta en un museo llamado 
Museo Imperial, que queda en la ciudad de Petró-
polis, en Río de Janeiro. 

Cada bebé es especial y debería tener una buena 
cuna para dormir cuando es pequeñito. Pero el 
bebé más especial del mundo, cuando nació, no 
tenía una cuna para dormir. Y era el Rey del uni-
verso. ¿Por qué será que no tuvo una cuna de oro 
como la familia real brasileña tenía para los bebés 
que nacían? Les voy a contar la historia.

VAMOS A LA CAPILLA

La historia comienza con la visita de un ángel a 
María y José, los padres terrenales que Dios había 
elegido para el bebé, Rey del universo. El ángel les 
avisó a los padres de Jesús que nacería y que el be-
becito real tenía una misión, un propósito. ¿Saben 
lo que significa ‘propósito’? Es un plan para reali-
zar. Piensen que necesitan hacer una tarea para la 
escuela, entonces, estudian, y hacen la tarea bien 
completita y reciben un elogio de la maestra. Su 
propósito era hacer la tarea y no equivocarse. Y us-
tedes, al realizar la actividad de la escuela correc-
tamente, cumplieron el propósito. 

El propósito de Jesús era diferente porque solo él 
podría realizarlo. Leamos el versículo bíblico que 
está en Mateo 1:21 “Y dará a luz un hijo, y llamarás 
su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo de 
sus pecados”, le dijo el ángel a José. El propósito 
del nacimiento de Jesús era salvar al pueblo de sus 
pecados. Qué lindo propósito. Él vino para salvar-
nos. Entonces, ¿Qué regalo merecía Jesús como un 
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bebé real? ¿Una cuna de oro? ¿Ropa de un bebé 
real? ¿Una mamadera especial? La verdad es que 
Jesús merecía ser honrado, pero Dios eligió que él 
naciera en un hogar sencillo, y debido a un viaje 
que José tuvo que hacer, ni siquiera nació en su 
casa. Como los padres no encontraron un lugar 
donde hospedarse, porque la ciudad estaba llena 
de gente, les ofrecieron un lugar en el establo de 
un hostal, que es el lugar donde dormían los ani-
males, para que pasaran la noche. Y fue allí donde 
nació Jesús. María y José prepararon una cuna con 
cuidado para poner a Jesús en un pesebre, un ca-
joncito donde se ponía la comida de los animales. 
Allí sobre la paja colocaron paños limpios para que 
Jesús tuviera un lugar seguro y cómodo para dor-
mir. Allí nació Jesús, en la compañía de sus padres 
y de varios animalitos. El cielo marcó el nacimiento 
del Rey del universo con una linda estrella. Jesús 
no tuvo una cuna de oro, ropas reales, mamadera 
con sus iniciales grabadas en oro, pero Dios pin-
tó en el cielo con luz, una estrella que solo puede 
brillar con aquella luz fuerte, el nacimiento del pe-
queño Rey Jesús.

EN EL GRAN SALÓN

Jesús nació en Belén, en un establo, y su cuna fue 
un pesebre. Su familia era pobre, pero obediente 
a Dios. Su nacimiento fue una bendición para toda 
la humanidad, porque él nació con un propósito 
especial: salvar al mundo. Cuando comenzamos 
las lecciones de este año, vimos que Dios tenía un 
plan de rescate para los descendientes de Adán y 
Eva que pecaron. Hasta que Jesús nació, reyes y 
reinas reinaron sobre el pueblo de Dios, pero nin-
guno de ellos pudo darle al mundo lo que Jesús 
dio: la redención de todos. Y porque él nació, para 
los que creen en él, la eternidad en el cielo será el 
regalo de Jesús para nosotros. ¿Sabían que ustedes 
también nacieron con un propósito? No importa si 
tuvieron una cuna cara o no. Dios tiene un propósi-
to para ustedes. Y vamos a hablar mucho sobre ese 
propósito durante las lecciones que estudiaremos 
sobre el Rey Jesús. Aprenderemos a hacer brillar 
su estrella. Vamos a cantar “Yo sé por qué nací”.

ALLÁ EN LA TORRE

Vamos a establecer un propósito para ustedes esta 
semana. Su propósito será contar la historia del 
nacimiento de Jesús a un compañerito de clase en 
la escuela. Ayuden a su compañero a creer en Je-
sús. También oren por él. 

VAMOS AL REY

Oremos a Jesús. Señor Jesús, muchas gracias por-
que cumpliste el plan de nuestra redención. Nacis-
te en un pesebre, y le diste al mundo lo que ningún 
rey rico y poderoso puede dar: la eternidad. 
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El niño Jesús

VERSO BÍBLICO

“que os ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, 

un Salvador, que es 
Cristo el Señor” 

(Lucas 2:11).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

¿Abrazo, apretón de mano o chasquido de dedos? 
Reciba a los niños con alegría y pídales que elijan 
la forma como quieren que se los salude. Aprove-
che para cantar un himno infantil de alabanza. Ore 
para comenzar la reunión. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Muéstreles a los niños la foto de un bebé recién 
nacido, y prepare una tarjeta como si fuera una 
invitación para visitar a ese bebé, según el mo-
delo de la página ____. Pregúnteles a los niños si 
les gustaría recibir una invitación para visitar a un 
bebé recién nacido. Luego, haga la siguiente con-
sideración: cuando nace un niño, a los padres les 
gusta avisarles a las personas sobre su nacimiento. 
Después de todo, están felices por la llegada del 
bebecito. ¿Sabían que, hace mucho tiempo, el na-
cimiento de un bebé fue anunciado de una forma 
muy diferente? Imaginen cómo se anunció el naci-
miento del rey Jesús. 

VAMOS A LA CAPILLA

¿Recuerdan que la semana pasada dijimos que Je-
sús nació en un establo, en medio de los anima-
litos, y que durmió en un pesebre? José y María 
estaban muy felices porque, aunque no estaban 
en su casa, Jesús nació sano y fuerte. A pesar de 
no estar en una habitación, Dios había provisto un 
lugar cómodo para que el niño Rey pudiera dormir. 
En esa época no había teléfono celular, WhatsA-
pp, ni Internet… ¿Cómo les avisarían a las personas 
que Jesús había nacido? Y Jesús era el Hijo de Dios, 
¿cómo creen que Dios anunciaría el nacimiento 
del Salvador del mundo? Se los voy a contar.

La noche estaba oscura; había estrellas en el cielo. 
En las colinas de la ciudad de Belén había un grupo 
de pastores judíos que cuidaban sus rebaños de 
ovejas. De repente, vieron una luz muy fuerte. Era 
un ángel que se les apareció. Alrededor del ángel 
había una luz muy fuerte, gloriosa. Al comienzo, 
los pastores tuvieron miedo. Era una escena que 
ellos nunca habían visto. El ángel, al notar que los 
pastores estaban con miedo, habló con ellos. Lea-
mos lo que está escrito en Lucas 2:10, 11 “Pero el 
ángel les dijo: ‘No temáis; porque he aquí os doy 
nuevas de gran gozo, que será para todo el pue-
blo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, 
un Salvador, que es Cristo el Señor’”. El ángel tam-
bién agregó que en la ciudad encontrarían en un 
pesebre al bebé, al niño Jesús. 

Y no terminó ahí. Como si un ángel no fuese sufi-
ciente, vieron más ángeles, una multitud de ánge-
les. Ellos cantaron en coro una linda canción que 
decía: “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 
paz, buena voluntad para con los hombres!” Debe 
haber sido lindo ¿no es cierto? Los pastores se que-
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daron impresionados y felices con lo que vieron y 
oyeron. Entonces, corrieron a la ciudad para ver 
si encontraban al bebé en el pesebre. Y lo encon-
traron. Pudieron ver al bebé Jesús que era lindo 
y dormía tranquilo junto a María y José. Después 
que ellos salieron, les contaron a las personas con 
las que se encontraban la historia de los ángeles 
y que habían encontrado al Mesías. Era Jesús, el 
niño del pesebre. 

EN EL GRAN SALÓN

Los pastores volvieron a su trabajo felices y alaban-
do a Dios por la oportunidad que Dios les había 
dado de ver al Mesías. Esa noche fue muy especial 
para los pastores. Ellos sabían que Jesús era el Sal-
vador. ¿Creen que todas las personas que se en-
contraron con los pastores creyeron cuando ellos 
les contaban esa fantástica historia? Era una no-
ticia tan buena que todos deberían haber corrido 
para ver al bebé Jesús y aceptar la invitación de los 
ángeles, así como la aceptaron los pastores. Hoy, 
nosotros también estamos anunciando que Jesús 
volverá. Es una noticia maravillosa. Pero muchas 
personas todavía no lo saben, y nosotros tenemos 
que hacer como los pastores, decirles a las perso-
nas que Jesús nos ama y que volverá para darnos 
la vida eterna. 

ALLÁ EN LA TORRE

¿Creen que el regreso de Jesús para llevarnos al 
cielo es una buena noticia? Es tan buena como lo 
fue la noticia de su nacimiento para los pastores. 
Cuando Jesús vuelva, una multitud de ángeles es-
tará cantando nuevamente. Vayan, cuéntenselo a 
sus amigos, a su familia. Elijan cinco personas que 
son muy especiales para ustedes y durante esta 
semana díganles que Jesús volverá y que él desea 
que ustedes y las personas que quieren mucho es-
tén en el cielo.  

VAMOS AL REY

Ore con los participantes del GP, o invite a uno de 
los niños a orar. Oración: Señor, quiero pedirte que 
me des un corazón agradecido porque Jesús me 
dio la vida eterna y pronto volverá para llevarme a 
vivir en el cielo. Ayúdame a hablarle de Jesús a las 
personas. Amén.
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Los reyes de 
oriente

VERSO BÍBLICO

“Pero tú, Belén Efrata, 
pequeña para estar entre 
las familias de Judá, de ti 

saldrá el que será Señor en 
Israel” (Miqueas 5:2).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

¿Qué le parece si los tres reyes hacen la recepción 
del GP con mucha alegría y música? Los niños o 
sus padres pueden participar siendo los tres reyes 
magos. Sugerencia: canten acerca del nacimiento 
de Jesús. Uno de los reyes hace la oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

(Consiga una piedrita transparente y muéstrela a los 
participantes del GP, permita que la toquen, y diga 
que esa no es una piedra valiosa, pero el diamante 
sí, y la diferencia está en el brillo de la piedra).

¿Han oído hablar del diamante Cullinan 2? Tam-
bién es conocido como la Gran Estrella de África. 
Es el segundo diamante más grande del mundo y 
hoy está puesto en la corona del Rey de Inglaterra. 
Dicen que su brillo es espectacular y se puede ver 
de lejos, como una estrella. Y hablando de estrella, 
¿saben por qué brillan? Son como grandes bolas de 
fuego, por eso brillan en el cielo. Cuando miramos 

hacia el cielo, parece que una estrella brilla más 
que la otra, ¿verdad? Pero eso es porque cuando la 
estrella es más grande y está más cerca del nuestro 
planeta da la impresión de que brilla más. ¿Sabían 
que la Biblia menciona una estrella que brilló más 
que el diamante Cullinan en la corona del Rey de 
Inglaterra? Y brilló más que las estrellas que esta-
ban en el cielo aquella noche, tanto que la vieron 
tres reyes magos en el oriente. 

VAMOS A LA CAPILLA

Los hombres conocidos como reyes magos, en la 
Biblia se mencionan como sabios que estudiaban 
las profecías. Sus estudios los llevaron a observar 
una estrella en el cielo e identificaron que esta in-
dicaba el nacimiento del bebé que sería conocido 
como el Rey de los judíos. Ellos decidieron seguir 
aquella estrella, y los guio hasta Belén, donde esta-
ban María, José y Jesús. El profeta Miqueas profeti-
zó donde nacería Jesús. Leamos Miqueas 5:2 “Pero 
tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las fami-
lias de Judá, de ti saldrá el que será Señor en Israel”. 

Solo que, antes de que ellos llegaran a Belén, viaja-
ron hasta Jerusalén. Al llegar, buscaron al rey Hero-
des para recibir información sobre dónde estaba el 
que sería rey. Herodes dijo que no sabía nada, pero 
pidió a los magos que, si lo encontraban, volvieran 
a decirle donde estaba el pequeño Rey, porque él 
también quería adorarlo. Pero la verdadera inten-
ción de Herodes era otra, porque se quedó preocu-
pado sobre ese bebé que quería tomar su trono, y 
decidió matar a Jesús. Los magos continuaron bus-
cando y siguiendo la estrella; y encontraron a Jesús 
en Belén con su madre María. Ellos le habían lleva-
do regalos al pequeño bebé. Con alegría en el cora-
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zón, le dieron lindos regalos a Jesús, que eran oro, 
incienso (perfume) y mirra (un tipo de remedio que 
también servía para embalsamar a los muertos). En 
aquella época, esos eran regalos que se daban a los 
reyes, y eran muy valiosos. Pero el mejor regalo que 
le dieron a Jesús fue su adoración.

Al salir de la casa donde encontraron a Jesús, fe-
lices por haberle entregado regalos al bebé que 
sería rey, ellos fueron a descansar para volver al 
Oriente. En un sueño, Dios les advirtió sobre los 
planes de Herodes y les avisó que no regresaran 
a Jerusalén. Así, los magos obedecieron a Dios y 
volvieron al Oriente por otro camino. Dios proveyó 
la protección de Jesús, su Hijo. 

EN EL GRAN SALÓN

La estrella guio a los reyes magos hasta la casa 
donde estaba Jesús en la ciudad de Belén. Y allá, 
ellos pudieron entregarle sus ofrendas (sus rega-
los), y su corazón en adoración al bebé que sería el 
Rey de Israel. Nosotros podemos aprender algunas 
lecciones aquí: 

1. Hoy, nosotros también tenemos una estrella 
que nos guía hasta Jesús. Es su Palabra (mues-
tre la Biblia). Al estudiar la Biblia, podemos 
aprender a adorarlo y a seguir sus enseñanzas. 
La Biblia nos enseña cómo nosotros también 
podemos entregarle nuestro corazón a Jesús.

2. Podemos conversar con Dios y él siempre nos 
escuchará. También nos alerta de los peligros, 
y cuando confiamos en él, debemos obedecer-
lo, así como lo hicieron los magos de Oriente. 

3. El mejor regalo que ustedes pueden darle a Je-
sús es su corazón.

ALLÁ EN LA TORRE

(Entregue un corazón rojo a cada niño). ¿Su cora-
zón es de Jesús? Quiero que recuerden eso todos 
los días. Su corazón es el mejor regalo que pueden 
darle a Jesús. Entonces, escriban en el corazón su 
nombre y el de Jesús. Péguenlo en su agenda esco-
lar cuando lleguen a su casa. 

VAMOS AL REY

Oremos. Repitan conmigo: Querido Dios, muchas 
gracias por amarme tanto. Te agradezco por Jesús, 
porque él me salvó. Amén. 
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Creciendo en 
estatura y gracia

VERSO BÍBLICO
“Después de haber 

cumplido con todo lo 
prescrito en la ley del 

Señor, volvieron a Galilea, a 
su ciudad de Nazaret. Y el 
niño crecía y se fortalecía, 
y se llenaba de sabiduría; y 
la gracia de Dios era sobre 

él” (Lucas 2:40).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Tenga a mano una cinta métrica, una lapicera y 
pegue un papel en la pared a 1,50 m de altura. 
A cada participante que llegue, salúdelo con un 
abrazo y mida la altura del niño. Marque la altura 
de cada uno en el papel de la pared y ponga el 
nombre del niño. Después de marcar cuánto mi-
den, cante con los niños.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Converse con los participantes sobre la altura de 
todos ellos. Pregúnteles si cuando crezcan quieren 
ser más altos que sus padres y qué pueden hacer 
para crecer de forma saludable. Continúe con la si-
guiente información.

¿Han oído hablar de las princesas Leonor y Sofía? 
Ellas son hermanas, y son las princesas de España. 
Son hijas del rey Felipe VI y de la reina Leticia. Un 

día, Leonor que es la mayor, será la reina de Es-
paña. ¿Y saben cómo le enseñan a ser una buena 
futura reina? Ella ha recibido la misma educación 
que su padre, la educación tiene que ser militar, en 
el ejército del país. Leonor ya está sirviendo en el 
ejército, hace discursos para el pueblo y las perso-
nas tienen una imagen favorable de ella. Al pueblo 
también le gusta su hermana Sofía. ¿Saben que 
Sofía es más alta que Leonor, aunque es menor? 
Pero no importa el tamaño, ambas son princesas 
de España. Crecieron juntas y felices, aprendiendo 
con sus padres a cómo servir mejor a su pueblo. 

La semana pasada vimos que Jesús recibió la visi-
ta de los reyes magos, quienes le dieron regalos. 
¿Pero qué sucedió después? Les voy a contar. 

VAMOS A LA CAPILLA

Después de la visita de los reyes magos a Jesús, un 
ángel le avisó a José que Herodes quería matar al 
bebé Jesús. Le dijo que debía tomar a María y al 
bebé Jesús e irse a Egipto. Deberían permanecer 
allí hasta que el ángel le avisara nuevamente que 
podría volver a su casa en Nazaret. Y José obedeció. 

El tiempo pasó y el rey Herodes, que odiaba a Je-
sús, murió. Entonces, el ángel le avisó a José que 
podría volver a su casa porque el peligro había pa-
sado. La familia volvió a Nazaret. Vamos a leer en 
la Biblia el texto de Lucas 2:39, 40, “Después de 
haber cumplido con todo lo prescrito en la ley del 
Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 
Y el niño crecía y se fortalecía, y se llenaba de sabi-
duría; y la gracia de Dios era sobre él.”.

Jesús pasó su infancia en una aldea en una región 
montañosa, en un lugar sencillo y pobre de Naza-
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ret. Hay una escritora que era muy amiga de Jesús 
y ella escribió como él creció. Leeremos el texto 
de Elena de White, en el libro Vida de Jesús, p. 27: 

“Su mente era despejada y activa. […] Sin em-
bargo, era sencillo e infantil y crecía en mente y 
cuerpo como los otros niños. Pero, Jesús no era en 
todas las cosas como los otros niños. Siempre mos-
traba un espíritu dulce y sin egoísmo. Sus manos 
voluntarias estaban listas para servir a los demás. 
Era paciente y veraz. […] En su hogar o donde quie-
ra que estuviese, era como un alegre rayo de sol. 
Se mostraba atento y bondadoso con los ancia-
nos y con los pobres, y manifestaba consideración 
también hacia los animales. Cuidaba tiernamente 
al pajarito herido y todo ser viviente era más feliz 
cuando él estaba cerca”.

Jesús era un niño lindo, así como ustedes. No im-
porta el tamaño, el color del cabello o de la piel, si 
son pobres o ricos, pueden crecer como Jesús.

EN EL GRAN SALÓN

Cuando llegaron, los medimos y anotamos la altu-
ra de cada uno. Aquí en nuestro GP tenemos ni-
ños más altos, y otros más bajos, pero todos están 
creciendo. Así como Jesús, tenemos que crecer 
en tamaño, en inteligencia y en amistad con Dios. 
¿Cómo lo podemos hacer?

• Para crecer en tamaño: hay que alimentarse 
bien, dormir ocho horas cada día, jugar con 
sus amigos, ayudar a sus padres en las tareas 
de la casa. Si cuidan de su salud crecerán en 
tamaño, así como Jesús lo hizo.

• Para crecer en inteligencia: estudiar es bueno. 
Disfruten de la escuela. Sobre todo, aprendan 
lo que sus maestros les enseñan. También lean 
libros buenos.

• Para crecer en amistad con Dios, hay dos cosas 
importantes: leer la Biblia todos los días y orar 
a Jesús. Cuando oramos, es como si estuviéra-
mos conversando con nuestro mejor amigo. Y 
Jesús es nuestro mejor amigo. La Biblia es la 
Palabra de Dios que nos dará los pasos para 
crecer como Jesús. 

Allá en la torre: (Use la hoja del planificador que 
está en el cuaderno de actividades).

Vamos a planear nuestras actividades para la se-
mana. Tenemos siete días para hacer varias acti-
vidades. Escribamos ahora las actividades que nos 
ayudarán a crecer como Jesús. Cada día escribirán 

una actividad para crecer en tamaño, en inteli-
gencia y en amistad con Jesús. Ejemplo: Domingo: 
Comer dos frutas - Leer mi libro preferido – Orar 
antes de dormir. 

Obs.: Si algún niño no sabe leer, pídale que dibu-
je lo que puede hacer cada día de la semana para 
crecer como Jesús.

VAMOS AL REY

Invite a uno de los participantes para hacer la ora-
ción. O pida que repitan con usted: Querido Dios, 
yo soy un niño amado por Jesús. Quiero crecer 
siendo obediente, feliz como él creció. Bendíce-
nos. Amén.
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Cuando viene la 
tentación

VERSO BÍBLICO

— “Jesús, 
respondiéndole, dijo: 

Escrito está: No solo de 
pan vivirá el hombre, sino 
de toda palabra de Dios” 

(Lucas 4:4).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes preguntándoles como 
fue la semana. Prepare placas de emoticones para 
que ellos muestren como se sienten en ese mo-
mento. Responda con una sonrisa y un abrazo a 
cada participante. Invite al GP a cantar. Pídale a al-
gún voluntario para hacer la oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

El juego de hoy en el patio es de memoria bíbli-
ca. Forme una ronda con todos los participantes. 
Cada uno dirá un versículo bíblico que sabe de me-
moria. Puede ser el versículo de la semana de la 
lección de la Escuela Sabática. Cuando todos ter-
minen, puede hacer una nueva ronda. Si alguno 
no sabe un versículo, tenga preparado uno cortito 
para que lo pueda leer y memorizar. Dígales que 
es importante memorizar versículos de la Palabra 
de Dios, así como lo hizo Jesús. Para que cuando 
el enemigo nos tiente, podamos recitar versículos 
que nos recuerden que Jesús es nuestro Salvador. 

La Palabra de Dios puede ayudarnos a resistir la 
tentación. Invite a todos a sentarse. 

Ilustración: ¿Han oído hablar de los valdenses? 
Fueron un grupo de personas con un líder francés 
llamado Pedro Valdo de Lyon (valdenses viene de 
Valdo). Ellos amaban la Biblia y querían que la Pa-
labra de Dios fuera traducida y leída por todas las 
personas. Memorizaban los textos y guardaban 
páginas de la Biblia en sus pertenencias, porque 
en esa época no se permitía que todas las perso-
nas leyeran la Biblia. Solo los padres de la iglesia y 
los obispos podían leerla. Por eso, y por predicar 
la verdad de que Jesús es el único que nos pue-
de salvar, los valdenses fueron perseguidos. Por lo 
menos, dos reyes mandaron sus ejércitos para des-
truir los pueblos donde vivían. El rey Francisco I, de 
Francia, mandó su ejército para destruir las aldeas 
de los valdenses, y el rey Luis XIV, algunos años 
después, hizo lo mismo. Qué triste, ¿no? Pero esos 
hombres, mujeres y niños que amaban la Biblia lo-
graron proteger la Palabra de Dios del poder de los 
reyes, papas y obispos que no querían que todos 
la tuvieran. Por ese grupo valiente, hoy podemos 
leerla y grabar en nuestra mente los versículos 
tan importantes para nosotros. La Palabra de Dios 
siempre fue importante en la historia del mundo. 
El rey Jesús la usó para vencer las tentaciones de 
Satanás. Esa es nuestra historia de hoy. 

VAMOS A LA CA ILLA

Después de haber sido bautizado, Jesús fue al de-
sierto. Fue a orar y ayunar. Durante cuarenta días, 
Jesús estuvo en el desierto, y después de tanto 
tiempo sin alimentarse tuvo hambre. Satanás sa-
bía que Jesús estaba cansado y con hambre y de-
cidió tentarlo. Lo había hecho con Eva, ¿recuerdan?
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La había tentado hasta que ella comió del fruto 
prohibido. Él hizo tres intentos con Jesús, pero él 
respondió de una forma muy sabia: usando la Pa-
labra de Dios.

Como sabía que Jesús estaba con hambre, la pri-
mera tentación fue exactamente sobre el alimen-
to. Desafió a Jesús diciéndole que, si él era el Hijo 
de Dios, entonces que transformara las piedras del 
desierto en pan. Si Jesús lo hacía, estaría actuan-
do independientemente del Padre, porque estaría 
haciendo su voluntad, sin la orientación de Dios. 
(Leer Lucas 4:4): “Jesús, respondiéndole, dijo: ‘Es-
crito está: No solo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra de Dios’”. 

Después, Satanás fue hasta una montaña y le mos-
tró a Jesús los reinos de este mundo, y dijo que, si 
Jesús lo adoraba, él le daría todos los reinos. Muy 
atrevido ¿no? Tentar a Jesús, el Rey del universo, 
diciéndole que le daría los reinos de la Tierra fue 
una insensatez. Jesús respondió con firmeza: “Vete 
de mí, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu 
Dios adorarás, y a él sólo servirás” (Lucas 4:8). 

Por último, Satanás acompañó a Jesús hasta Jeru-
salén, y en lo alto del templo lo tentó nuevamente, 
diciendo que si él era el Hijo de Dios, que se echara 
abajo porque Dios enviaría a sus ángeles para que 
lo salvaran. Jesús nuevamente usó la Biblia para 
responder a la tentación. Y fue su palabra final 
con el diablo. Leamos Lucas 4:12: “Respondiendo 
Jesús, le dijo: ‘Dicho está: No tentarás al Señor tu 
Dios’”. Un aplauso para Jesús. Él venció la tenta-
ción. Satanás se fue y los ángeles de Dios se acer-
caron para servir a Jesús. 

EN EL GRAN SALÓN

Jesús resistió las tentaciones de Satanás usando 
la Palabra de Dios. La Biblia es poderosa y cuan-
do repiten los versículos de la Palabra del Señor, 
el diablo huye. ¿Alguno de ustedes fue tentado a 
hacer algo malo esta semana? (Permita que los 
participantes hablen). Saben, la Palabra de Dios 
tiene una respuesta para ese problema. Por eso 
es tan importante estudiar la Biblia y conocerla. 
Porque Satanás continúa tentando a cada uno de 
nosotros, así como lo hizo con Jesús; pero, si Jesús 
venció las tentaciones usando la Palabra de Dios, 
nosotros también podemos hacer eso.

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de la semana es que memoricen un 
versículo bíblico por día. Pueden elegirlos solos o 
pedirle ayuda a su familia. Háganlo, ¡ustedes pue-
den! Los sugiero un versículo para memorizar, está 
en Santiago 4:7: “Someteos, pues, a Dios; resistid 
al diablo, y huirá de vosotros”. La semana próxi-
ma podrán compartir con nosotros los versículos 
que memoricen y cómo Dios los ayudó a resistir 
las tentaciones de hacer algo que no agrada a Dios, 
¿de acuerdo? Voy a orar por cada uno de ustedes. 

VAMOS AL REY

Invite a un participante para hacer la siguiente ora-
ción: Querido Dios, ayúdame a memorizar los ver-
sículos de la Biblia y a recordarlos para no caer en 
tentación y pecar. 
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El primer milagro 
de un Rey

VERSO BÍBLICO

“Jesús les dijo: ‘Llenad 
estas tinajas de agua’. 

Y las llenaron hasta 
arriba” (Juan 2:7).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes entregándole a cada uno 
un vaso de jugo de uva bien frío (puede ser otro 
sabor si es difícil conseguir el jugo de uva para to-
dos). Pida que beban el jugo. Cante con ellos un 
himno que elijan. Invite a uno de los participantes 
para hacer la oración para comenzar.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Vamos a jugar el juego de los hechos interesantes. 
Reúna al GP en un círculo. Cada participante debe-
rá contar un hecho interesante que haya ocurrido 
en una fiesta de cumpleaños o de casamiento a la 
que ellos fueron. (Permita que todos hablen). Con-
tinúe con la ilustración. 

Ilustración: Antes de toda fiesta de cumpleaños o 
de casamiento tiene que haber una planificación. 
Si fuera su fiesta de cumpleaños, podrían elegir el 
color de los globos, los objetos que aparecen en la 
decoración, las comidas que se servirán, el sabor 
de la torta. En realidad, cuando hacemos una fies-
ta, queremos que sea linda y alegre. 

El príncipe Harry es el hijo menor del rey Charles 
y de la princesa Diana, del Reino Unido. Un tiem-
po atrás, él se casó con una joven llamada Megan. 
Cada vez que se hace un casamiento real, el Rei-
no Unido detiene sus actividades y asiste al ca-
samiento de los príncipes. No fue diferente en el 
casamiento del príncipe Harry y Megan. Y como en 
todo casamiento, hubo un banquete después de la 
linda ceremonia. Y se comió bastante. Hubo pollo, 
espárragos con queso y tomate, arroz con arvejas, 
vegetales asados y otras comidas que comen por 
allá y que nosotros no conocemos aquí. Ah, y tam-
bién había muchas cosas dulces. ¿Pero se imagi-
nan qué hubiera pasado, si hubiera faltado comida 
en el banquete de casamiento del príncipe? ¡Qué 
vergüenza habrían pasado! El rey Jesús fue a una 
fiesta de casamiento en donde faltó algo impor-
tante. ¿Qué fue lo que faltó?

VAMOS A LA CAPILLA

Jesús fue invitado con su familia al casamiento. Y 
un casamiento es una fiesta feliz. Entonces, ellos 
estaban felices por la nueva pareja. En aquella 
época, los casamientos duraban varios días, y la fa-
milia de los novios preparaba banquetes con mu-
cha comida y jugo de uva para los invitados. En el 
casamiento donde Jesús fue, después de algunos 
días, faltó el jugo de uva. ¡Qué vergüenza para la 
familia! Era muy feo que faltara comida o bebida 
en un casamiento. 

María, la madre de Jesús, estaba ayudando a la fa-
milia de los novios cuando ellos le dijeron que el 
jugo se había terminado. Antes que la noticia se 
difundiera entre los invitados y la fiesta terminara 
por eso, María tuvo una idea. Buscó a Jesús y le 
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contó que el jugo se había terminado. En segui-
da, buscó a los siervos de la fiesta y los llevó hasta 
Jesús. Les dijo que tenían que hacer todo lo que 
él mandara. Jesús miró a su alrededor y vio seis 
recipientes de piedra muy grandes. Cabía mucha 
bebida en ellos. En Juan 2:7, Jesús les dijo a los 
siervos lo que tenían que hacer. Leamos: “Llenad 
estas tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba”.

Los siervos hicieron exactamente lo que Jesús 
mandó. Luego, pidió que le llevaran un poco al res-
ponsable de la fiesta. Cuando uno de los siervos 
hizo esto, el agua se transformó en jugo de uva. 
Jesús había realizado un milagro. Imaginen haber 
presenciado eso; era agua y salió jugo de uva. El 
responsable de la fiesta llamó al novio, y le dijo 
que se sorprendió porque en los casamientos el 
mejor jugo de uva se servía primero. Y al final de 
la fiesta se servía el que no era tan bueno. Pero en 
ese casamiento, el mejor jugo se sirvió al final. La 
verdad es que el mejor jugo de uva fue el que Jesús 
proveyó. 

Los novios se sintieron felices porque la fiesta de 
casamiento fue linda y no faltó comida ni bebida. Y 
María, los amigos y los siervos pudieron presenciar 
el primer milagro de Jesús. 

EN EL GRAN SALÓN

Saben amigos, la fiesta de casamiento en Caná de 
Galilea puede enseñarnos cosas muy importantes. 
Primero, que no solo en nuestras fiestas de cum-
pleaños, sino también en todos los momentos, 
necesitamos invitar a Jesús a participar. Inviten a 
Jesús a viajar con ustedes y su familia; a estar al 
lado cuando hacen una prueba; a participar de una 
fiestita de cumpleaños, a sentarse a la mesa en to-
das sus comidas. Jesús quiere estar con ustedes en 
todos los momentos. Para invitarlo solo tienen que 
orar y hacerle la invitación. ¡Él se sentirá muy feliz!

Segundo, cuando invitamos a Jesús a participar en 
todo en nuestra vida, necesitamos estar dispues-
tos a obedecerlo. Entonces, debemos hacer todo 
lo que Jesús dice en su Palabra, la Biblia. Él dejó es-
crito todo lo que necesitamos hacer siempre para 
ser felices.

Finalmente, permitan que Jesús toque sus vidas. 
Especialmente si todavía no conversaron con Jesús 
sobre eso. Conversen ahora. Díganle al rey Jesús 
que quieren ser tocados por él. Así como ocurrió 
en el casamiento, Jesús puede hacer un milagro 
en sus vidas. Cuando están enfermos, los sana. 

Cuando necesitan estudiar más para una prueba 
en la escuela, él los ayuda. Si necesitan ser más 
obedientes, él puede ayudarlos a ser obedientes. 
Si no fueron buenos con sus amigos, Jesús puede 
transformar sus corazones para que siempre sean 
buenos amigos. Jesús lo puede todo. Vamos a ha-
blar con él ahora (invite a los participantes a arro-
dillarse y orar a Dios).

ALLA EN LA TORRE

Queridos amigos, su compromiso de esta semana 
es invitar a Jesús a participar en todos los momen-
tos de su día. Hagan una oración al despertarse. 
Arrodíllense al lado de su cama y oren para que Je-
sús esté con ustedes durante todo el día. También 
compartan las lecciones que aprendieron hoy con 
su familia. 

VAMOS AL REY

Ore con los participantes del GP, y hagan la siguien-
te oración: Querido Dios, invito al rey Jesús a estar 
conmigo todos los días. Que pueda hacer todo lo 
que él me mande. Amén. 
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Los mejores 
amigos del Rey

VERSO BÍBLICO

“Y estableció a doce, 
para que estuviesen con 

él, y para enviarlos a 
predicar” (Marcos 3:14).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría y con una 
linda sonrisa. Pregúntele a cada participante como 
fue la semana y pida que compartan las bendicio-
nes que recibieron. Invítelos a cantar. Un partici-
pante debe hacer la oración inicial.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Haga el juego de la estatua. Elija a uno de los par-
ticipantes para ser el director del juego. Cada vez 
que el director dice “estatua”, todos tienen que 
obedecer y quedarse quietos como una estatua. El 
que se mueve sale del juego. Repítalo varias veces. 
Después que el juego termine, reflexione con los 
participantes sobre la necesidad de escuchar las 
indicaciones del Maestro y esforzarse por obede-
cer. Continúe con la ilustración.

Ilustración: ¿Cuál es el deber de un(a) rey/reina, 
o de un(a) príncipe/princesa? Bueno, un rey es el 

líder supremo de un país y tiene el deber de go-
bernar con sabiduría y justicia. El rey representa 
la identidad y la cultura de un pueblo. Es una gran 
responsabilidad gobernar, y el rey necesita ayuda 
para hacerlo. Uno de los países del mundo que tie-
ne un rey es España. El rey de España es Felipe VI. 
Y su responsabilidad es recomendar a la persona 
que lo ayudará a gobernar el país. Tiene que ser al-
guien de confianza. Esa persona que lo ayuda en el 
cuidado y organización del país es el presidente del 
gobierno de España. Actualmente, Pedro Sánchez 
es el hombre elegido por el rey para esa función. 

Jesús también eligió personas para ayudarlo en su 
misión aquí en la Tierra. No fue solo un hombre 
de confianza, sino doce hombres. Jesús los llamó 
discípulos o apóstoles. 

VAMOS A LA CAPILLA

Veamos el versículo bíblico que está en Marcos 
3:14: “Y estableció a doce, para que estuviesen 
con él, y para enviarlos a predicar”. A esos doce los 
llamó apóstoles. 

Jesús iba a comenzar su ministerio aquí en la Tie-
rra. Necesitaba la ayuda de personas que, después 
que volviera al cielo, pudieran hacer todo lo que él 
hacía. Entonces, llamó a doce hombres comunes. 
Ellos tenían varias profesiones. Había pescadores, 
un cobrador de impuestos, etc. Jesús llamó a doce 
hombres para que anduvieran con él, aprendieran 
como bendecir a las personas y trabajar junto a él 
para anunciar el reino de los cielos. Los nombres 
de los discípulos fueron: Pedro, Andrés, Santiago, 
Juan, Tomás, Mateo, Felipe, Bartolomé, Santia-
go hijo de Alfeo, Tadeo, Judas Iscariote y Simón. 
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Al llamarlos para ser parte de ese grupo especial 
que recibiría las enseñanzas de Jesús, también re-
cibirían del Maestro autoridad para hacer lo que 
él hacía. Los discípulos fueron llamados para curar, 
predicar y bautizar. Piensen qué privilegio tuvie-
ron esos hombres al acompañar a Jesús en todo 
su ministerio. Me hubiera gustado ser discípula de 
Jesús, caminar con él y verlo sanar a las personas, 
realizar milagros y predicar para mucha gente. ¿A 
ustedes les gustaría ser discípulos de Jesús? Sí, 
porque la autoridad que él dio a los hombres que 
fueron llamados para ser sus discípulos, también 
nos la puede dar a nosotros. ¡Qué maravilla! Ima-
gínense que un amigo de la escuela puede estar 
enfermo y ustedes oran por él y se sana. Con fe, 
pueden hacer eso en el nombre de Jesús.

EN EL GRAN SALÓN

Hoy aprendimos que también fueron llamados a 
ser discípulos de Jesús. Ser un discípulo es seguir 
las enseñanzas del Maestro. Ustedes tienen maes-
tros en la escuela, entonces, cuando la maestra o 
profesora les enseña algo nuevo, después tienen 
que hacer una tarea para afirmar lo que aprendie-
ron. Puede ser una tarea de matemática o de espa-
ñol, pero cuando aprenden a hacer correctamente 
los ejercicios que hicieron en la clase o una tarea 
para la casa, harán todo bien porque recibieron la 
capacitación de la maestra. 

Jesús les enseñó a sus discípulos a amar a Dios an-
tes que cualquier cosa. También les enseñó a obe-
decer su ley, sus mandamientos. Y servir con amor 
a las personas, haciendo siempre el bien. Todo lo 
que Jesús les enseñó a sus discípulos, él lo enseñó 
por el ejemplo. Si ustedes quieren ser discípulos 
de Jesús deben hacer todo lo que él hizo, seguir su 
ejemplo, ser siempre obedientes. 

ALLÁ EN LA TORRE

Bueno, ustedes son discípulos de Jesús. Y como 
discípulos saben que fueron llamados a orar por 
los enfermos para que sanen, y deben predicarles 
a las personas que no conocen a Jesús y decirles 
que él pronto volverá. Entonces, el compromiso 
de la semana es orar por personas que conocen 
y están enfermas, y predicarles a sus amiguitos de 
la escuela que Jesús volverá. Digan esa verdad al 
máximo de personas que puedan.

VAMOS AL REY

Invite a un participante a hacer una oración, o haga 
la siguiente oración con los participantes: Queri-
do Dios, por favor, ayúdame a ser un discípulo de 
Jesús, para que haga todo lo que Jesús haría para 
bendecir a mi familia y amigos. Amén.
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El niño y los 
panes de cebada

VERSO BÍBLICO

“Uno de sus discípulos, 
Andrés, hermano de Simón 
Pedro, le dijo: ‘Aquí está un 
muchacho, que tiene cinco 

panes de cebada y dos 
pececillos; mas ¿qué es 

esto para tantos?’” 
(Juan 6:8, 9). 

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Invítelos 
a cantar. Un participante puede hacer la oración 
para comenzar. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

(Coloque a los participantes en una ronda y entré-
guele a cada uno un pequeño pancito). Juguemos 
a dividir. Dividamos nuestro pancito por la mitad. 
Ahora, entreguen una mitad al amigo que está del 
lado derecho. Ahora miren sus manos y vean cuán-
tos pedazos de pan tienen (todos deben estar con 
dos pedazos). Diga que cuando dividimos, siempre 
recibimos más. Continúe con la ilustración.

Ilustración: Don Pedro I fue emperador de Brasil 
hace mucho tiempo. ¿Y saben qué dicen de él? 
Que le gustaba invadir las cocinas del palacio para 
comer. Se cuenta que él fue a visitar a un hacenda-
do rico y cuando llegó allá, fue directo a la cocina. 

Le dijo a la cocinera que estaba con mucha ham-
bre y ella le ofreció el plato que más le gustaba. 
¿Saben cuál fue? Arroz, porotos y carne. Dicen que 
él se sentó a la mesa de la cocina y comió todo el 
plato, conversando y riendo con la cocinera de la 
hacienda. Así es, a Don Pedro I le gustaba comer 
comidas sencillas. A pesar de ser portugués, lo que 
más le gustaba era la comida brasileña. 

¿Saben cuál era el alimento que más comían las 
personas en el tiempo de Jesús? El pan. ¿Pero 
cuánto pan se necesita para alimentar a una multi-
tud que está con hambre?

VAMOS A LA CAPILLA

Jesús estaba predicando en un monte a una gran 
multitud. Después de escucharlo por un tiempo, 
Jesús se dio cuenta que estaban con hambre, pero 
no querían irse. Entonces habló con dos de sus dis-
cípulos: Felipe y Andrés. Felipe fue el primero. Jesús 
le preguntó: “¿Dónde compraremos pan para darles 
de comer?” (Juan 6:5). Felipe le presentó a Jesús el 
primer problema, no tenían dinero para comprar 
tanta comida. Y mencionó cuánto sería el dinero 
aproximado para comprar pan para todo ese pue-
blo. Era tanto dinero que necesitarían más de dos-
cientos denarios. Un denario era el pago de un día 
de trabajo, por lo tanto, serían necesarios 200 días 
de trabajo para pagar el alimento. O sea, ellos no 
tenían dinero suficiente para comprar comida para 
todas esas personas. Parece que incluso Felipe no 
sabía que Jesús podía resolver cualquier problema.

Entonces, llegó Andrés. Leamos Juan 6:8, 9 “Uno 
de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pe-
dro, le dijo: ‘Aquí está un muchacho, que tiene 
cinco panes de cebada y dos pececillos; mas ¿qué 
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es esto para tantos?’”. Él sabía que Jesús estaba 
preocupado con la multitud, con el hambre de las 
personas. Y le da una solución, pero no cree que 
con eso pueda resolver la situación. Le presenta 
un niño a Jesús. El niño le ofrece sus cinco panes y 
dos peces para ayudar. Los otros discípulos ya ha-
bían hecho la cuenta y había cinco mil hombres, 
sin contar las mujeres y los niños.

Bueno, Jesús ya había realizado milagros. Ahora, 
los discípulos necesitaban creer que Jesús resolve-
ría la cuestión de la alimentación de toda aquella 
multitud. ¿Pero cómo lo haría? Jesús estaba feliz 
porque el niño le entregó en sus manos todo lo 
que tenía para su merienda, para ayudar. Él com-
partió. Y saben, el niño no era rico, porque los pa-
nes que tenía en su cesta para la merienda eran 
de granos de cebada. Los panes de cebada eran 
los panes que comían los pobres de la época de 
Jesús. Y usando la merienda que el niño entregó 
para ayudar, Jesús bendijo a todas esas personas. 

Él oró y el milagro se realizó. Jesús comenzó a par-
tir los panes y se fueron multiplicando, y cuanto 
más panes y peces él entregaba a los discípulos 
y ellos los distribuían, más panes y peces tenían. 
Todos pudieron comer hasta que estuvieron satis-
fechos, y además sobró mucha comida. Tanto que 
pudieron llenar doce cestos. 

Cinco panes y dos peces fue todo lo que Jesús ne-
cesitó para alimentar a una multitud. Y el niño fue 
un pequeño discípulo también. Ayudó a Jesús dan-
do todo lo que tenía para que uno de los mayores 
milagros hechos por Jesús pudiera realizarse. ¡Qué 
niño especial! Aunque no sabemos su nombre, 
sabemos que fue una persona que Jesús usó para 
bendecir a otras personas con lo que más necesi-
taban en ese momento.

EN EL GRAN SALÓN

¿Qué podemos aprender con esa historia? (Per-
mita que los participantes hablen). Son lecciones 
preciosas, hagamos la lista:

• Felipe sabía que Jesús podía hacer milagros, 
pero creyó que, por no tener el dinero sufi-
ciente, no podrían alimentar a todo ese pue-
blo. Cualquiera que sea la dificultad, no hay 
un problema tan grande que Dios no lo pueda 
resolver. No debemos mirar el problema sino 
a quién nos puede ayudar a resolverlo: Jesús.

• Así como Jesús se preocupó por el hambre de las 
personas que lo escuchaban, él también se preo-

cupa por ustedes y puede atenderlos en todo lo 
que necesiten. Pueden pedirle a Jesús, porque él 
mismo dijo que recibirán lo que pidan. 

• Hagan siempre su parte, así como hizo el niño. 
Aunque parezca una situación sin solución, no se 
rindan y hagan lo que Jesús espera que hagan. 

• Compartan lo que tienen con otras personas. 
Ayudar con alimentos a quien tiene hambre, o 
ayudar a un compañero con material escolar por-
que no tiene, es bendecir a las personas. Jesús 
quiere usarlos para ser una bendición. Recuer-
den que el que comparte, siempre multiplica.

ALLÁ EN LA TORRE

El compromiso de esta semana es compartir. Con-
versen con su familia y separen ropa que pueden 
donar. O donen alimentos para las personas que 
los necesitan. En la Iglesia Adventista hay un de-
partamento que puede ayudarlos a elegir a quién 
compartir, es ASA (Asistencia Social Adventista). 
Pero si tienen algún vecino, compañero de escuela, 
o si conocen a alguien que necesita ayuda, puede 
ser esa la persona a quien donarle ropa y alimento. 
Pidan ayuda a su familia para que los acompañen 
en esa actividad. ¿De acuerdo?

VAMOS AL REY

Oren juntos así: Querido Dios, ayúdame a compar-
tir lo que tengo con quien lo necesita.
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El rey Jesús nos
enseña a orar

VERSO BÍBLICO

“Vosotros, pues, oraréis 
así: Padre nuestro que 

estás en los cielos, 
santificado sea tu 

nombre” (Mateo 6:9).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Pídale a una de las madres que participe hacien-
do la recepción de los participantes alegremente. 
Canten con entusiasmo. Invite a un participante a 
hacer la oración para comenzar la reunión del GP. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

El juego de hoy es “dígalo con mímica” sobre per-
sonajes que conocían a Jesús. Separe a los parti-
cipantes en dos grupos. Un representante de cada 
grupo será el responsable por hacer la mímica. Diga 
al oído del representante el nombre del personaje. 
Ej.: Pedro, María, Lázaro, Zaqueo, el ciego Bartimeo, 
etc. Prepare un recuerdito para el grupo que más 
personajes adivine. Continúe con la ilustración.

Ilustración: Ya hablamos sobre esto en otras histo-
rias de reyes y reinas, pero la mayor parte de ellos 
son religiosos. En Inglaterra, el rey Charles III y su fa-
milia van a la iglesia. ¿Sabían que cuando fue coro-
nado rey, Charles II hizo una oración? Oró así: “Dios 
de compasión y misericordia, cuyo hijo no fue en-
viado para ser servido, sino para servir, dame gracia 

para que pueda encontrar en tu servicio la libertad 
perfecta, y en esa libertad el conocimiento de tu 
verdad”. Qué oración difícil, ¿no? Yo creo que él hizo 
esa oración porque debe ser muy difícil ser un rey. 

Qué bueno que Jesús dejó una oración más senci-
lla para que nosotros hagamos. ¿Vamos a conocer 
esa oración y memorizarla?

VAMOS A LA CAPILLA

¿A quién de ustedes le gusta conversar con sus 
amigos? A mí también me gusta conversar con 
mis amigos. Orar a Jesús es como conversar con 
un amigo. A veces, las personas pueden creer que 
ustedes están hablando solos cuando están oran-
do, pero no se preocupen. Pueden orar a cualquier 
hora del día y Jesús los oirá. 

Hay gente que no sabe orar, ¿pueden creerlo? Los 
discípulos de Jesús también tenían dudas y querían 
saber cómo orar. Ellos pidieron a Jesús que les en-
señara a hacer una oración. Vamos a leerla, está en 
Mateo 6:9-13: “Vosotros, pues, oraréis así: Padre 
nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como 
en el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro 
de cada día, dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras 
deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. Y no nos metas en tentación, 
mas líbranos del mal; porque tuyo es el reino, y el 
poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén”. 

Esa oración que Jesús enseñó nos muestra cosas 
importantes que debemos decir en nuestras ora-
ciones: Adoración (Alabar a Dios), gratitud (agra-
decer), petición (pedir) y confesión (decir a Dios 
las cosas malas o incorrectas que hacemos). Repi-
tamos juntos la oración que Jesús enseñó. (Repita 
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con los participantes la oración del Padrenuestro).

Jesús les dijo a sus discípulos que nunca dejaran 
de orar y les contó la siguiente historia: Digamos 
que ustedes reciben una visita en su casa. Solo que 
la familia ya cenó y no tienen nada para ofrecerle 
porque ya es muy tarde. Entonces, deciden gol-
pear la puerta de un amigo. Él ni se levanta para 
abrir la puerta y dice que ya está acostado con 
la familia. Pero ustedes continúan golpeando la 
puerta e insisten para que su amigo abra la puerta, 
porque necesitan llevar algo para darle de comer a 
la visita. Finalmente, su amigo se levanta y les da 
pan para darle a la persona que está en su casa. 
Al contar esta historia, Jesús miró a sus discípulos 
y dijo que la oración también es así. Necesitamos 
orar sin parar. Cuando ustedes buscan a Dios, lo 
encuentran, cuando oran, él escucha, y cuando pi-
den algo a Dios, él lo da. Entonces, oren siempre.

EN EL GRAN SALÓN

Saben, Jesús es nuestro mejor amigo. Y con los me-
jores amigos, hablamos acerca de todo. La oración 
es la forma de comunicarnos con nuestro Padre ce-
lestial. En la oración del Padrenuestro, aprendemos 
de Jesús a llamar ‘Padre’ a Dios,  a adorarlo en la 
oración, a agradecer y pedir que él nos dé siempre 
nuestro alimento, que nos perdone las cosas malas 
que hacemos, y que nos ayude a personar a quien 
nos hace mal. Y a reconocer que Dios controla todo, 
porque el reino, y el poder y la gloria le pertenecen.

Hagamos el compromiso de orar todos los días 
cuando nos despertamos y cuando nos acos-
tamos. Y recuerden las cosas que necesitamos 
mencionar siempre en la oración: Adorar, confe-
sar, agradecer y pedir. 

Ah, y si ustedes quieren orar más veces al día, pue-
den hacerlo, ¿ok? ¡Cuántas veces quieran!

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de la semana es memorizar la oración 
del Padrenuestro. También enséñensela a sus ami-
gos. Además, deben cumplir el compromiso que 
hicieron en el gran salón: orar todos los días cuan-
do se despierten y cuando vayan a dormir. 

VAMOS AL REY

Hagan la oración del Padrenuestro con todos los 
participantes. 
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Amar al prójimo

VERSO BÍBLICO
“Entonces Jesús le 

preguntó al maestro de 
la Ley: ‘¿Quién, pues, de 
estos tres te parece que 

fue el prójimo del que 
cayó en manos de los 

ladrones?’ Él dijo: ‘El que 
usó de misericordia con él’. 
Entonces Jesús le dijo: ‘Ve, 

y haz tú lo mismo’” 
(Lucas 10:36, 37).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Consiga 
pequeñas linternas para que los participantes las 
usen al cantar “Mi pequeñita luz”. Con las linternas 
prendidas, formen parejas para que los participan-
tes comiencen el GP orando con un amigo. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Jugaremos usando una linterna (apague la luz del 
lugar donde estén). Abra la Biblia en Levítico 19:18 
e invite a un participante a leer el texto. Con la luz 
apagada, pregunte si puede leer. En seguida en-
cienda la linterna sobre la Biblia y el texto elegido. 
Con la luz de la linterna, pida que el participante 
lea el texto. Encienda la luz de la sala y pregunte al 
GP qué entendieron del texto. (Permita que todos 
los que quieran puedan hablar). 

Ilustración: Bien, todos vieron cuánta dificultad 
tuvimos para leer un texto de la Biblia en la oscu-
ridad, ¿verdad? Así ocurre en el mundo. Cuando 

alguien hace el bien, muestra a Jesús a las perso-
nas que no lo conocen. Es como si se encendiera 
la luz en una sala oscura. Las personas pueden ver 
con más facilidad la bondad de Dios a través de los 
que lo aman. 

¿Han escuchado hablar de la reina Fabiola, de Bél-
gica? Ella era una reina cristiana, muy conocida por 
hacer el bien. Siempre ayudó a los niños carenciados 
y a las mujeres de países más pobres que el suyo. 
Ella no pudo tener hijos, y como era reina, tenía mu-
cho dinero. Cuando murió, dejó en su testamento, 
que toda su herencia, sus riquezas, deberían darlas 
a instituciones que cuidaban de personas necesita-
das. ¿Darían todos sus juguetes a los niños pobres? 
Saben, amar al prójimo es hacer por alguien más de 
lo que se espera. El rey Jesús contó una historia so-
bre el amor al prójimo para algunas personas que 
intentaban probarlo. Vayamos a la Biblia.

VAMOS A LA CAPILLA

Jesús estaba cerca de la ciudad de Betania. Enton-
ces, un hombre, un escriba (alguien que sabía escri-
bir y trabajaba escribiendo las leyes de la región), 
le hizo una pregunta. La intención del escriba era 
probar a Jesús y, tal vez, avergonzarlo. ¿Saben cuál 
fue la pregunta que le hizo a Jesús? Él quería saber 
cómo heredar la vida eterna y mencionó que sa-
bía que Dios había dicho que, para eso, tenía que 
amar a Dios y al prójimo. Entonces le preguntó a 
Jesús: ¿Quién es mi prójimo?

Jesús contó la siguiente historia: Había un hombre 
que fue atacado, robado y lastimado. Los ladrones 
lo dejaron caído al borde del camino, casi muerto. 
Un sacerdote (el líder religioso de la época) pasó 
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por ahí, sintió pena del pobre hombre lastimado, 
pero siguió su camino solo diciendo que estaría 
orando por él. No hizo nada para ayudarlo. Un se-
gundo hombre, un levita (también religioso) pasó 
cerca, lo vio, pero, tal vez, tuvo miedo de también 
ser atacado por los ladrones. Rápidamente se 
apartó y no hizo nada para ayudarlo. Por último, 
un tercer hombre pasó y vio al hombre lastima-
do y moribundo. Se detuvo, limpió sus heridas, lo 
puso encima de su caballo y lo llevó dentro de la 
ciudad donde podría recibir más cuidados. Un de-
talle importante sobre ese tercer hombre es que 
era samaritano. Ah, y los judíos no los querían a 
los samaritanos, pero justo fue él quien ayudó al 
judío que estaba lastimado. En su corazón había 
compasión y amor. Él fue el prójimo del hombre 
que sufrió el ataque. El samaritano además le dejó 
dinero al responsable por la hostería donde alquiló 
una habitación para poner al hombre herido, a fin 
de que lo cuidaran hasta que estuviera bien. 

Entonces, Jesús miró al escriba y le hizo una pre-
gunta. Leamos en Lucas 10:36-37: Entonces Jesús 
le preguntó al maestro de la ley: “‘¿Quién, pues, 
de estos tres te parece que fue el prójimo del que 
cayó en manos de los ladrones?’ Él dijo: ‘El que usó 
de misericordia con él’. Entonces Jesús le dijo: ‘Ve, 
y haz tú lo mismo’”. Con eso, Jesús terminó la con-
versación, enseñando a todos los que lo oyeron 
que el amor al prójimo no elige color, sexo, o con-
dición social ni religiosa. Si alguien necesita ayuda, 
demuestren amor ayudando como puedan. 

EN EL GRAN SALÓN

Si ustedes aman realmente a Dios, muestren el amor 
de Jesús a otros. ¿Cómo podemos demostrar amor a 
otros? (Deje que los participantes respondan).

Ustedes pueden demostrar amor:
• Cuando notan que un compañero de la escue-

la no está feliz o necesita ayuda, y se disponen 
a ayudar.

• Cuidando de un familiar que esté enfermo.
• Ayudando a la familia a organizar las cosas en 

la casa, compartiendo tareas, para que todos 
puedan ayudar. 

• Llevándole comida a personas necesitadas.
• Llevándole alimento balanceado a un animali-

to de la calle que no tiene quién lo cuide (con 
la ayuda de un adulto). 

• Ah, y sus ofrendas de la Escuela Sabática tam-
bién ayudan a otros niños para que tengan es-
cuelas e iglesias.

ALLÁ EN LA TORRE

Ustedes son herederos del reino de Dios. Jesús dijo 
que debemos amar al prójimo como nos amamos 
a nosotros mismos. El desafío de esta semana será 
preparar una merienda especial y, con la ayuda 
de un adulto, entregar la merienda que prepara-
ron a una persona que necesita comida. También, 
si pueden, traigan material de higiene a nuestro 
próximo encuentro del GP. Pueden traer jabones, 
pasta dental, papel higiénico, cepillo de dientes, 
etc. Juntaremos todos los artículos y los entregare-
mos a una familia necesitada ¿de acuerdo?

VAMOS AL REY

Un participante puede hacer la oración, o invite a 
todos a repetir la siguiente oración: Querido Dios, 
ayúdame a demostrar amor a las personas. En el 
nombre de Jesús, amén.



82

En busca de los 
perdidos

VERSO BÍBLICO

“Porque este mi hijo 
muerto era, y ha revivido; 

se había perdido, y es 
hallado. Y comenzaron a 

regocijarse” 
(Lucas 15:24).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Tenga mo-
mentos de alabanza. Esa canción tiene que estar 
relacionada con la lección del GP de hoy. También 
recuerde recolectar los artículos de higiene que la 
semana pasada les pidió a los participantes que 
trajeran. Oren juntos. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

El juego de hoy es “Dónde está la moneda”. For-
men un círculo. Pídales a los participantes que se 
sienten con las manos hacia atrás y cierren los ojos. 
Ponga una moneda en la mano de solo un partici-
pante. Pídale a otro que diga quién cree que tiene 
la moneda. Puede rondar para mirar las manos de 
los compañeritos. Si acierta, toma la moneda y la 
pone en la mano de otro compañero para comen-
zar de nuevo el juego. Repita el juego tres veces y 
después continúe con la ilustración.

Ilustración: ¿Han perdido algo y después lo encon-
traron? ¿Cómo se sintieron? Conozco la historia 
de una niña que se perdió de su familia. Ella había 

sido adoptada cuando todavía era bebé por otra 
familia, en los Estados Unidos. Lo que ella no sa-
bía es que 28 años después, se encontraría con su 
padre y su hermano biológicos. ¿Y saben dónde vi-
vían? ¡En África! ¿Y, además, saben qué descubrió? 
Que además de encontrar a su familia, en su país 
de origen era considerada una princesa. Era hija de 
un rey, el líder de la tribu Mende, en uno de los rei-
nos del país llamado Sierra Leona. La princesa Sara 
Culberson vive hoy en los Estados Unidos, ama a 
sus padres adoptivos, pero al encontrar a su fami-
lia biológica en África, supo que necesitaba ayudar 
a su país natal, que es muy pobre. Ella fundó una 
institución que ayuda a recaudar dinero para Sie-
rra Leona, para restaurar todo lo que fue destruido 
en una guerra. Ella dice que encontrar a su familia 
africana cambió su vida y todo cambió para mejor. 
Qué linda historia, ¿verdad?

Creer que se perdió le da alegría. El rey Jesús contó 
una historia sobre perder y encontrar. 

VAMOS A LA CAPILLA

¿Si ustedes perdieran una monedita, se sentirían 
tristes? ¿Y si perdieran un perrito que tienen como 
mascota? (Permita que los niños hablen). Yo esta-
ría triste. La Biblia cuenta que Jesús usó tres his-
torias, que en la Biblia se llaman parábolas, cuan-
do los hombres que no querían a Jesús deseaban 
molestarlo con preguntas. Esa vez, ni fueron pre-
guntas, pero los fariseos estaban murmurando 
porque Jesús conversaba con todas las personas e 
incluso participaba de comidas con personas que 
los fariseos consideraban pecadores. Jesús propu-
so que ellos oyeran las historias que iba a contar y 
comenzó haciéndoles una pregunta: ¿Quién de us-
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tedes teniendo cien ovejas, si pierde una, no deja 
las otras 99 en lugar seguro y va a buscar la que 
se perdió? ¿Quién de ustedes no se sentiría feliz 
cuando la encuentra, incluso haría una fiesta con 
los amigos para que todos se alegraran porque en-
contró la oveja perdida?

Jesús continuó preguntando: Si una mujer perdie-
ra una de sus diez monedas, y buscando la encon-
trara, ¿no se sentiría feliz? Haría una fiesta con 
sus amigas y se alegrarían juntas. Y entonces, Je-
sús miró a los fariseos y les dijo que en el cielo no 
era diferente. Cuando un pecador se arrepiente, y 
vuelve a amar a Dios y obedecerlo, los ángeles ha-
cen fiesta y Dios se siente muy feliz. Para terminar 
su conversación, contó una tercera historia, sobre 
una familia, un padre y dos hijos. 

El padre de la historia que contó Jesús era un hom-
bre rico, y uno de sus hijos, el menor, quería irse de 
la casa, y le pidió su parte de la herencia. ¿Saben 
qué es una herencia? Hemos hablado sobre eso en 
lecciones anteriores. El padre se sintió triste por-
que el pedido del hijo era como si quisiera que su 
padre muriera, después de todo, la herencia solo 
se les da a los herederos después de la muerte de 
los padres. Y aunque estaba triste, le entregó al 
hijo el dinero que quería. Y el hijo se fue lejos. Se 
fue a un país lejano y gastó todo el dinero. Los ami-
gos en aquella ciudad lo abandonaron cuando se 
le terminó el dinero, y no tenía ni para comer. Al-
guien le ofreció el trabajo de cuidar cerdos. Mien-
tras estaba haciendo ese servicio, que no era nada 
bueno, sentía hambre e incluso deseaba comer la 
comida de los cerdos. ¿Se imaginan eso? 

El hijo ingrato pensó que, en la casa de su padre, 
los siervos podían comer buena comida. Se arre-
pintió de haberse ido, de haber forzado a su padre 
a darle la herencia, y decidió volver a la casa. Pen-
só que el padre podría no querer recibirlo de vuel-
ta, pero tenía que intentarlo. Volvió caminando. 
Caminó mucho hasta llegar a su casa. Desde lejos, 
su padre lo vio y lo reconoció, aunque el hijo tenía 
la ropa vieja, y gastada, y estaba delgado y sucio. 
El padre corrió a abrazarlo. El padre llamó a sus 
siervos y les dijo: (Leer Lucas 15:24) “Porque este 
mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, 
y es hallado. Y comenzaron a regocijarse”. Sí, el pa-
dre hizo una fiesta para celebrar el regreso a casa 
de su hijo.

EN EL GRAN SALÓN

Las tres parábolas significan lo mismo. Cualquier 
persona se siente feliz al encontrar algo que se le 
perdió y que tiene mucho valor. Jesús quiso en-
señarles a esos hombres que le preguntaban que 
Dios se alegraba por todas las personas que se 
arrepentían y volvían a creer en Dios y obedecerlo. 
Jesús estaba recibiendo a todas las ovejas perdidas 
para ponerlas en un lugar seguro. Todos los que 
están lejos de Dios y vuelven a amarlo son como 
el hijo ingrato que dejó la casa de su padre y des-
pués volvió. Dios siempre recibe a sus hijos con los 
brazos abiertos. ¿Conocen a alguien que es como 
el hijo que abandonó a su padre? ¿Alguien que se 
apartó de Dios o que no cree en él? (Permita que 
los participantes hablen). ¿Qué les parece si ora-
mos por él y le decimos que Jesús lo ama y quiere 
habitar en su corazón?

ALLÁ EN LA TORRE

El compromiso de esta semana es hablarle del 
amor de Jesús a alguien especial que ustedes co-
nocen que necesita volver a amar a Jesús. Si uste-
des no conocen a alguien que necesita volver a la 
iglesia, hablen del amor de Jesús a quien todavía 
no lo conoce. 

VAMOS AL REY

Invite a un participante para hacer la oración final, 
o pida que repitan: Querido Dios, te agradezco por 
salvarme y por cuidar de mí para que no me pier-
da. Amén.
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Un milagro más 
del rey Jesús

VERSO BÍBLICO

“Entre tanto que estoy 
en el mundo, luz soy del 

mundo” (Juan 9:5).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Invítelos a 
cantar. Uno de los participantes puede hacer la ora-
ción para comenzar la reunión de hoy. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

El juego es “el gallito ciego”, ¿lo conocen? Elija a un 
participante que estará con los ojos vendados. Este 
intentará agarrar a los otros jugadores, guiándose 
por el sonido y por la percepción espacial. Los otros 
jugadores pueden moverse y tratar de esquivarlo 
para evitar que los agarre. Cuando logra sujetar a 
uno de los jugadores tendrá que adivinar quién es. 
Si acierta, esa persona pasa a ser el gallito ciego. Há-
galo varias veces para que el máximo de participan-
tes pueda pasar por la experiencia de tener los ojos 
vendados. Pregunte cómo fue no poder ver. Permita 
que hablen y después siga con la ilustración.

Ilustración: El rey Luis III fue rey de la Provenza y 
emperador del Imperio Romano-Germano en el 
siglo IX. La historia no cuenta muchos detalles so-
bre ese rey, pero un detalle está registrado en los 

libros. Él era ciego, y así fue conocido como Luis III, 
el ciego. Pero no era ciego de nacimiento, o sea, 
que nació viendo. Perdió la visión en una batalla 
contra un hombre llamado Berengario. Perdió la 
batalla, el trono y se quedó ciego, todo de una vez. 
No debe haber sido fácil quedarse ciego después 
de poder ver, pero ¿y el que nunca vio? Debe ser 
muy difícil, mucho peor. Y cuando Jesús se le apa-
reció a un hombre ciego, ¿qué creen que pasó con 
el ciego? 

VAMOS A LA CAPILLA

Era sábado. Y Jesús caminaba junto con sus discípu-
los, y se encontraron con un hombre ciego de na-
cimiento (nunca había podido ver en su vida). Sus 
discípulos le preguntaron a Jesús por qué ese hom-
bre era ciego, y quién había pecado para que fuera 
ciego, él o sus padres. Pero esa era una enseñanza 
incorrecta, porque nadie se queda ciego por los pe-
cados de sus padres o por los suyos, sino que es 
una deficiencia que varias personas pueden tener. 
Pero en aquella época se enseñaba que la persona 
era ciega porque ella o sus padres habían pecado. 

Jesús trató de enseñarles de manera correcta a sus 
discípulos. Les dijo que el hombre no era ciego ni 
por los pecados propios ni de los de sus padres. Y 
aprovechó para decirles que cuando nos suceden 
cosas malas es la oportunidad de ver revelada la 
gloria de Dios a través de las bendiciones que él 
nos concede. Y sabiendo que el ciego necesitaba 
luz, Jesús le dijo lo siguiente, que leemos registra-
do en Juan 9:5 “Entre tanto que estoy en el mun-
do, luz soy del mundo”. Entonces, hizo barro con 
su propia saliva, se lo puso en los ojos al ciego y 
lo mandó que se lavara en el estanque de Siloé. El 
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hombre obedeció a Jesús y fue a lavarse en el es-
tanque, y en seguida comenzó a ver. ¡Qué milagro 
maravilloso! El hombre estaba feliz y las personas 
se preguntaban si él era el ciego que pedía limos-
nas en las calles. Él dijo que sí, que era él, y que un 
hombre llamado Jesús abrió sus ojos.

A los fariseos no les gustó saber que Jesús había 
realizado un milagro en sábado. Pero el sábado, el 
día del Señor, es día de recibir la bendición y hacer 
el bien. ¿Están de acuerdo? Los fariseos trataron 
de hacer que el hombre mintiera sobre Jesús, y lla-
maron a sus padres para humillar a toda la familia, 
pero el hombre no aceptó que Jesús fuera menos-
preciado y les dijo a esos hombres que, si Jesús no 
fuera un enviado de Dios, no podría haber realiza-
do un milagro en sus ojos. Los fariseos judíos que 
participaban del interrogatorio se enojaron por su 
testimonio y lo expulsaron del templo. 

Todo lo que el hombre quería hacer era agradecer-
le a Jesús por lo que había hecho en su vida. ¿Pero 
cómo saber dónde estaba ahora, si él no había vis-
to su rostro? Jesús oyó que el hombre sanado ha-
bía sido expulsado del templo y fue su encuentro. 
Al encontrarlo, Jesús le reveló que él era quien lo 
había sanado, el Hijo del Hombre. El hombre sana-
do le agradeció y lo adoró. ¡Jesús es maravilloso! Él 
da luz a los ciegos. 

EN EL GRAN SALÓN

Cuando Jesús llega a la vida de alguien, le da luz. 
Existen personas que son ciegas porque realmente 
no pueden ver, porque tienen una deficiencia en 
los ojos. Pero en esa historia, Jesús quiso mostrar-
les a los fariseos que ellos también eran ciegos, ya 
que no podían ver el poder de Dios en él. Jesús 
es Dios. Él puede hacer milagros y dar la luz del 
conocimiento a quien la necesita y confía en su po-
der. Esa es la primera lección de la historia de hoy. 
¿Saben que los que leen la Biblia tienen la luz del 
conocimiento correcto? Entonces, oigan la voz de 
Dios a través de su Palabra.

El hombre recibió la bendición de ver y fue a agra-
decerle a Jesús. La segunda lección de hoy es 
aprender a agradecerle a Dios por las bendiciones 
que recibimos todos los días. Podemos hacerlo 
orando y cantando, adorando al Señor. 

¿Han recibido alguna bendición durante la última 
semana que les gustaría compartir con el GP? (Per-
mita que los participantes compartan). Agradezca-
mos a Dios por cada bendición recibida. 

ALLÁ EN LA TORRE

Ya sé que ustedes recibieron una bendición de 
Dios en su vida como respuesta a la oración. Cuan-
do oraron por su perrito y él se sanó, o para sa-
carse una buena nota en la prueba, y se sacaron 
una buena nota, son respuestas a la oración que 
ustedes pueden contar. El desafío de la semana es 
contarles a sus amigos de la escuela que Dios ya 
oyó y respondió una oración que le hicieron. Dí-
ganles cómo se sintieron al recibir la respuesta a su 
oración. Y enséñenles a orar. 

VAMOS AL REY

Invite a un participante para hacer la oración final, 
o pida que repitan la siguiente oración: Papá que 
estás en el cielo, te agradezco por todas las bendi-
ciones que me das. Gracias por oír mi oración. Te 
amo. Amén.
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Hijita de papá

VERSO BÍBLICO

“Y tomando la mano de la 
niña, le dijo: ‘Talita cumi’; 

que traducido es: Niña, a ti 
te digo, levántate. Y luego 

la niña se levantó y andaba, 
pues tenía doce años. Y se 
espantaron grandemente” 

(Marcos 5:41, 42).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Hoy puede invitar a los padres para hacer la recep-
ción de sus hijos. Póngase de acuerdo con ellos. 
Después, invítelos a cantar. Uno de los participan-
tes puede hacer la oración inicial.  

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

¿Confiarían en mí si les pido que, poniéndose de 
espaldas, se dejen caer en mis brazos? ¿Se ani-
man? Vamos a probar esa confianza.

Pida que varios participantes hagan ese ejercicio 
y prueben su confianza. Sostenga a cada uno de 
los participantes con firmeza. Si usted cree que no 
tendrá fuerzas, invite a una persona fuerte para 
que haga esa parte.

Ilustración: La princesa María Leopoldina, de Aus-
tria, llegó a ser la emperatriz del reino de Portugal 
y Brasil. Ella se casó con Don Pedro I, y fueron a vi-
vir a Brasil. Ella era una joven muy bien educada, 
y si fuera en nuestros días, podríamos decir que 
era la hijita de papá, o del abuelo. Era nieta del 

emperador Leopoldo II, de Austria, un país euro-
peo. Su abuelo la amaba mucho y creía que los 
príncipes y princesas deberían recibir instrucción 
desde pequeñitos para ser amables, cristianos, 
tener compasión y el deseo de ayudar a su pueblo 
a ser feliz. Leopoldina confiaba en su abuelo y en 
su padre, y los obedeció para poder ser una futura 
buena reina. Cuando se casó, ayudó a su esposo a 
declarar la independencia de Brasil, ayudando al 
nuevo país a llegar a ser una nación grande. Por 
eso, ella fue muy querida y las personas creían en 
ella, porque era una mujer buena. Fue la primera 
emperatriz de Brasil, la primera reina.

VAMOS A LA CAPILLA

¿Por qué creen en su amigo cuando les cuenta 
algo? (Permita que respondan). Creer tiene que 
ver con confiar, con tener fe. Si un amigo suele 
mentir, ¿creen en él? Claro que no.

Jesús era conocido por hacer milagros y decir solo 
la verdad. Cuando volvió de Capernaum, una mul-
titud lo siguió. En medio de toda esa gente estaba 
un hombre llamado Jairo. Era el padre de una niña, 
y siguió a Jesús para pedirle que sanara a su hija. 
Jairo creía que solo Jesús podría salvarla. Mientras 
Jesús se dirigía a la casa de Jairo, y realizaba mila-
gros, llegó la noticia que la niña no había resistido 
a la enfermedad y había muerto. ¡Qué tristeza! El 
padre, Jairo, lloró y le dijo a Jesús que su pequeña 
ya estaba muerta y que no tenía que molestarse 
más en ayudarlo. Pero Jesús le dijo a Jairo que no 
tuviera miedo, que solo debía creer en él. Y en-
tonces continuaron andando hasta llegar a la casa 
donde estaba la niña.

LECCIÓN 39



87

Cuando Jesús llegó a la casa, había una gran con-
moción. Muchas personas lloraban y se lamenta-
ban. Entonces, Jesús les preguntó por qué todo ese 
alboroto, si la niña solo estaba durmiendo. Las per-
sonas comenzaron a reírse de Jesús. No creían en 
él. Solo Jairo tenía fe. Y solamente la fe del padre 
amoroso era necesaria para que Jesús realizara el 
milagro. Vamos a ver cómo ocurrió el milagro. En 
la Biblia, esa historia está escrita en Marcos 5:41, 
42 “Y tomando la mano de la niña, le dijo: ‘Talita 
cumi’; que traducido es: Niña, a ti te digo, levánta-
te. Y luego la niña se levantó y andaba, pues tenía 
doce años. Y se espantaron grandemente”. ¡Alelu-
ya! Jesús resucitó a la niña de papá. Y porque Jesús 
vino a su casa e hizo el milagro ella podría crecer 
feliz y segura con sus padres.

EN EL GRAN SALÓN

¿Alguien riéndose ha reído de ustedes? ¿Cómo se 
sintieron? (Permita que los participantes hablen). 

Jairo debe haberse sentido muy mal cuando las 
personas se burlaban de Jesús. Pero Jesús ni se 
molestó. Él sabía qué era la verdad; él decía la ver-
dad. Entonces, fue adentro de la casa y resucitó a 
la niña. ¿Saben que Jesús puede todo? Él puede sa-
nar, porque sanó al ciego. También puede multipli-
car panes y peces, transformar el agua en jugo de 
uva. Eso ya lo estudiamos en las lecciones anterio-
res. Entonces, él puede realizar cualquier milagro. 
Pero ustedes tienen que hacer como Jairo. Prime-
ro, buscar a Jesús, y presentarle sus necesidades. 
Segundo, confiar en él y creer de todo corazón que 
él puede todo. Y finalmente, continuar teniendo 
fe, aunque la situación sea difícil y sus amigos se 
rían, creyendo que ustedes son bobos por creer en 
el poder de Dios para realizar cualquier milagro. 
¿Creen que Dios lo puede todo? Entonces, conver-
sen con él y díganle lo que necesitan.

ALLÁ EN LA TORRE

¿Necesitan un milagro? Dios lo puede todo, si tie-
nen fe. Entonces, su compromiso de la semana es 
orar por alguien que está muy enfermo en su fami-
lia, para que Dios realice el milagro de sanar a esa 
persona. Oren con fe. No olviden de agradecerle a 
Dios cuando el milagro se realice.

VAMOS AL REY

Invite a uno de los participantes para hacer la ora-
ción final o haga la siguiente oración con ellos: 
Querido Dios, por favor, sana a todos los niños que 
están enfermos y necesitan de ti. Gracias por mi 
buena salud. 
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Princesas del reino 
de Jesús (mujeres 
tocadas por él)

VERSO BÍBLICO

“Y muchos de los 
samaritanos de aquella 

ciudad creyeron en él por 
la palabra de la mujer, que 
daba testimonio diciendo: 

‘Me dijo todo lo que he 
hecho’” (Juan 4:39).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Pida a dos princesas que hagan la recepción de los 
participantes, con mucha alegría. Invite a los parti-
cipantes a cantar. Una de las niñas puede hacer la 
oración para comenzar. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Esconda cuatro carteles con los nombres de los per-
sonajes de la historia de hoy, en el lugar de reunión 
del GP. Son los nombres de las mujeres que fueron 
amigas de Jesús: María Magdalena, la mujer sama-
ritana, la mujer enferma y Marta. Después, invite a 
los participantes para el juego de la búsqueda del 
tesoro. Así descubrirán cuáles serán los personajes 
de la Biblia que conoceremos hoy. Cuando encuen-
tren los cuatro carteles, pida que los participantes 
que los encontraron lean los nombres. Invítelos a 
sentarse. Continúe con la ilustración.

Ilustración: Muchas reinas en la historia del mundo 
son conocidas por ser fuertes. Y muchos reinados 
fueron fuertes porque eran mujeres las que gober-
naban en el trono. Inglaterra tuvo algunas reinas 
muy fuertes e inteligentes. Una de ellas fue Ale-
jandra Victoria Regina, la conocida reina Victoria. 
Ella perdió a su padre a los ocho meses y fue reina 
porque heredó el trono de su tío Guillermo IV. Era 
una mujer poderosa y muy querida por su pueblo. 
Hizo cosas muy buenas para su nación, ayudó a los 
trabajadores y terminó con la esclavitud. Murió en 
1901 y dejó un gran legado, una gran herencia para 
Inglaterra. 

Las niñas pueden ser fuertes, y Dios tiene un pro-
pósito para los príncipes y las princesas. Jesús tocó 
la vida y el corazón de muchas mujeres, y ellas 
se hicieron fuertes seguidoras y amigas de Jesús. 
¿Quieren conocerlas? 

VAMOS A LA CAPILLA

Jesús había elegido a doce amigos para que lo 
acompañaran en su ministerio, ¿recuerdan? Los 
discípulos. Pero, en todos los lugares por dónde 
Jesús pasaba, encontraba mujeres que eran toca-
das por su amor y se hacían sus amigas. Vamos a 
conocer algunas hoy. 

María Magdalena: Ella era una mujer atormentada. 
Satanás la estaba molestando, y cuando encontró 
a Jesús, él le dio paz y apartó todo el mal del ene-
migo. María Magdalena se sintió tan agradecida 
con Jesús que comenzó a seguirlo. Cuando Jesús 
estaba en la cruz (después hablaremos más sobre 
eso otra semana), fue María Magdalena quien se 
quedó al pie, llorando junto con María, su madre.
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La mujer samaritana: Una mujer rechazada por su 
comunidad. Cuando Jesús la encontró en el pozo, 
era mediodía. Ella había ido sola para no ser mo-
lestada por las otras mujeres, que la trataban mal 
por su historia de vida. Jesús conversó con ella, 
porque sabía que tenía fe y esperaba al Mesías. Je-
sús se reveló como el Mesías prometido. La alegría 
de la mujer fue tanta que volvió a la ciudad y bus-
có a todo el pueblo para que fueran a ver a Jesús. 
Toda la ciudad creyó en él como Salvador por el 
testimonio de ella. ¡Qué mujer fuerte!

La mujer enferma: Esa mujer estaba enferma ha-
cía doce años. Cuando supo que Jesús estaba en su 
ciudad, corrió en medio de la multitud para intentar 
llegar cerca de él, porque sabía que él podía sanar-
la. Pero como estaba enferma desde hacía mucho 
tiempo, no tenía fuerzas para avanzar en medio de 
tanta gente. Cuando logró llegar lo más cerca posi-
ble de Jesús, alcanzó a tocar el borde de su manto. 
Su fe era tan grande que de Jesús salió poder para 
sanarla. El Señor preguntó quién lo había tocado. 
Y ella confesó que había sido ella. Jesús le pregun-
tó no solo para que ella diera su testimonio, sino 
también para que todos supieran que ella estaba 
curada y que nadie la siguiera maltratando por su 
enfermedad. Jesús lo puede todo ¿recuerdan? 

Marta: Ella no tenía ninguna enfermedad. Pero 
estaba muy preocupada con las cosas de la vida 
diaria. Y se quejó con Jesús porque su hermana no 
la ayudaba. Solo que su hermana estaba sentada, 
escuchando la predicación de Jesús. Jesús le llamó 
la atención a Marta, para que ella no se preocu-
para tanto del trabajo de la casa. Quería que ella 
lo buscara en primer lugar. Marta era hermana de 
Lázaro, y ella le pidió ayuda a su amigo Jesús cuan-
do lo necesitó. Fue testigo de un lindo milagro. En 
las próximas semanas podrán saber un poco más 
de esa historia. 

Muchas otras mujeres llegaron a ser fuertes des-
pués de haber tenido un encuentro con Jesús, 
como Juana, María (la mujer de Cleofas), María (su 
madre), y tantas otras que ayudaban en el minis-
terio de Jesús. 

EN EL GRAN SALÓN

En el reino de Jesús hay príncipes y princesas. To-
dos son llamados a representar su reino aquí en la 
Tierra. Y cuando Jesús toca el corazón, cambia todo, 
se vuelve nuestro mejor amigo, y hace que seamos 
aún más felices. Vean lo que ocurrió con cada una 
de las mujeres que de alguna forma Jesús salvó. 

• María Magdalena recibió el privilegio de ser 
la primera persona con quien Jesús habló des-
pués que resucitó. Ella tenía fe y amor puros 
por Jesús, él lo sabía y la recompensó. 

• La mujer samaritana, que ni sabemos su nom-
bre, cuando Juan contó su historia dijo lo si-
guiente, en Juan 4:39: “Y muchos de los sama-
ritanos de aquella ciudad creyeron en él por 
la palabra de la mujer, que daba testimonio 
diciendo: ‘Me dijo todo lo que he hecho’”. Ella 
fue una misionera que proclamó a Jesús en su 
ciudad. 

• La mujer enferma, fue la única mujer a la 
que Jesús llamó “hija”, de tanta misericordia 
y amor que sintió por ella por tener fe. ¡Qué 
privilegio!

• Marta pudo oír de su amigo Jesús las palabras 
de esperanza en un momento de gran tristeza. 
Y él le devolvió a su hermano que había muer-
to, mostrando la gloria de Dios en el milagro 
de la resurrección. 

Jesús ama a las niñas y a los niños. Él quiere que 
todos sean sus amigos. ¿Quieren ser amigos de 
Jesús? Entonces prepárense porque cuando Jesús 
toca nuestro corazón todo cambia y nos transfor-
mamos en sus testigos.

ALLÁ EN LA TORRE

El compromiso con Dios para esta semana es elegir 
una de las princesas del reino de Dios que estudia-
mos esta semana y contar su historia a sus compa-
ñeros de la escuela.

VAMOS AL REY

Invite a un participante a orar, o hagan la siguiente 
oración: Querido Dios, somos tus príncipes y prin-
cesas. Que Jesús toque nuestro corazón para que 
podamos representar su reino celestial a las per-
sonas. Amén. 
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Bienaventurados

VERSO BÍBLICO

“Gozaos y alegraos, 
porque vuestro galardón 
es grande en los cielos” 

(Mateo 5:12, 
primera parte).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes y pídales que se sienten, 
y saluden a sus compañeros del GP. Invítelos elegir 
un canto. Uno de los participantes puede hacer la 
oración para comenzar. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Entregue un paquete de palomitas de maíz/po-
choclo a cada participante. Pero no deben estar 
saladas. Pida que las prueben y digan qué les falta 
para que sean más sabrosas. Cuando digan lo que 
les falta, agregue un poco de sal a los paquetes de 
cada uno. Pregunte si con la sal están más sabrosas.

Ilustración: Durante mucho tiempo, los príncipes 
y princesas tenían que ser educados en escuelas 
militares y lejos de los padres. No se preocupa-
ban mucho si los príncipes eran felices o si tenían 
la compañía del rey o de la reina. Hasta que una 
princesa de Inglaterra decidió hacer algo diferente. 
Diana, la princesa de Gales, prefirió cuidar de sus 
hijos, y tenerlos siempre cerca. Ella iba a las fiestas 
de la escuela, llevaba a los pequeños príncipes a 

viajar junto con ella y su esposo, cuando todavía 
eran bebés. Salía de vacaciones con ellos e iba a 
pasear por el mundo. Así, ella cambió la manera 
como las madres de los príncipes y princesas po-
dían cuidarlos. 

El hijo mayor de Diana creció y se casó con una 
joven llamada Kate, y ellos decidieron educar a sus 
hijos como lo había hecho su madre. Kate no qui-
so tener una niñera para ayudarla a cuidar de sus 
pequeños hijos. Y para ella, lo más importante era 
que fueran niños felices. 

VAMOS A LA CAPILLA

Respondan rápido: ¿Qué es la felicidad para us-
tedes?

Jesús dijo que cada vez que nuestras actitudes ex-
presen felicidad, recibiremos una bendición, o sea, 
seremos bienaventurados. 

Cierto día, Jesús subió al monte y comenzó a ense-
ñarles a sus discípulos acerca de nuestros pensa-
mientos y sentimientos. Él estaba preocupado por 
sus discípulos, porque ellos tendrían que pasar por 
situaciones muy difíciles. Entonces, él enseñó que, 
ante cada situación, si reaccionamos con alegría, 
recibiremos una bendición de parte de Dios. Él usó 
siempre la palabra “Bienaventurados”, que signifi-
ca “muy felices”.  

1. Bienaventurados los pobres en espíritu: Los 
pobres o humildes de espíritu son los que en-
tienden que necesitan de Jesús. Los que creen 
que necesitan del amor de Jesús y humilde-
mente le piden a Dios, recibirán el reino ce-
lestial. Quién quiere ser humilde de corazón, 
levante la mano.
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2. Bienaventurados los que lloran: Cuando Jesús 
dijo felices los que lloran, él no estaba hablan-
do de tristezas comunes, sino de la tristeza de 
cuando nos arrepentimos de haber desobede-
cido a mamá o a Jesús, por ejemplo. A los que 
lloran, Jesús les dijo que serán consolados, o 
sea, Dios los perdonará y abrazará. 

3. Bienaventurados los mansos: Saben que ser 
manso no es sinónimo de ser débil, ¿verdad? 
No es necesario ser duro o áspero para ser 
respetado. Jesús no dijo que los mansos son 
felices porque serán herederos de la tierra. Ser 
manso es ser amable. Traten bien y con respe-
to a las personas y serán más felices. 

4. Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia: Tener hambre es desagradable, y 
tener sed también. Jesús dijo que es feliz quien 
tiene hambre de justicia, significa que es feliz 
quien actúa correctamente. El que ayuda a los 
amiguitos, el que aconseja a un compañero 
que no está obedeciendo a la maestra. Si ha-
cen las cosas correctas, serán justos y estarán 
siempre llenos de alegría.

5. Bienaventurados los misericordiosos: Los mi-
sericordiosos son las personas que perdonan, 
que son bondadosas, que ayudan aun cuando 
el otro no lo merece. Cuando ayudan a una fa-
milia pobre con comida, cuando no permiten 
que los compañeros de la escuela se rían de 
un amigo, cuando son pacientes con sus her-
manos, también recibirán el mismo cuidado 
de Dios.

6. Bienaventurados los de limpio corazón: Si tie-
nen limpio el corazón y los pensamientos se-
rán felices y podrán ver a Dios. No dirán pa-
labras feas, no insultarán a sus compañeros 
en la escuela, no harán mal al vecino, y todos 
querrán estar cerca de ustedes porque son ni-
ños buenos. 

7. Bienaventurados los pacificadores: Si ven a 
dos amigos peleando ¿qué hacen? ¿Los sepa-
ran para terminar la pelea? Eso es ser pacifica-
dor como lo fue Jesús. Y cuando actúen así, sus 
amigos dirán que se parecen a Dios. Ser paci-
ficador los hace más felices, porque serán más 
parecidos al Padre celestial.

8. Bienaventurados los perseguidos: Hacer lo 
que Jesús haría es bueno. Pero, a veces, las 
personas que no aman a Jesús pueden reírse 
de ustedes o maltratarlos por actuar de mane-
ra diferente. Jesús dijo que cuando eso ocurra, 

deben sentirse felices porque el reino de los 
cielos es su lugar. Y pronto estarán allá. 

En el gran salón: Jesús les enseñó a los discípulos 
que, en cualquier situación, los herederos del Rei-
no pueden ser felices. Entonces, sean felices, por-
que Dios los ama y los salvó. Sean felices porque 
allá en el cielo nadie llorará, y mientras no vamos 
al cielo, podemos hacer lo que Jesús haría si es-
tuviera en nuestro lugar. Sean felices porque Dios 
habita en ustedes y los ayuda a hacer el bien. Lea-
mos la promesa de Dios que está en Mateo 5:12 
“Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es 
grande en los cielos; porque así persiguieron a los 
profetas que fueron antes de vosotros”. 

La conversación de Jesús con sus discípulos conti-
nuó. Dijo que los discípulos, serán bienaventura-
dos, muy felices, cuando fueran la sal de la tierra. 
¿Recuerdan las palomitas de maíz y la sal? Cuando 
les pusimos sal quedaron más sabrosas. Entonces, 
Jesús quiere que nuestra alegría haga que las per-
sonas sientan el sabor de tener una vida feliz con 
Jesús. Pueden testificar de su vida bienaventurada, 
actuando siempre como Jesús lo haría: bendicien-
do a las personas con sonrisas y abrazos. Vamos a 
abrazar y sonreír a nuestros amigos del GP ahora. 
Nadie puede quedarse afuera, todos podemos ser 
muy felices. 

ALLÁ EN LA TORRE

Durante la semana, ustedes tendrán que practicar 
buenas actitudes que serán de bendición para las 
personas que las rodean. Sonrían todos los días y 
demuestren la felicidad a través de muchos abra-
zos a su familia. 

VAMOS AL REY

Invite a un participante para hacer la oración final, 
o haga la siguiente oración con ellos: Querido Dios, 
gracias porque tú nos haces felices. Ayúdanos a te-
ner buenas actitudes para bendecir a las personas 
que nos rodean.
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El Rey 
también llora

VERSO BÍBLICO

“Y habiendo dicho esto, 
clamó a gran voz: ‘

¡Lázaro, ven fuera!’” 
(Juan 11:43).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con carteles de emoti-
cones y pida que elijan el cartel que más coinci-
de con sus sentimientos de ese día. Responda con 
una sonrisa. Invite a los participantes a cantar. Uno 
de los participantes hace la oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Muestre carteles con motivos o situaciones reales, 
para que los niños puedan reaccionar haciendo ex-
presiones faciales. Ejemplo: Se cae de la bicicleta 
(llanto); jugando a la pelota (sonrisa); el perrito está 
enfermo (tristeza); etc. Continúe con la ilustración.

Ilustración: La reina del Reino Unido lloró. Bueno, 
eso no es común, ¿sabían? Para los miembros de 
la corona británica, un rey o una reina no pueden 
llorar en público. No sé quién fue el que inven-
tó eso, pero es algo tonto, ¿no lo creen? Todo el 
mundo debería poder llorar cuando quiera, ya sea 
de alegría o de tristeza. La reina del Reino Unido, 
el 29 de octubre de 1966, era Elizabeth II. Esa fue 
la última vez que las personas la vieron llorar en 

público. Fue un día muy triste, porque ella fue a 
visitar un poblado llamado Aberfan, en Gales. 
Había ocurrido una avalancha en ese lugar. Una 
avalancha es cuando nieve, tierra, piedras u otros 
residuos se desprenden de la cumbre de una mon-
taña y descienden cuesta abajo, como ocurrió en 
Brumadiho, Brasil. Cuando eso sucede, la avalan-
cha va arrastrando todo lo que tiene por delante. 
Una escuela fue afectada y muchas casas del lugar. 
Varias personas murieron, inclusive niños. Cuando 
la Reina fue allí vio mucha tristeza: las madres y los 
padres lloraban porque sus hijos habían muerto 
en la tragedia. Ella se sintió tan afectada que lloró. 
Creo que yo también lloraría.

Bueno, las personas lloran cuando están tristes. 
Los reyes y las reinas pueden llorar y sentirse tris-
tes. ¿Sabían que el rey Jesús también lloró?

VAMOS A LA CAPILLA

¿Tienen buenos amigos? ¿Pueden mencionar el 
nombre de su mejor amigo o amiga? Jesús también 
tenía buenos amigos y uno de ellos era Lázaro. Y 
las hermanas de Lázaro también eran amigas de 
Jesús. Bueno, cuando tenemos amigos y si necesi-
tamos ayuda los buscamos, ¿no? Pues bien, Lázaro 
estaba muy enfermo, y sus hermanas mandaron a 
avisarle a Jesús, pues él era su mejor amigo.

Pero Jesús no pudo ir enseguida. Él estaba predi-
cando, sabía que su amigo necesitaba ayuda, pero 
el rey Jesús tenía un plan especial para demostrar-
les a las personas todo el poder de Dios. Enton-
ces, cuando logró llegar a la casa de Lázaro, en una 
ciudad llamada Betania, Lázaro ya había muerto 
hacía cuatro días. ¡Era mucho tiempo! Inclusive ya 
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había sido sepultado. En esa época, las personas 
que morían eran puestas en tumbas cavadas en las 
rocas, y después se ponía una piedra en la entrada, 
como una puerta para cerrarla. Cuando Jesús llegó, 
las personas estaban intentando consolar a María 
y a Marta. Ellas lloraban mucho por la muerte de 
su hermano, porque lo amaban. Los hermanos se 
aman, ¿verdad? 

Cuando Marta vio a Jesús de lejos, corrió hacia 
él. Le dijo que Lázaro ya estaba muerto. Jesús le 
dijo a Marta que no se preocupara, porque Lázaro 
resucitaría. ¿Qué es resucitar? Es volver a vivir. Lo 
que Jesús dijo hizo que Marta tuviera esperanza, y 
entonces ella fue a llamar a María para que habla-
ra con Jesús. Casi sin fuerzas María cayó a los pies 
de Jesús llorando. Todos estaban muy, muy tristes. 
María dijo llorando que, si Jesús hubiera estado 
allí, Lázaro no habría muerto; él lo hubiera sanado. 
Jesús se sintió muy conmovido y preguntó dónde 
lo habían sepultado. Al llegar a la tumba, lloró. Sí, 
el rey Jesús lloró de tristeza por la muerte de su 
amigo. Pero él era el Mesías, y tenía la solución 
para tanta tristeza. Entonces, Jesús pidió que saca-
ran la piedra de la entrada de la tumba. 

Y entonces, Jesús dio la orden. Leamos en la Biblia 
qué orden fue esa. Juan 11:43 dice: “Y habiendo di-
cho esto, clamó a gran voz: ‘¡Lázaro, ven fuera!’ ¡Y 
Lázaro salió vivo! Le quitaron las vendas que envol-
vían su cuerpo, y él estaba en perfectas condiciones. 
Todo eso ocurrió para demostrarle a la gente la glo-
ria y el poder de Dios. ¡Qué escena maravillosa debe 
haber sido! ¡Un aplauso para Jesús, el Rey de reyes!

EN EL GRAN SALÓN

¿Qué debemos hacer cuando tenemos días malos, 
o ganas de llorar, o si alguien de nuestra familia se 
enferma y no podemos hacer nada para que me-
jore? Ustedes pueden llorar sin problemas, porque 
incluso Jesús lloró cuando estaba triste. Pero Dios 
dice que deben tener esperanza. La esperanza es 
como una fuerza que incentiva a nuestra mente a 
esperar cosas buenas, aun cuando sentimos dolor, 
estamos tristes o enfermos. Si Jesús pudo resucitar 
a Lázaro, él puede resolver cualquier problema, sa-
nar cualquier enfermedad. Solo necesitamos orar 
y esperar que él haga un milagro. 

Jesús lloró. Él también se siente triste cuando us-
tedes lloran. Y aunque piensen que está tardando 
para resolver su problema, llegará el momento, 
como le llegó a María y Marta. Esperar a Jesús es 
siempre la mejor respuesta. 

ALLÁ EN LA TORRE

El compromiso de esta semana es anotar en su 
cuaderno de oración el nombre de tres personas 
que necesitan oración para ser curados. Recuer-
den que Dios lo puede todo, inclusive curar a los 
enfermos. Nosotros ya oramos hace algunas sema-
nas atrás por una persona de la familia. Entonces 
oren todos los días de la semana por tres personas 
más que necesitan un milagro de Jesús en sus vi-
das. ¿De acuerdo?

VAMOS AL REY

Invite a un participante a hacer la oración final o 
pida que todos repitan la siguiente oración: Padre 
nuestro, tú Señor lo puedes todo. Por favor, sana a 
las personas que están enfermas, realiza milagros 
en mi vida. En el nombre de Jesús, amén. 
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Allá viene el Rey

VERSO BÍBLICO
“Y Jesús les dijo: 

‘Sí; ¿nunca leísteis: de la 
boca de los niños y de 

los que maman 
perfeccionaste la 

alabanza?’” 
(Mateo 21:16, última parte).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes cantando un canto de 
alabanza. Canten más de un canto. Invite a un par-
ticipante a hacer la oración para comenzar la reu-
nión del GP.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

(La actividad previa es la experiencia de un coro. 
Junte a todos los niños y proponga un canto para 
que sea la primera canción del coro del GP. 

Llegamos al GP y cantamos un canto, ¿verdad? 
Pues bien, cantemos de nuevo. Solo que esta vez 
formaremos un coro (sugerencia del canto: “Ala-
ben a Jesús, Nº 532). Cantaremos y haremos un ví-
deo para enviárselo a los amigos (enseñe el canto y 
después júntelos de pie para formar un lindo coro. 
Después, grábelos cantando y envíe la grabación a 
los padres de los participantes del GP).

Ilustración: ¡Qué bueno es cantar! Nos sentimos 
más contentos. Cuando se realizan las coronacio-
nes de los reyes y de las reinas del mundo, siempre 
hay un coro, ¿sabían? Ellos ensayan mucho para 
cantar en la ceremonia. En la coronación del rey 
Charles III, por ejemplo, quien lo presenció dijo 
que el coro cantó como si fueran ángeles y que fue 
muy lindo. 

¿Sabían que a Jesús le gustó que los niños canta-
ran? Dijo que cantaron perfectamente. Pero hubo 
gente a la que no le gustó. Veamos cómo fue.

VAMOS A LA CAPILLA

Jesús fue de Jericó a Jerusalén. Fue montado en 
un burro y entró en la ciudad. Había una gran 
multitud, porque era la semana de la Pascua, y 
los judíos iban a Jerusalén para adorar a Dios en 
el templo. La Pascua les recordaba a las personas 
la liberación de Israel de Egipto. Y en ese período, 
las familias traían sus ofrendas y sacrificios. Era 
el momento de recordar la promesa de Dios de 
que el Mesías vendría a salvar y rescatar a sus hi-
jos, conforme lo habían dicho los profetas Isaías 
y Zacarías. Jesús moriría para que todos fueran 
perdonados de sus pecados.

Cuando Jesús entró a la ciudad, fue recibido por 
las personas con cantos y mucha alegría. El pueblo 
extendía su ropa y las ramas de los árboles delante 
de él. La multitud aclamó a Jesús como el Hijo de 
David, el rey prometido. Ellos cantaban “Hosanna, 
hosanna en las alturas”, que significaba “sálvanos 
ahora”. Muchas personas creían que Jesús se haría 
rey y los libertaría de la opresión romana. Pero el 
propósito de Jesús era otro. Era darles salvación 
para el Reino de los cielos. 
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Después de entrar en la ciudad y ser saludado con 
los cantos de alabanza de la multitud, Jesús fue al 
templo. Allí pudo bendecir a muchas personas que 
lo buscaron. Eran ciegos, cojos, enfermos, y Jesús 
los curó a todos. Mientras Jesús hacía maravillas 
y sanaba a tantos, los niños cantaban como en un 
coro: “Hosanna al Hijo de David”. En el templo tam-
bién estaban los principales sacerdotes y escribas, 
viendo todo lo que ocurría y se indignaron. Fueron 
hasta él, y le hicieron una pregunta. Veamos lo que 
le preguntaron y cuál fue la respuesta de Jesús. 
Leamos Mateo 21:16 “Y le dijeron: ‘¿Oyes lo que 
estos dicen?’ Y Jesús les dijo: ‘Sí; ¿nunca leísteis: 
de la boca de los niños y de los que maman perfec-
cionaste la alabanza?’”.

Esos hombres querían que Jesús hiciera callar a los 
niños, pero Jesús se rehusó. Además, elogió a ese 
lindo coro infantil diciendo que la alabanza de los 
niños era perfecta. Los niños tuvieron una com-
prensión mayor que los escribas y fariseos, por-
que reconocieron que Jesús era el Hijo de Dios, el 
Mesías. Y los expertos de la ley no pudieron verlo, 
aunque conocían la profecía de Zacarías 9:9, que 
anunciaba que el Rey del universo entraría a Jeru-
salén montado en un burro, y que era el Salvador.

Los niños alabaron a Jesús y testificaron que él era 
el Salvador. Y para Jesús toda alabanza de los niños 
es perfeta porque los niños son puros y felices. 

EN EL GRAN SALÓN

¿Les gusta cantar? ¿Qué sienten cuando cantan? 
(Permita que los participantes respondan). Ala-
bar a Jesús es una forma de adorar a Dios. Uste-
des pueden cantar a cualquier hora, no necesitan 
hacerlo solo en la iglesia o en la reunión del GP. 
Cuando cantan y otras personas escuchan también 
están dando testimonio del amor de Jesús.

Ah, y algo importante. Jesús elogió a los niños por-
que alababan a Dios. Nuestro Creador nos hizo para 
que seamos buenos. Nuestra boca no fue hecha 
para decir cosas feas. No tenemos que usar nues-
tros labios y nuestra voz para insultar a alguien, para 
decir malas palabras, o para mentir. Dios quiere 
usar nuestra voz para que hablemos de su amor y 
para alabarlo. Jesús merece sus alabanzas. 

Terminaremos nuestra reflexión de la historia de 
hoy cantando. Formemos otra vez un coro y cante-
mos el canto que aprendimos hoy (cante el himno 
Alaben a Jesús).

ALLÁ EN LA TORRE

El compromiso de la semana es cantarle a Jesús en 
el culto familiar en sus casas. Canten los cantos que 
ya aprendimos aquí en el GP, enséñenselos a sus pa-
dres y hermanos para cantar juntos, formando un 
coro familiar. Y recuerden que de la boca de prín-
cipes y princesas del reino de Dios solo deben salir 
buenas palabras y alabanzas perfectas para Jesús.

VAMOS AL REY

Oremos juntos: Querido Dios, que mi pequeña voz 
alabe al Señor, siempre. 
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Una cena con el 
rey Jesús

VERSO BÍBLICO

“Esto es mi cuerpo, que 
por vosotros es dado; 

haced esto en memoria 
de mí” (Lucas 22:19, 

última parte). 

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Pídale a un adulto o a uno de los participantes que 
ayude a recibir los niños, vestido de Jesús. Pida que 
los participantes se sienten y ese adulto les servi-
rá un jugo de uva. Canten un himno. El que ayuda 
vestido de Jesús hará la oración inicial del GP. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

¿Han preparado una cena o ayudado a su familia 
a hacer una cena especial? Recibimos en nuestra 
casa a personas que conocemos y queremos. Y 
cuando recibimos visitas, preparamos una comida 
especial para que las personas se sientan felices y 
bien recibidas. Navidad, Año Nuevo, Pascua, cum-
pleaños, aniversarios, son fechas para recibir en 
casa a los amigos.

Ilustración: Hace pocos años tuvimos una pande-
mia de una enfermedad llamada COVID 19. Todo 
el mundo sufrió. Y solo unos dos años después, las 
cosas fueron volviendo a la normalidad. En Suecia, 
cuando terminó la pandemia, la Reina se sintió tan 
feliz que hizo una fiesta para recibir en su palacio 

a las personas con las que se llevaba bien. El Rey 
recibió al presidente de Alemania, y la reina Silvia 
decidió hacer un banquete para celebrar la visita 
del presidente alemán. Para marcar el comienzo 
de las actividades de la realeza en Suecia con sus 
amigos, se hizo una linda cena de gala con mucha 
comida. Y la Reina se puso un lindo vestido y su 
linda corona para recibir a sus invitados.

Cuando Jesús estaba con sus discípulos, algunos 
amigos siempre preparaban una cena para recibir-
lo en las ciudades que visitaba. Un día, Jesús quiso 
hacer una cena para sus mejores amigos en Pascua. 
Le pidió a Pedro y a Juan que se adelantaran para 
preparar el lugar. Y esa cena fue muy especial y lo es 
para nosotros hasta hoy. ¿Quieren saber por qué?

VAMOS A LA CAPILLA

Pedro y Juan prepararon un salón de la manera 
que Jesús les pidió. Era una cena sencilla que Je-
sús quería ofrecer a sus doce amigos. La Pascua 
era una cena de celebración y recordación que ha-
cían los judíos para indicar que, un día, el Mesías 
vendría para salvar a su pueblo. En aquella época, 
cuando las personas recibían visitas para una cena, 
alguien de la casa debería lavarles los pies de los 
invitados. Ese día, en el salón no había nadie para 
hacerlo. Los discípulos se miraban y ninguno se 
dispuso a lavar los pies de los amigos ni los pies de 
Jesús. ¡Pero qué cosa! Los discípulos todavía eran 
muy orgullos, aunque Jesús les había enseñado a 
ser humildes. Entonces, Jesús les da la primera lec-
ción de la noche tan especial de Pascua. Él tomó 
una toalla, un recipiente con agua, se agachó y 
lavó los pies de sus doce amigos, uno a uno. El rey 
Jesús, hizo lo que hacían los siervos. Y después les 
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preguntó: ¿Entendieron lo que hice? ¿Qué creen 
que le respondieron? (Permita que los participan-
tes hablen).

Bueno, Jesús amaba a sus amigos y para él no era 
una humillación lavarles los pies. Estaba sirviendo 
con humildad a sus amigos. Jesús también nos invi-
ta a servirnos unos a otros con humildad, ayudan-
do siempre a quien lo necesita. 

Después, Jesús se sentó a la mesa, oró a Dios pi-
diendo que bendijera los alimentos de la noche y 
repartió a los discípulos primero el pan, y después 
el jugo. Dijo que el pan,  era su cuerpo; y el jugo de 
uva, su sangre. Al final de la cena, Jesús les dijo a 
sus amigos lo siguiente (Leer Lucas 22:19): “Esto es 
mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto 
en memoria de mí”. Creo que ustedes ya vieron 
una Cena del Señor en la iglesia, ¿no? En ese mo-
mento, lo que Jesús dijo significaba que él mori-
ría por los discípulos y por todas las personas del 
mundo. La ceremonia de la Cena del Señor se hace 
en la iglesia en memoria de Jesús y de su sacrificio 
por nosotros. Pero en la iglesia participamos solo 
después que fuimos bautizados y entendemos lo 
que significa. 

EN EL GRAN SALÓN

La cena especial de Pascua que Jesús se sirvió con 
sus amigos antes de morir en la cruz, nos enseña 
cosas importantes:

• El rey Jesús nos sirvió a todos. Y nos enseña 
que nosotros también debemos servirnos 
unos a otros. Pueden ayudar a sus hermanos 
y amigos, aunque ellos crean que no necesitan 
ayudarlos a ustedes. Necesitamos ser humil-
des y servir a los que necesitan, sin pensar si 
recibiremos algo a cambio. 

• El sacrificio de Jesús nos salvó. Cuando partici-
pamos de la Cena del Señor en la iglesia, tene-
mos que entender que recibimos el derecho de 
ir al cielo, no porque hacemos algo para lograr-
lo, sino porque Jesús lo hizo. El pan y el jugo de 
uva nos recuerdan que no lo merecemos, pero 
él nos llevará al cielo. 

Jesús dijo algo muy importante en esa cena de 
Pascua que conocemos hoy como Cena del Se-
ñor. Les dijo que después de su sacrificio por no-

sotros, volvería al cielo a preparar nuestras casas 
y un banquete especial para todos los herederos 
del Rey. Y dijo que solo participará de un banquete 
nuevamente cuando todos estemos libres de peca-
do y nos sentemos a la mesa con él. Leamos Lucas 
22:16 “Porque os digo que no la comeré más, has-
ta que se cumpla en el reino de Dios”.

Esa cena de gala será en el Reino de Dios, donde no 
seremos visitas o solo amigos disfrutando de una 
cena preparada por el dueño de la casa. Viviremos 
en la Nueva Jerusalén, y recibiremos un banquete 
de nuestro Papá celestial. Estaremos vestidos con 
ropa blanca y cada uno con una linda corona. ¿Us-
tedes quieren participar de esa cena? ¡Qué genial! 
Mientras él no viene, tenemos que servir a otros 
con humildad, así como Jesús nos enseñó. 

ALLÁ EN LA TORRE

El compromiso para esta próxima semana es ser-
vir con humildad a la familia y amigos. Si su mamá 
los llama a ayudar en la casa, no se sientan mal ni 
reclámense quejen. Sirvan con alegría a su mamá. 
Si un amigo de la escuela se cae y les pide ayuda, 
corran para ayudarlo, y no se queden riéndose. Si 
la maestra necesita ayuda para distribuir las tareas 
para el hogar, ayúdenla, aunque ella no lo pida. 
Sean voluntarios, ¿ok? Jesús se sentirá muy feliz. 

VAMOS AL REY

Querido Dios, ayúdame a ser un siervo bueno y a 
imitar a Jesús en casa, en la escuela, en la iglesia y 
en el barrio donde vivo.
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Tomaré su lugar

VERSO BÍBLICO

“Reunidos, pues, ellos,
les dijo Pilato: ‘¿A quién 
queréis que os suelte, 
a Barrabás, o a Jesús, 

llamado el Cristo?’” 
(Mateo 27:17).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Invítelos a 
cantar el himno “Sí, Cristo me ama”. Enseñe a ha-
cer la frase “De su trono, mi Jesús” en el lenguaje 
de señas.  - Anexo. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Entréguele a cada participante una hoja de papel. 
Pídales que escriban o dibujen un sentimiento que 
exprese lo que sienten en ese momento (ej.: alegría, 
tristeza, ira). Pídales que le muestren sus hojas y di-
gan qué palabra escribieron. Por cada palabra, pída-
le a un participante que está al lado de quien habló 
que haga algo que pueda ayudar a mejorar su día. 
Ejemplo: si el compañero dice la palabra ‘tristeza’, el 
de al lado puede abrazar al amigo. Si dice ‘alegría’, 
él también puede sonreír y decir que también está 
feliz. Pregúnteles si saben lo que es ‘empatía’. Diga 
que empatía es la capacidad de ponerse en el lugar 
del otro y comprender lo que siente. 

Ilustración: Al comienzo del siglo XIX, Don Juan VI 
llegó a Brasil. Era el rey de Portugal, y Brasil era 
una colonia portuguesa. Él mudó la corte portu-
guesa a Brasil por los conflictos en Europa, y vivió 
en ese país por trece años, hasta que pudo volver 
a Portugal. Volvió en 1821, pero antes de irse dejó 
a su hijo, el príncipe Don Pedro I, en su lugar, para 
que pudiera cuidar de Brasil y de los intereses de 
la corona portuguesa en las tierras brasileñas. Don 
Pedro I sustituyó a su padre. 

¿Ustedes sabían que Jesús sustituyó (se quedó en 
el lugar) de alguien también? ¿Saben de quién? 
Vamos a conocer esa historia ahora. 

VAMOS A LA CAPILLA

Bueno, en las lecciones pasadas hablamos sobre 
Jesús y sus discípulos. Entonces, Jesús fue arres-
tado. Él ya había sido llevado ante Pilato, después 
ante Herodes, y ahora estaba de nuevo ante Pila-
to. Era la época de la Pascua y en Jerusalén era la 
costumbre, en ese período, que una persona que 
estuviera condenada a muerte fuera perdonada y 
liberada. Pilato no deseaba condenar a Jesús por-
que sabía que él no había cometido ningún crimen 
para ser condenado. Pilato pensó qué podría hacer 
para liberar a Jesús. Decidió proponerle al pueblo 
que eligieran a quien podrían liberar en esa Pascua. 

Leamos en la Biblia. Lo que hizo Pilato está escrito 
en Mateo 27:16, 17: “Y tenían entonces un preso 
famoso llamado Barrabás. Reunidos, pues, ellos, 
les dijo Pilato: ‘¿A quién queréis que os suelte, a 
Barrabás, o a Jesús, llamado el Cristo?’”.

¿Qué responderían si Pilato les hubiera hecho esa 
pregunta? Creo que ustedes y yo responderíamos 
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que soltara a Jesús, claro. Pero el pueblo no respon-
dió eso. Pilato se dio cuenta de que los líderes que 
habían llevado a Jesús para ser juzgado, aunque no 
hubiera cometido ningún crimen, sentían envidia 
de Jesús. Y pensó que el pueblo ayudaría a Jesús, 
ya que era bueno, no había hecho nada malo. Pero 
el pueblo se había dejado convencer por los líderes 
judíos y pidió la muerte de Jesús. Pilato recibió un 
mensaje de su esposa, que le decía que no le hiciera 
mal a Jesús, porque había tenido un sueño del sufri-
miento de Jesús y de que era inocente.

Pilato les preguntó de nuevo: “¿A quién quieren 
que suelte? ¿A Jesús o a Barrabás?” Y el pueblo 
respondió: “Crucifica a Jesús, suelta a Barrabás”. Y 
Pilato intentó recordarle al pueblo que Jesús era 
inocente. Pero el pueblo continuó gritando: “Cru-
cifícalo, crucifícalo”. Qué pena. El pueblo no fue 
justo y Pilato, que podría salvar a Jesús, mandó 
que le trajeran agua, y se lavó las manos, diciendo 
que no tenía culpa en la condenación de ese justo 
y dio la sentencia. Mandó soltar a Barrabás y con-
denó a Jesús, el Mesías, para que muriera en su 
lugar en la cruz.

EN EL GRAN SALÓN

Barrabás era un criminal conocido. Él realmente 
hacía cosas malas. Imagínense él estando preso, 
recibe la visita de un guardia. Este le dice que le 
sacaría las cadenas porque estaba libre, aunque 
no lo merecía. Otro moriría en su lugar. Creo que, 
al principio, Barrabás no entendió nada. Sabía que 
era justo que estuviera en la cárcel. Pero Jesús lo 
sustituyó, tomó su lugar. Se habrá sorprendido, 
pero se sintió feliz porque no moriría. Pero no era 
justo que alguien que no había hecho nada malo 
muriera en su lugar. ¿Están de acuerdo? 

Entonces, lo que Jesús hizo fue una sustitución. 
Tomó el lugar de Barrabás. Y el nuestro también. 
Jesús es nuestro Salvador. ¿Recuerdan el plan de 
Dios para que todos pudiéramos ir al cielo algún 
día? Por eso Jesús murió, no solo en lugar de Barra-
bás, sino también en nuestro lugar. Leamos 2 Co-
rintios 5:21 para entender mejor esto. “Al que no 
conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en 
él”. Nosotros tenemos que estar agradecidos a Je-
sús por su sacrificio y por la salvación que él nos 
dio al tomar nuestro lugar. Vamos a alegrarnos por 
la salvación que nos dio cantando (invítelos a can-
tar “De su trono, mi Jesús” – Nº 119).

ALLÁ EN LA TORRE

Su compromiso para esta semana es testificar. En-
señen el canto “De su trono, mi Jesús” a un ami-
go y también en lenguaje de señas. Díganles a sus 
amigos que Jesús tomó nuestro lugar para que po-
damos ser salvos. Y que pronto iremos a vivir con 
él en el cielo. 

VAMOS AL REY

Uno de los participantes hace la oración de gra-
titud a Dios por Jesús, el rey del universo, quien 
tomó nuestro lugar. Pida que ellos repitan: Queri-
do Dios, muchas gracias por haber enviado a Jesús 
para tomar mi lugar y salvarme. Amén. 
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El ladrón 
arrepentido

VERSO BÍBLICO

“Y dijo a Jesús: 
‘Acuérdate de mí cuando 

vengas en tu reino’” 
(Lucas 23:42).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Pídale a cada participante que al llegar responda 
la sonrisa del recepcionista del GP con otra sonrisa 
de vuelta. Canten una canción sobre tener a Jesús 
en el corazón. Podemos ser alegres cuando somos 
amigos de Jesús. Oren en parejas.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Divida al grupo de participantes en parejas. Alí-
ñelos uno frente a otro a una distancia de cinco 
metros (cinco pasos largos). Vende los ojos de 
uno de los participantes de cada pareja. Gire a 
los participantes que están vendados. Ellos ne-
cesitan oír la voz del compañero, que los orien-
tará diciendo “a la derecha, izquierda, al frente, 
para atrás, etc.”, para que lleguen en el menor 
tiempo posible hasta el compañero que no está 
vendado. El participante que no tiene los ojos 
vendados no puede moverse de su lugar. La pa-
reja que se encuentra primero gana el juego. Al 
terminar la actividad, pida que se sienten. Siga 
con la ilustración. 

Ilustración: ¿Sabían que los príncipes herederos 
de los reinos siempre se sientan o se colocan a la 
derecha del Rey o de la Reina? Es una señal para 
que las personas sepan quién es el heredero del 
trono. Cuando el rey Charles III asumió el trono de 
Gran Bretaña, sacaron una foto donde su hijo, el 
príncipe William, está al lado derecho de él. Wi-
lliam es el heredero directo del reino. Cuando las 
personas lo ven en esa posición saben que él es 
el futuro rey. ¿Sabían que fue del lado derecho de 
Cristo que uno de los herederos del reino recibió 
la promesa de que estaría en el cielo con él? Hoy 
conoceremos quién fue esa persona. 

VAMOS A LA CAPILLA

Jesús fue llevado a morir en una cruz en lugar de 
Barrabás. ¿Recuerdan que hablamos sobre eso la 
semana pasada? Morir en la cruz era muy cruel y 
doloroso. Y repetimos: Jesús no era culpable. No 
había hecho nada malo para ser crucificado. En el 
monte llamado Gólgota, colocaron tres cruces. La 
del medio fue la de Jesús;  del lado derecho había 
un ladrón, y del lado izquierdo, otro ladrón. Yo creo 
que ellos conocían a Jesús, porque Judea, donde 
ellos vivían, era pequeña y muchas personas ha-
blaban de los milagros que Jesús realizaba.

Mientras él sentía dolor, las personas se burlaban 
de él. ¿Pasaron por algo así en la escuela? ¿Se han 
reído de ustedes sin que hayan hecho nada malo? 
¡Eso no debería suceder! Si alguien se burla de us-
tedes o los lastima, cuéntenselo a un adulto (sus 
padres, abuelos, tíos, maestros). Jesús no era cul-
pable, pero estaba colgado en la cruz, sus manos 
y pies fueron perforados por clavos muy grandes. 
Los líderes judíos que llevaron a Jesús ante Pilato 
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para ser condenado estaban allá, cerca de la cruz, 
para burlarse de él. Ellos se reían y le decían a Je-
sús que hiciera un milagro, que bajara de la cruz y 
se salvara. Entonces, uno de los ladrones, el que 
estaba a la izquierda, comenzó a insultar y decirle 
cosas malas a Jesús. Y decía: “Sálvate. ¿No eres el 
Mesías? Entonces, sálvate y sálvanos a nosotros 
también”. Mientras él provocaba a Jesús, el otro 
ladrón comenzó a participar de ese momento tan 
difícil para Jesús. Leamos en la Biblia lo que dijo el 
ladrón que estaba del lado derecho. Está registra-
do en Lucas 23:40-42: “Respondiendo el otro, le 
reprendió, diciendo: ‘¿Ni aun temes tú a Dios, es-
tado en la misma condenación? Nosotros, a la ver-
dad, justamente padecemos, porque recibimos lo 
que merecieron nuestros hechos; mas este ningún 
mal hizo’. Y dijo a Jesús: ‘Acuérdate de mí cuando 
vengas en tu reino’”. Aunque sentía mucho dolor, 
Jesús se sintió feliz, porque el ladrón lo reconoció 
como su Salvador. No lo sabemos, pero es posible 
que él ya hubiera oído a Jesús predicando por Ju-
dea. Y qué bueno que antes de morir decidió en-
tregarle su corazón a Dios, ¿no es cierto? 

¿Saben qué respondió Jesús? Jesús le dijo: “De 
cierto te digo hoy, que estarás conmigo en el paraí-
so”. Aplausos para Jesús. Él encontró espacio en el 
corazón del ladrón arrepentido y le dio la vida eter-
na. Cuando Jesús vuelva a esta tierra nuevamente, 
el ladrón arrepentido irá al cielo, así como también 
ustedes y yo.

EN EL GRAN SALÓN

Los ladrones en la cruz representan dos tipos de 
personas. El ladrón de la izquierda, el que se bur-
ló de Jesús, representa a las personas que no lo 
aman y no aceptan su sacrificio. A esos, cuando 
Jesús vuelva, él solo les podrá decir “Apártense 
de mí”. Y el ladrón arrepentido, a la derecha de 
la cruz de Jesús, representa a todas las personas 
que decidieron aceptar a Jesús como su Salvador, 
que lo aman y obedecen a Dios. Todos somos pe-
cadores, pero nuestro Dios está atento a nuestras 
decisiones. Él desea estar con nosotros todos los 
días. Siempre está dispuesto a perdonarnos y nos 
recuerda su promesa, que es la misma que le hizo 
al buen ladrón: tendrán una casa en el cielo, vivi-
rán conmigo.

El lado izquierdo de la cruz es el lado de los que 
no desean ir al cielo. El lado derecho de la cruz es 
el lado de los que se arrepienten de sus pecados y 
aceptan a Jesús como Salvador. Así como el prínci-

pe heredero siempre está al lado derecho del rey, 
ustedes y yo somos herederos del reino de Dios. 
Nuestro lugar es a la derecha del Señor. Ahora voy 
a ponerme de pie y estaré en la posición de una 
cruz (póngase en pie y abra los brazos). ¿De qué 
lado quieren estar, del lado derecho o del lado 
izquierdo? (Haga un llamado para que los partici-
pantes salgan de sus lugares y se dirijan hasta su 
brazo derecho). Invítelos a hacer la oración del Pa-
drenuestro.

ALLÁ EN LA TORRE

El desafío de la semana es cantar con su familia el 
canto que cantamos al comienzo de nuestra reunión. 
Si sus familiares no lo conocen, enséñenles a cantar-
lo. Vamos a cantarlo otra vez antes de terminar.

VAMOS AL REY

Invite a uno de los participantes a dirigir la oración 
de compromiso con Dios. 
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El centurión

VERSO BÍBLICO

“Cuando el centurión 
vio lo que había 

sucedido, dio gloria 
a Dios, diciendo: 

‘Verdaderamente este 
hombre era justo’” 

(Lucas 23:47).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Invite al líder del Club de Aventureros o del Club 
de Conquistadores de su iglesia para participar de 
la reunión del GP de hoy. Pídale que presente una 
clase de orden cerrado a los participantes del GP. 
Cante el himno de los Aventureros o Conquistado-
res. Aproveche la oportunidad para promover los 
clubes a los participantes que todavía no asisten 
al Club. Invite a un niño o jovencito para hacer la 
oración inicial. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

(Invite a los participantes a sentarse). 

Comencemos nuestra reunión del GP conversan-
do un poquito. Siempre hemos hablado sobre los 
reyes y reinas, los reinos en todo el mundo, en di-
versos momentos de la historia. Todos los reinos 
tenían ejércitos. Bueno, acabamos de tener una 
clase de orden cerrado, que los ejércitos hacen 
siempre para organizar y enseñar disciplina a sus 
soldados. ¿Saben cuál fue el ejército más poderoso 
de la historia de mundo? Fue el ejército de Roma. 

El ejército romano estaba construido por legiones, 
y cada legión tenía entre cinco a seis mil hombres. 
¿Mucha gente no? La guardia romana era temida 
en todo el mundo; eran hombres fuertes, los me-
jores guerreros. Las legiones estaban divididas en 
unidades militares con 80 a 100 soldados, llama-
das centuria (por la cantidad de 100 personas). Y el 
oficial militar que lideraba la centuria era llamado 
centurión. En la crucifixión de Jesús, había muchos 
soldados. Eran los que colocaban a los condenados 
en la cruz y hacían guardia en el lugar. Mientras 
ellos trabajaban, un centurión observaba todo el 
movimiento de sus soldados. Vamos a conocer a 
ese centurión.

VAMOS A LA CAPILLA

El centurión fue llamado a la sala de Pilato. Algu-
nos historiadores lo llaman Longinus o Longino. 
Era un viernes de Pascua en Jerusalén. Jesús y dos 
hombres más habían sido condenados a muerte 
en la cruz. Pilato llamó al centurión y le dio la ta-
rea a él y sus soldados. Ellos deberían coordinar la 
tarea de la crucifixión de los tres condenados. Solo 
que Pilato estaba preocupado. ¿Saben por qué? El 
pueblo estaba muy agitado y una multitud quería 
seguir al cortejo de los condenados desde Jerusa-
lén al Gólgota, lugar donde levantarían las cruces.

Los soldados ya estaban acostumbrados a cumplir 
tareas similares siempre. Había muchas mujeres 
llorando, los líderes religiosos también seguían el 
cortejo, y había muchos curiosos. En el camino, 
Jesús se cayó tres veces. Estaba muy cansado y 
herido, y le obligaban a llevar la cruz de madera. 
Uno de los soldados mandó que un hombre llama-
do Simón ayudara a Jesús hasta el monte Calvario 

LECCIÓN 47



103

(Gólgota). Cuando Jesús fue clavado en la cruz, 
tenía una corona de espinas en su cabeza. Lon-
ginos dio la orden de levantar la cruz y ponerla 
en el hoyo. Cuando encajaron la cruz de manera 
bruta, Jesús sintió mucho dolor. Sus pies y manos 
estaban perforados con grandes clavos de hierro. 
Era difícil respirar.

Longinos observaba toda la escena. Jesús en la cruz 
entre los dos ladrones, las mujeres que acompaña-
ban a Jesús en sus predicaciones estaban llorando; 
María, su madre también lloraba, y otras personas 
desconocidas gritaban e insultaban a Jesús. Qué 
escena triste. Para los soldados, esa era solo una 
ejecución más de condenados a muerte. Pero Lon-
ginos comenzó a entender que ese no era un día 
normal, porque de repente el sol se oscureció. Ha-
bía oído a Jesús pedirle al Padre que perdonara a 
los que lo atacaban, y ese pedido no era común 
ya que muchas personas parecían odiar a Jesús. 
Un fuerte trueno se escuchó en el cielo, como si 
fuera a caer una fuerte lluvia, y Jesús gritó: “Pa-
dre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Lon-
ginos, el centurión, reconoció que Jesús era el Hijo 
de Dios. Veamos lo que dijo el centurión. Está en 
Lucas 23:47 “Cuando el centurión vio lo que había 
acontecido, dio gloria a Dios, diciendo: ‘Verdadera-
mente este hombre era justo’”.

EN EL GRAN SALÓN

¿Qué podemos aprender con las palabras del 
centurión? (Permita que los participantes digan 
lo que aprendieron con la historia en el momento 
de la capilla). 

Bien, amigos, el centurión no conocía a Jesús. Ni 
siguiera conocía a Dios porque era romano y los 
romanos adoraban a varios dioses. Pero Longinos 
miró a Jesús en la cruz y reconoció que, además de 
ser inocente, era el Hijo de Dios. Habían cometido 
una injusticia con la muerte de Jesús. Qué bueno 
que Longinos pudo presenciar el momento cuando 
Jesús murió por él, y que sus pecados fueron per-
donados por el hombre que murió en la cruz del 
medio (Jesús). Muchos que conocían a Dios, que 
conocían las profecías sobre Jesús, que eran ju-
díos, no reconocieron al Salvador y lo rechazaron. 

Con Longinos podemos aprender a hacer las elec-
ciones correctas. Al conocer a Jesús, debemos ele-
gir amarlo y obedecerlo. Muchas personas presen-
ciaron la muerte de Jesús. Algunos lo aceptaron, 
otros no. Si ustedes hubieran estado allá y visto el 
cielo oscurecerse, el suelo temblar, los truenos y 

los relámpagos en los montes, y a Jesús en la cruz 
muriendo por ustedes, ¿qué le dirían a Dios? (Los 
participantes pueden decir lo que le dirían). Enton-
ces, repitamos lo que dijo Longinos. Digan conmi-
go lo que debemos decirle a Jesús siempre: “Ver-
daderamente este hombre era justo”. 

ALLÁ EN LA TORRE

Durante la semana, ustedes orarán por personas 
que, así como Longinos, no conocen a Jesús. Elijan 
a alguien que todavía no conoce a Jesús y háganle 
una visita para orar con él o ella. 

VAMOS AL REY

Invite a un participante a hacer la oración. O pida 
que todos repitan la siguiente oración: Querido 
Dios, ayúdame a reconocer a Jesús como mi Salva-
dor. Gracias por la vida eterna que tú me ofreces. 
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¡Resucitó!

VERSO BÍBLICO

“No está aquí, sino que 
ha resucitado” (Lucas 
24:6, primera parte).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Canten una 
canción sobre el tema de hoy. Invite a un partici-
pante a hacer la oración para comenzar.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

(Prepare carteles para el juego de la memoria se-
gún el modelo del anexo de este manual). Jugare-
mos al juego de la memoria. Los carteles contienen 
nombre de personajes bíblicos que ya estudiamos. 
El juego consiste en encontrar los pares. Y es ne-
cesario usar mucho la memoria. Nuestra memoria 
graba las cosas en nuestro cerebro. La maestra en-
seña un tema nuevo en la escuela y ustedes ha-
cen la tarea porque su memoria recuerda lo que 
aprendieron en el aula. Entonces, juguemos. Des-
pués del juego donde todos participan, invite que 
se sienten y siga con la ilustración.

Ilustración: ¿Sabían que los nombre Mursili I, Sar-
gón II, Arquelao I y Qin Er Shin tienen que ver unos 
con los otros? Todos son nombres de emperado-
res o reyes. Mursili fue un emperador Hitita, Sar-

gón fue un emperador de Asiria, Arquelao fue de 
Macedonia y Qin Er Shin fue de China. Y ustedes 
nunca han oído mencionar esos nombres porque 
realmente sus nombres fueron olvidados en la his-
toria. Unos fueron emperadores muy malos, otros 
débiles. Sus nombres no se encuentran fácilmente 
en la historia. Es como si ellos no hubieran existido.

Cuando los fariseos planeaban matar a Jesús, ellos 
querían que su nombre fuera olvidado. ¿Pero 
creen que eso sucedió? En nuestro estudio de hoy 
veremos lo que ocurrió después que Jesús murió. 

VAMOS A LA CAPILLA

¿Recuerdan las mujeres que recibieron el toque de 
Jesús? Muchas lo seguían por donde iba predican-
do. Lo acompañaron desde Galilea hasta Jerusa-
lén. Y allí Jesús fue crucificado y murió. Estudiamos 
sobre ese momento en las lecciones anteriores. 

Un amigo de Jesús, José de Arimatea, le pidió a Pi-
lato el cuerpo de Jesús para sepultarlo. Al recibir 
la aprobación, retiró a Jesús de la cruz y lo llevó 
hasta una tumba de su familia, que había abierto 
en la roca. Se encargó de enrollar el cuerpo de Je-
sús en paños limpios de lino. Pero no le dio tiempo 
de poner los perfumes que las personas de aquella 
época ponían en el cuerpo de los que morían, por-
que ya estaba llegando la hora de la puesta del sol 
y comenzaría el sábado. Y la tumba de Jesús fue 
cerrada con una piedra grande. 

Pero las mujeres que acompañaban a Jesús vieron 
dónde José de Arimatea había puesto el cuerpo de 
Jesús; y se pusieron de acuerdo en que volverían 
al terminar el sábado para ponerle perfumes al 
cuerpo de Jesús. Y cuando llegó el domingo de ma-
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drugada, fueron hasta allá. Todavía estaba medio 
oscuro, pero cuando llegaron, ellas notaron que 
la piedra que había cerrado la tumba no estaba 
allá. Corrieron desesperadas y miraron dentro de 
la tumba. Jesús no estaba. ¿Qué había sucedido? 
¡Qué susto! Vieron ángeles. No uno, sino dos.

Mientras lloraban porque no sabían dónde esta-
ba Jesús, los ángeles se les aparecieron. Leamos 
el texto bíblico de hoy. Lucas 24:6: “Y como tuvie-
ron temor, y bajaron el rostro a tierra, les dijeron: 
¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? 
No está aquí, sino que ha resucitado. Acordaos de 
lo que o habló, cuando aún estaba en Galilea, di-
ciendo: ‘Es necesario que el Hijo del Hombre sea 
entregado en manos de hombres pecadores, y que 
sea crucificado, y resucite al tercer día’. Entonces 
ellas se acordaron de sus palabras, y volviendo del 
sepulcro, dieron nuevas de todas estas cosas a los 
once, y a todos los demás”. Resucitar significa que 
Jesús había vuelto a la vida. No estaba muerto. Lo 
mismo que ocurrió con Lázaro, ¿recuerdan? Jesús 
resucitó a Lázaro y él también volvió a vivir. 

Qué bueno es recordar. Las mujeres recordaron lo 
que Jesús había dicho en sus sermones y pudieron 
confiar en que esos ángeles eran de Dios. Porque 
estaban recordando, y lo que sucedió fue exacta-
mente como Jesús había dicho. Sí, Jesús resucitó. 
Aplausos para Jesús, porque él nos salvó a todos. 
Ellas salieron corriendo para contárselo a los discí-
pulos. Jamás olvidarían el nombre de Jesús.

EN EL GRAN SALÓN

Amigos, solo podemos recordar algo si lo guardamos 
en la memoria. La historia de hoy nos enseña que 
tenemos que guardar en la memoria las palabras 
de Jesús, así como lo hicieron las mujeres amigas 
de Jesús. Para eso, necesitamos leer la Biblia todos 
los días, para guardar en la memoria las palabras de 
nuestro Dios. Lo que él prometió se cumplirá. 

También podemos aprender que las palabras de 
Jesús tienen que ser compartidas, porque pueden 
hacer felices a las personas. Las mujeres corrieron 
para contarles a sus amigos y hermanos la noticia 
de que Jesús había resucitado. Nosotros tenemos 
que hacer lo mismo. Compartir las palabras de Je-
sús a todo el mundo. 

ALLÁ EN LA TORRE

Jesús resucitó. Y completó una fase del plan de la 
salvación creado por Dios cuando Adán y Eva peca-
ron. Si creemos en él, tendremos la vida eterna. Y 
eso es lo que debemos compartir. ¿Aceptan com-
partir con sus amigos las verdades de la salvación 
en Jesús? Entonces, cuéntenles a sus amigos como 
los ángeles hablaron a las mujeres. Repitan conmi-
go: Sí, Jesús resucitó. ¡Él vive!

VAMOS AL REY

Invite a un participante a orar o pida que todos re-
pitan la siguiente oración: Querido Dios, qué bue-
no es saber que Jesús resucitó. Ayúdame a contar-
les a las personas de tu amor y de la vida eterna 
que Jesús nos prometió. 
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¿Ustedes son 
adventistas?

VERSO BÍBLICO

“Y será predicado este 
evangelio del reino en 
todo el mundo, para 

testimonio a todas las 
naciones; y entonces 

vendrá el fin” 
(Mateo 24:14).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Enseñe una 
canción que hable sobre el servicio. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Llame a cada niño para que ponga su huella digital 
con tinta en un papel en blanco. Converse con ellos 
acerca de que las huellas digitales no son iguales; 
todas son diferentes. Eso es identidad. En millones 
de personas, cada uno puede ser identificado por 
la huella digital. Pero en nuestro corazón, la huella 
digital que debe estar marcada es igual para todos. 
Porque es la huella digital de Jesús. Muestre la logo 
marca de la IASD. Hable sobre ella y lo que represen-
ta. Diga que es como un símbolo de lo que creemos. 
Cuando las personas lo miran, pueden comprender 
por el dibujo cuáles son nuestras creencias.

Hoy aprenderemos sobre una de las creencias más 
importantes de la Iglesia Adventista, pues creer en 
ella nos identifica como adventistas. 

VAMOS A LA CAPILLA

¿Ustedes saben lo que es una creencia? Es lo que 
creemos que es real. ¿Saben que la Iglesia Adven-
tista tiene ese nombre “adventista” porque una de 
sus creencias es el regreso de Jesús? Esa es una 
creencia muy importante, porque es verdadera: 
Jesús volverá. Él lo prometió y lo cumplirá. 

Cuando Jesús todavía estaba aquí en la Tierra, les 
avisó a sus discípulos que antes de volver sucede-
rían algunas cosas para alertarnos de su pronto re-
greso. Entonces, vamos a explorar la Biblia. Antes 
de que Jesús vuelva sucederán algunas cosas im-
portantes. En Mateo 24:5-7 leemos: “Porque ven-
drán muchos en mi nombre, diciendo: ‘Yo soy el 
Cristo’; y a muchos engañarán. Y oiréis de guerras 
y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, 
porque es necesario que todo esto acontezca; 
pero aún no es el fin. Porque se levantará nación 
contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, 
y hambres, y terremotos en diferentes lugares”. 

Jesús alertó a sus discípulos sobre algunas seña-
les que mostrarían que estaba el día de su regreso 
estaba cerca. La primera de esas señales era que 
aparecerían personas diciendo ser Jesús. ¿Han 
oído a alguien decir que es el Cristo? Yo ya lo he es-
cuchado. Pero no es verdad, porque Jesús está en 
el cielo y cuando él vuelva todo el mundo lo verá. 
No podemos creer en personas mentirosas. Y Je-
sús dijo que esas personas engañarían a muchos. Y 
a nosotros no nos van a engañar, ¿no? Porque lee-
mos la Biblia y sabemos lo que Jesús nos advirtió.

Después, Jesús dijo que habría muchas guerras, 
un país contra otro, y que en varios lugares de la 
Tierra la gente pasaría hambre. También dijo que 
habría terremotos. ¿han oído hablar de todo eso? 
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Hay varios países en guerra. También hay terremo-
tos en varios lugares del mundo. Pero Jesús dijo 
que esas serían solo señales del comienzo del fin. 
Porque la gran señal del regreso de Jesús está es-
crita en Mateo 24:14. Leamos: “Y será predicado 
este evangelio del reino en todo el mundo, para 
testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá 
el fin” (Mateo 24:14).

El mundo pasará por un tiempo muy difícil y las 
personas tratarán de entender por qué las cosas 
malas están sucediendo. Todos los que aman a Je-
sús predicarán las buenas noticias sobre el cielo, 
sobre el regreso de Jesús, y sobre la vida eterna 
hasta que todo el mundo lo sepa. Todas las perso-
nas tienen que ser avisadas, así como lo hizo Noé. 
Nosotros podemos ser misioneros para predicar 
sobre el reino de Dios, porque somos herederos 
del rey Jesús. 

EN EL GRAN SALÓN

Dios quiere que todas las personas del mundo va-
yan al cielo. Pero no todas saben que Jesús volve-
rá. Él se preocupa por nosotros y quiere nuestro 
bien. Nosotros ya conocemos a Jesús y lo amamos. 
También sabemos que su segunda venida está cer-
ca y creemos en eso, entonces podemos llamarnos 
‘adventistas’. Jesús nos invita a compartir las bue-
nas nuevas con todos los que tenemos contacto y 
que todavía no creen que Jesús volverá. ¿Aceptan 
la invitación? ¡Qué alegría!

ALLÁ EN LA TORRE

Ustedes van a entregarle un folleto/revista mi-
sionera que habla sobre el regreso de Jesús a un 
adulto que no va a la iglesia (sus maestros, los pa-
dres de algún amigo, algún pariente, etc.). Pueden 
predicar hablando o entregando libros, revistas o 
folletos. Su desafío de la semana es trabajar para 
que el regreso del rey Jesús sea pronto. 

VAMOS AL REY

Invite a un participante para hacer la oración final 
o repitan la siguiente oración: Papá celestial, ayú-
dame a hablar del amor de Jesús para que regrese 
pronto a buscarnos. Amén. 
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¡Buenísimo! 
Jesús volverá. 

VERSO BÍBLICO
“He aquí que viene con 

las nubes, y todo ojo 
lo verá, y los que le 

traspasaron; y todos los 
linajes de la tierra harán 
lamentación por él. Sí, 

amén” (Apocalipsis 1:7).

Obs.: Prepare una corona para cada participante. 
Puede hacerla en papel dorado, o comprar las co-
ronas listas en las casas de fiesta infantiles. Recoja 
las coronas al final porque las usará en las siguien-
tes reuniones del GP. 

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría y disposición. 
Canten un canto sobre la segunda venida de Cristo. 
Un participante hace la oración para comenzar. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

El juego de hoy es “Fui a la feria y compré…”. Invite 
a todos los niños a sentarse en un círculo. Comien-
ce diciendo “Fui a la feria y compré MANZANAS”. 
Pase la palabra al siguiente participante de su de-
recha, que debe continuar repitiendo la frase “Fui 
a la feria y compré manzanas…” y debe agregar 
otra fruta. Y así sucesivamente. El que se olvida al-

guna fruta, deja el lugar al siguiente participante y 
sale del juego. Hasta que quede uno que haya lo-
grado recordar todas las frutas. Diga que las frutas 
y verduras se usan en banquetes reales. Continúe 
con la ilustración. 

Ilustración: Liechtenstein es uno de los países más 
pequeños del mundo. Es muy pequeñito y lleno 
de montañas. Queda cerca de Suiza y de Austria, 
en Europa. Los habitantes hablan alemán. El país 
tiene un montón de palacios, iglesias y museos y 
está gobernado por un príncipe. Sí, un príncipe, y 
su nombre es Hans Adam II. ¿Saben que hay una 
fecha muy importante que los habitantes esperan 
todo el año para que llegue? Es el 15 de agosto. 
Cada año, en ese día, el país está de fiesta porque 
la familia real ofrece un banquete con mucha co-
mida, y todos los súbditos están invitados a parti-
cipar.

¿Sabían que tenemos una invitación especial para 
una fiesta? La Biblia nos dice como será. 

VAMOS A LA CAPILLA

¡Miren! Viene con las nubes. Todos lo verán, hasta 
los que lo traspasaron con la lanza. Todos los pue-
blos del mundo llorarán al verlo. Realmente será 
así. Amén. (Apocalipsis 1:7). Fue lo que Juan es-
cribió. Jesús volverá. No sabemos la fecha, pero 
la semana pasada estudiamos que las señales nos 
dicen que el regreso de Jesús para buscar a los que 
vivirán con él en el cielo está cerca. 

Jesús nos alerta que su venida será un evento muy 
especial y que tiene algunas características que 
solo ocurrirán una vez, y al mismo tiempo. ¿Quie-
ren saber cuáles son esas características? 
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1. Todo ojo lo verá: Leamos Mateo 24:27: “Por-
que como el relámpago que sale del oriente 
y se muestra hasta el occidente, así será tam-
bién la venida del Hijo del Hombre”. ¿Qué 
creen que significa ese versículo? (Permita que 
los participantes hablen).

Bien, Juan dice que todo ojo lo verá. Y Jesús dijo 
que su venida será como un relámpago que bri-
lla de un lado del cielo hasta el otro. Eso signi-
fica que aquí en Brasil y allá en Japón, en Chile, 
en África, en Canadá, no importa si es de día o 
de noche, todos veremos el regreso de Jesús al 
mismo tiempo. Repitan conmigo: ¡Viva Jesús! Él 
volverá y lo veremos.

2. Todo el mundo la escuchará: Leamos 1 Tesa-
lonicenses 4:16: “Porque el Señor mismo con 
voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los 
muertos en Cristo resucitarán primero”. La Bi-
blia dice que el regreso de Jesús será ruidoso. 
¿Han ido a una fiesta donde la música estaba 
muy fuerte? Incluso del lado de afuera da para 
oír el ruido. Un ángel dará la orden y los millo-
nes de ángeles de Dios tocarán las trompetas. 
Repitan conmigo: ¡Viva Jesús! Él volverá y no-
sotros lo oiremos.

3. Será lindo y luminoso: Leamos Mateo 16:27 
(primera parte): “Porque el Hijo del Hombre 
vendrá en la gloria de su Padre con sus án-
geles”. Imaginen mirar al cielo y ver miles de 
ángeles juntos. El cielo se iluminará porque Je-
sús viene en gloria. Esto significa que él viene 
como vencedor. Repitan conmigo: ¡Viva Jesús! 
Él volverá como vencedor. 

4. Será inesperado: Leamos Mateo 24:38, 39: 
“Porque como en los días antes del diluvio 
estaban comiendo y bebiendo, casándose 
y dando en casamiento, hasta el día en que 
Noé entró en el arca, y no entendieron hasta 
que vino el diluvio y se los llevó a todos, así 
será también la venida del Hijo del Hombre”. 
El Hijo del Hombre es Jesús. Y su venida será 
como en los tiempos de Noé. Las personas 
sabían que el diluvio vendría porque Noé les 
había avisado a todos, pero no sabían la fe-
cha. Nosotros tampoco sabemos cuándo será 
el regreso de Jesús. Pero sabemos que él ven-
drá. Entonces, seamos obedientes para estar 
listos, para subir con él al cielo cuando venga 
a buscarnos. Repitan conmigo: ¡Viva Jesús! Él 
vendrá a buscarme.

Ah, ¿y saben qué es lo mejor? Iremos al cielo con 
Jesús. Él nos dará una linda corona (corone a cada 
participante), y participaremos con él del mejor 
banquete del mundo. ¿Quieren ser coronados por 
Jesús? ¡Aleluya! Amén. 

EN EL GRAN SALÓN

Repasemos las características del regreso de Jesús. 
Así no seremos engañados, porque ahora ustedes 
saben que su regreso será:
• Visto por todos
• Escuchado por todos
• Lindo y luminoso
• Sorpresa porque no sabemos la fecha

ALLÁ EN LA TORRE

¿Quieren esperar que Jesús vuelva? ¿Quieren su-
bir con él al cielo? Levanten la mano derecha si 
están felices por saber que Jesús vendrá pronto 
a buscarnos. El compromiso es ser obedientes a 
Dios. Mientras él no viene, hablen sobre el regre-
so de Jesús a un amigo especial. Cuéntenle cómo 
será. Ustedes ya saben cómo será, entonces cuén-
tenselo a otros.

VAMOS AL REY

Haga la siguiente oración con los participantes: 
Querido Dios, creo en el regreso de Jesús. Quiero 
esperarte obedeciéndote, Señor. ¡Jesús ven pronto!
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Jerusalén, la 
Ciudad Santa

VERSO BÍBLICO
“[…] me mostró la 

gran ciudad santa de 
Jerusalén, que descendía 

del cielo, de Dios, teniendo 
la gloria de Dios. Y su 

fulgor era semejante al de 
una piedra preciosísima, 
como piedra de jaspe, 

diáfana como el cristal” 
(Apocalipsis 21:10, 
última parte y 11).  

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a todos los participantes coronándolos. 
Cante con ellos acerca del cielo. Pídale a uno de los 
participantes que haga una oración para comenzar 
la reunión del GP.

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Haga un círculo grande en el piso. Si no puede rayar-
lo, ponga una cinta o cuerda para marcar un área. 
Llame a los participantes para que se pongan alrede-
dor de la marca. Juegue con ellos a “adentro y afue-
ra”. Cuando usted diga “adentro”, ellos saltan hacia 
dentro del círculo. Cuando usted dice “afuera”, ellos 
saltan hacia afuera. Pida que se sienten y pregúnte-
les: Si ustedes recibieran una invitación de Jesús para 
entrar en un lugar, ¿la aceptarían? (Permita que los 
participantes hablen). Continúe con la ilustración. 

Ilustración: Ustedes saben que los reyes y empera-
dores viven en castillos, ¿no? Son casas enormes 
donde viven el rey y su familia. El emperador Fe-
derico II fue rey de Germania en el siglo XII y cons-
truyó un palacio en el año 1240, en la ciudad de 
Adria. El Castillo del Monte es muy grande y existe 
hasta hoy. Fue una construcción con ocho lados 
(octógono), y en cada uno de los ocho lados tiene 
una torre. Ese castillo es considerado uno de los 
castillos más interesantes e importantes de Italia. 

Jesús prometió que volvería al cielo a preparar un 
lugar para que todos nosotros podamos vivir allá, 
¿recuerdan? Él no preparó un castillo, sino una ciu-
dad linda y perfecta. ¿Y saben que es lo más im-
portante? Hay lugar para todo el mundo. ¿Quieren 
conocer la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén? 

VAMOS A LA CAPILLA

La semana pasada estudiamos sobre el regreso 
de Jesús. Volvamos a hablar de ese evento tan 
importante. Jesús prometió que cuando él regre-
se reunirá a todos los salvos y, junto con él, todos 
iremos al cielo. Allá está preparada una ciudad 
especial donde viviremos. Juan recibió una visión 
de cómo será esa ciudad, y la describió en el libro 
de Apocalipsis. ¿Quieren conocer los detalles de 
la Nueva Jerusalén?

En primer lugar, allá nadie va a llorar, sentir dolor, 
estar triste, o morir. Será genial. A esa ciudad en 
el cielo, Juan la llama “Nueva Jerusalén”. Y tiene 
algunas características: 

• Su brillo era como el de una joya muy preciosa, 
como el jaspe, clara como el cristal. (Apocalipsis 
21:11).
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• Estaba rodeada de una muralla muy alta y 
grande, con doce puertas, protegidas por doce 
ángeles (Apocalipsis 21:12).

• El muro era de jaspe, y la ciudad era de oro 
puro, claro como el vidrio (Apocalipsis 21:18).

• La ciudad no tenía necesidad de sol ni de luna 
para iluminarla, pues la gloria de Dios brillaba 
sobre ella (Apocalipsis 21:23).

Yo creo que la Ciudad Santa será lindísima. ¿Qué 
piensan ustedes? ¿Qué parte de la ciudad creen 
que será la más linda? Para mí, toda la Ciudad San-
ta será perfecta. Porque en el cielo todo es perfec-
to. Y tendremos la presencia de Jesús con nosotros 
todo el tiempo. ¿Quieren ir al cielo y vivir en la Ciu-
dad Santa? 

Yo también quiero ir al cielo cuando Jesús vuelva. 
Pero saben, Juan dejó un mensaje para nosotros 
que es importante. Él dijo que en la ciudad entra-
rán las personas cuyos nombres están escrito en el 
Libro de la Vida. ¿Qué significa eso? Significa que 
las personas cuyos nombres estén escritos en ese 
libro aceptaron a Jesús como su Salvador, creen en 
Dios y obedecen sus mandamientos.

EN EL GRAN SALÓN

¿Pero por qué en el cielo solo entrarán las perso-
nas que aman a Dios y obedecen sus mandamien-
tos? (Permita que los participantes hablen). La ley 
de Dios nos protege y nos ayuda a hacer cosas 
buenas tanto para Dios como para las personas. 
Allá en el cielo solo habrá personas buenas, y la ley 
de Dios continuará existiendo. Entonces, tenemos 
que aprender a obedecer aquí en la Tierra. Juan 
además dice que allá en el cielo no entrará nadie 
que haga cosas vergonzosas o que diga mentiras. 
Entonces, hagamos un compromiso con Dios. El 
primer compromiso es que estaremos en el cielo 
para que Dios se sienta feliz porque estemos yen-
do a vivir con él en la Nueva Jerusalén. El segundo 
compromiso es que mientras Jesús no viene a bus-
carnos, tenemos que ser obedientes a Dios, aman-
do a Jesús, a nuestra familia y a nuestros amigos. 
¿De acuerdo?

ALLÁ EN LA TORRE

Vamos a hacer un lindo dibujo de la Ciudad Santa. 
Ustedes pueden encontrar los detalles para que 
su dibujo quede lindo en Apocalipsis 21. Después 
que su dibujo esté listo, conversen sobre él con 

un amigo que no conoce a Jesús. Muéstrenselo 
también a su familia y recuérdenles que Jesús 
viene pronto. Y cuando eso suceda, iremos a la 
Nueva Jerusalén con él.

VAMOS AL REY

Oremos juntos: Querido Dios, quiero estar en el 
cielo contigo. Gracias por preparar una linda ciu-
dad donde podremos vivir eternamente. Amén. 
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Mientras Jesús no 
viene, ¡compartan 
el reino!
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VERSO BÍBLICO

“Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha 

dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas 

tenga vida eterna” 
(Juan 3:16).

EN LAS PUERTAS DEL PALACIO

Reciba a los participantes con alegría. Póngales la 
corona en sus cabezas e invítelos a cantar acerca 
del poder de Dios. Uno de los participantes puede 
hacer la oración para comenzar. 

JUEGOS EN EL PATIO DEL CASTILLO

Entréguele a cada participante una hoja en blanco 
y un crayón (de cualquier color). Pida que pongan 
su mano sobre la hoja y dibujen su propia mano, 
haciendo el contorno con el crayón. Pida que 
muestren sus dibujos. Tendrán que usar el dibujo 
al final de la lección. Continúe con la ilustración.

Ilustración: La princesa Kate Middleton es una 
mujer muy admirada en el mundo. Además de 
ser muy bonita, es muy talentosa. Cierto día, las 
personas se admiraron porque ella se encontró 
con personas que no podían oír, pues eran sordas. 

Inmediatamente, ella usó las manos para comuni-
carse, usando el lenguaje de señas. Su esposo, el 
príncipe William del Reino Unido, se sintió orgu-
lloso por la actitud de su esposa. Y las personas 
sordas fueron incluidas en la conversación porque 
ella sabía comunicarse con ellas. Y así les expresó a 
las personas sordas que eran importantes. ¿Sabían 
que existen muchas personas a nuestro alrededor 
que no saben que pueden participar de algo muy 
importante porque no conocen sobre el tema? 
Ellos también necesitan de personas como ustedes 
y yo que les hagan conocer sobre Jesús y el resca-
te. ¿Qué les parece si aprendemos a usar nuestras 
manos para compartir el mensaje de salvación?

VAMOS A LA CAPILLA

Cuando el pecado entró en el mundo, Dios elaboró 
un plan de salvación para que sus hijos pudieran 
volver, un día, a su reino. ¿Recuerdan las prime-
ras lecciones del GP, cuando hablamos de ese plan 
llamado plan de redención? ¿Saben lo que signifi-
ca la palabra ‘redención’? Significa ‘rescate’. Para 
los cristianos, el rescate fue hecho por Jesucristo. 
Todos fueron rescatados por Jesús, y un día volve-
remos al cielo, recibiremos nuestra corona y vivi-
remos en el Reino de Dios. ¡Será maravilloso! Pero 
Jesús nos pidió que, mientras él no viene a buscar-
nos, compartiéramos esa verdad con otras perso-
nas. Entonces, vamos a aprender a usar nuestras 
manos para grabar versículos y predicar el evange-
lio del reino de nuestro Padre. 

1. Pulgar – Dios me ama: Leamos Juan 3:16: 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna”.
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Dios deja muy claro que él nos ama para siem-
pre. Si el ser humano pecaba, desde su crea-
ción, él ya tenía un plan para que su amor lo 
salvara. Su Hijo único, Jesús, nos salvaría. ¿Pero 
por qué? Vamos a leer el próximo versículo.

2. Índice – Soy pecador: Lea Romanos 3:23 “Por-
que todos pecaron y están destituidos de la 
gloria de Dios”.

Adán y Eva pecaron, y todos los que nacieron 
después de ellos también. El pecado es la des-
obediencia y el precio del pecado es la muerte. 
Entonces, Dios hizo un plan para que Alguien 
sin pecado muriera en lugar de todos los peca-
dores, para que todos fueran perdonados. Ese 
Alguien es Jesús, el Hijo de Dios.

3. Mayor - Jesús murió y resucitó en mi lugar: 
Leamos ahora 1 Corintios 15:3, 4: “Porque pri-
meramente os he enseñado lo que asimismo 
recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, 
conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, 
y que resucitó al tercer día, conforme a las Es-
crituras”. 

Jesús es la esperanza para todos. Él murió por 
nuestros pecados, aunque no era pecador. Je-
sús era puro, por eso su sacrificio fue válido. Y 
su resurrección nos dio la seguridad de que lo 
mismo puede ocurrir con nosotros.

4. Anular – Soy salvo: El versículo para leer ahora 
es Gálatas 3:26 “Pues todos sois hijos de Dios 
por la fe en Cristo Jesús; porque todos los que 
habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo es-
táis revestidos”.  

¡Somos salvos! Jesús nos hizo sus hermanos, 
herederos del reino de su Padre. Por eso somos 
príncipes y princesas del reino celestial. Y Jesús 
es nuestro Rey. Un día vamos a vivir con él. 

5. Meñique – Jesús volverá a buscarnos: Leer 
Apocalipsis 1:7 “He aquí que viene con las nu-
bes, y todo ojo le verá”. 

Jesús prometió que volverá a buscarnos. El regreso 
de Jesús será un evento único, al sonido de trom-
petas. Ya estudiamos sobre eso, ¿recuerdan? Jesús 
vendrá del cielo en una nube y todo ojo lo verá, en 
cualquier lugar del mundo. ¡Será lindo!

EN EL GRAN SALÓN

Ahora que ustedes aprendieron sobre el plan de 
salvación y conocen versículos importantes de la 
Biblia, ¿vamos a compartirlos? Sigan con los dedos 
a partir del pulgar y repitan (hágalo con todos los 
participantes y use su mano también): pulgar: Dios 
me ama; índice: soy pecador; mayor: Jesús murió 
y resucitó en mi lugar; anular: soy salvo; meñique: 
Jesús volverá a buscarme.

ALLÁ EN LA TORRE

Anotemos en el dibujo de la mano, ese que hicimos 
al comienzo de nuestra reunión del GP, los versí-
culos para cada dedo, comenzando con el pulgar 
(mencione los versículos de cada dedo para que 
los participantes anoten en el dibujo de la mano, y 
ayude a los que no saben escribir).

Ahora que ya los anotamos, elijan a alguien que 
no conoce a Jesús para entregarle el dibujo, en-
séñenle a ese amigo el plan de redención usando 
sus deditos. Recuerden: mientras Jesús no viene a 
buscarnos para llevarnos al cielo, él cuenta con us-
tedes para compartir el plan de rescate. 

ORACIÓN FINAL

Invite a un participante para hacer la oración o pida 
que repitan la siguiente oración: Querido Dios, gra-
cias por mi salvación. Ayúdame a hablarles a mis 
amigos de Jesús. ¡Jesús, ven pronto! Amén.
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ANEXO 1
LECCIÓN 17

Testamento

Yo,                                                                , 
entrego mi corazón a Jesús.

Ass.:                                    

Testamento

Yo,                                                                , 
entrego mi corazón a Jesús.

Ass.:                                    
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ANEXO 2
LECCIÓN 28

Isabel
Con amor de tus padres

abril
Mateo

48

Hospital Santa
Catarina

cm kg  pm

Pedro

3,5 10:15



117

ANEXO 3
LECCIÓN 45

Figuras generadas por la aplicación Hand Talk en portugués. Favor adaptar con-
forme lenguaje de señas de cada país.

Maestro, aproveche para descargar la aplicación de lenguaje de señas y aprenda 
frases para que pueda comunicarse y hablar de Jesús a los niños sordos.

¡Si, Cristo me ama!

(Cristo) Dedos medios tocando el centro de la mano.

(ama) mano cerrando junto al corazón.

(a mí) Dedo índice apuntando para mí.
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ANEXO 4
LECCIÓN 28

Salomón Salomón Pedro Pedro

David David Ester Ester

Andrés Andrés Samuel Samuel

Rut Rut Santiago Santiago

Judas Judas María María
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